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DIVISION DE LA PROPIEDAD RUSTICA.

Nadie puede negar cuánta razón y cuánta jus­
ticia entraña el principio de que cada uno debe 
recoger el fruto de su.s obras. Esto es incontrover­
tible, Eisí en el órden moral como en el material. 
Si Daute hubiera escrito á sueldo la Dicina Conie- 

, para que un extraño recogiera después el 
lauro y la utilidad, seguramente no figuraría el 
jioema entre los grandes monumentos literarios 
de! mundo ; sin la espuela de la esperanza de hon­
ra y de provecho, no hay progreso imaginable, j>or- 
que no hay trabajo posible; y  lo que respecto á 
una obra de arfe digo, aplicarse jniede á los talle­
res de la industria y ai gran taller de la naturale­
za : el campo.

Ciüéiidimos, pues, á los trabajos agrícola.s, y  
considerando el asunto, no en el terreno de lo po­
sible , no en el terreno de lo que continuará inal­
terable ¡xir más tiem]>o del que dure la vida de 
tos nietos de los actuales propietarios y  de los ac­
tuales obreros, sino en la esfera del raciocinio, en 
la esfera de la filosofía, entre el jornal y  la par­
ticipación, es indudable que la segunda es más 
|>enefieiosa para el obrero y  para la tierra : el sa- 
ario merma el estímulo y  crea el holgazau: el 
ombre que tiene el pau asegurado en una tarea, 
mpiea en darle cima el menor esfuerzo posible. 

^^0 procuro no hacerme ilusiones nunca respecto 
do í̂**^*  ̂ que vivo, y  creo que hoyen este mun- 

j e s , al obrero que va á ganar un jor-
, ^  ffue más le interesa que la cosecha sea

ena o mala, lü el que la fortuna ponga en zau- 
j  ® "^elva la espalda al propietario.

importa—  sobre todo si tiene una 
i  j . que mantener— es gastar en el

pocás fuerzas, á fin de conservarlas mucho 
üempo para sus hijos; y  por eso, si el filo de la 
toada penetra ima tercia en la tierra miéntras está 
presenciando la cava el capataz, no bien éste quita

la vista del tajo, cuando ya sólo ahonda seis pul­
gadas la herramienta.

Esta es la verdad de lo que sucede : suponer que 
los obreros que trahujiiii á salario hacen caso de 
conciencia ejecutar las labores con igual.iiitcros, 
con el mismo cuidado, con idéntico esfuerzo, que 
si lo hicieran esperando colmar sus lagares con el 
esquilmo, ó desgranar las rubias mieses con el tri­
llo jiara sus almacenes, es comenzar á discurrir 
sobre un cimiento falso; lo lógico, lo cierto, lo 
real, es que el obrero que cultiva el campo á jor­
nal , lo hace perdiendo el más tieuijK) que pueile, y 
que la pérdida es tanto mayor cnanto lo es la ex­
tensión del jiredio que se labra.

Hay más todavía. Aun tratándose de un obrero 
que, esclavo de su deber, quiera labrar la tierra lo 
mejor que sejia, y  que ademas el trabajo constitu­
ya para él un goce grandísimo, ante la perspectiva 
de unos días, ocioso él y  sin pau sus hijos en el 
momento que se concluya la faena que tenga entre 
manos en el cortijo A  ó en la viña B, es natural 
que procure que esta faena dure mucho, para que 
mucho dureu también los jornales.

Yo no quiero saber ahora, entre las distintas 
escuelas que tratau la espinosa cuestión (que para 
mí constituye una ciencia) de las relaciones entre 
el capital y  el trabajo, cuál teuga razón : lo que sí 
juzgo perfectamente posible, lo que si creo á toda» 
Iuc<;s conveniente y  de todo punto indispensable 
para el aumento de la riqueza pública, es la di­
visión do la propiedad territorial.

Cuando yo escucho ponderar los productos de la 
tierra de un pueblo cualquiera, pregunto siempre, 
y no recuerdo haberme nunca equivocado : « ¿ Está 
muy dividida la propiedad en su término?» Esto 
i s  infalible ; en ninguna de esas grandes extensio­
nes de terreno pertenecientes á un solo propietario 
brotan jamas frutos notables : la rutina; de ahí no 
se s a le ; sus-labores de año y  vez y  sus cosechas, 
más buenas ó más malas, dependientes exclusiva­
mente del tiempo, porque el cultivo está hecho sin 
f e , sin esperanza, y  por ende muy mal. Así hay 
perdidos en España, sobre todo en Andalucía, tan­
tísimos terrenos que, bien cultivados, producirían, 
sin exageración, cuatro veces más y  más exquisi­
tos frutos de loe que producen hoy.

No e s , en verdad, el problema de la conclusión 
del jornal llano y hacedero; á mí no me parece 
de clavo pasado, ni mucho ménos, la cuestión de 
que el obrero sea i>articipe de la cosecha, jiara que 
teuga un ínteres directo en que los frutos sean ex­

celentes, y  ponga de su jiarte cuanto le sea dable á 
fin de conseguirlo y j)rocure, por la cuenta que le 
tiene, que hagan lo propio los demas obreros, sus 
conswios; jiero sí opino, que multiplicando ex­
traordinariamente el número de propietarios de 
peipiefiaa hazas, se acaba con las dos terceras jiar- 
tcs de los inconveniente^ del jornal; y como nr» 
hay lógica tan inflexible como la de los hechos y  
la de los niimern^, voy, con el ejemplo de lo que 
sucede en un jiueblo de Andalucía, á corroborar 
cuanto dejo apuntado.

En un rincón de la provincia de Cádiz, frente á 
la cajAÍtal, mirándose en el espejo dcd mar, desde 
unas peñas, la mitad de la población, y rodeada 
de arena ingrata la otra mitad, hay una villa de 7 
á 8.000 almas que se llama Ilota, donde viven los 
obreros de campo que no ceden á ninguno en 
amor al trabajo ni eu conocimiento de las faenas 
agrícolas. Rota es un puelilo modelo de laboriosi­
dad ; es un pueblo que lioy está desconocido eu 
España, porque en España nadie sabe lo que hay 
ni o que deja de liaber, como no se trate de plazas 
vacantes en la-s oficinas; pero si ese pueblo se es­
tudiara y hubiese aquí estímulos al trabajo, pre­
miando el mérito, seguro es que loa roteños recibi­
rían muchas me<^llas de oro.

¿Y cuál es el secreto, cuál es la causa original 
de que esto acontezca, siendo el término de Rota 
un arenal? La causa es que ese arenal está muy 
dividido; que raro es el obrero que allí no tiene si­
quiera una aranzada de tierra donde sembrar untis 
matas de tomates ó un puñado de maíz.

Eu Rota se hace todo á fuerza de estiércol y  á 
fuerza de brazo: j>ara lo primero es necesario que 
haya muchas caballerías que lo jiroduzean, y  eisí 
sucede que el pueblo del mundo en que hay más 
Eisuoa de cuatro piés lo es siu duda Rota, hasta 
el punto de qne los borriquillos recien nacidos se 
tiran al mar, á semejanza de lo que se hace con 
los gatos; asi como tamjioco es fácil qne haya en 
parte ninguna, como llevo dicho, obreros más in­
teligentes en su oficio, ni más enemigos de la 
inercia, ni {>or ende más virtuosos ni más honrados: 
no hay más qué ver aquellos rostros aguilenos, 
curtidos, tostados; aquellos brazos nervudos, aque­
llas espaldas cargadas y aquella.s manos callo­
sas, para conocer lo que es el campesino roteño, 
que se levanta siempre antes que el lucero, y  se 
pone á trabajar en lo suyo hasta las ocho en qne va 
á ganar un jornal durante el resto del dia, y  lué- 
go, las noches de Inua, vuelve á emplearao eu su
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campo, 8ÍD entrar en el pueblo muchas temporadas 
más que á afeitarse, de dos en dos semanas, un sá­
bado por la tarde, para tornar al trabajo otra vez 
el domingo al clarear el dia.

Asi sucede, que acostumbrados estos hombres á 
labrar admirablemente sus bazas, es para ellos di­
fícil trabajar sólo para salir del paso en las tierras 
á donde van á jornal, cosa que ademas les sería 
difícil, por mucho que se lo pro insieran, porque 
como allí los predios, áun los de as personas aco­
modadas, son pequeños, resulta que siempre está 
sobre el tajo el ojo del amo ; y acontece muchas 
veces que el que va hoy á ganar un salario, lleva 
mañana dos jornaleros á su pegujal.

Por lo dicho se comprende que en el término de 
Rota senin muy raros los terrenos baldíos. Con ex­
cepción del extenso ejido, cubierto de una red de 
veredas formadas de montecillos de arena corona­
dos de palmitos, y de las 800 ó 900 aranzadaa de- 
las tierras llamada» del Bercial, exceptuada» de 
la venta de bienes de Propios jiara dehesa boyal, 
todo el término de Rota está labrado de huerta, de 
viña, ó para cereales, escaseando mucho el arbo­
lado, que destruye el aliento abrasador del viento 
Levante, del que se resguardan los hortalizas con 
lentiscos y  vallados cubiertos de higueras de tuna.

No sólo luchan los roteños con aqnellas arenas, 
sino que ademas el agua, que extraen con las norias 
de los pozos, no es muy abundante ; pero como no 
hay hembra más agradecida que la tierra, ésta res­
ponde al mimo y al esmero con que aquellos es­
clavos del terruño la cultivan, y las hortalizas de 
Rota,,con especialidad los tomates, la.» calabazas 
y los pimientos verdes, son más tempranos y  más 
sabrosos qne en ninguna parte, vendiéndose A su­
bidos precios en los mercados 'de Sevilla, de Cá­
diz, de Jerez, de Htielva y de la costa de Africa, 
hasta el puuto de que, sólo como producto de sus 
huertas, entran en Rota todos los años tres millo­
nes de reales, siendo también exclusiva de sus vi­
ñas, esa uva negra, pequeña y melosa, de escobajo 
grueso, cuyo zumo, mezclado con el mosto quema­
do de otra uva cualquiera, c»n el arrope, produce 
el bálsamo riquísimo ([ue se llama tintilla , de la 
que se llenan anualmente 400 6 500 botas de 30 
arrobas, que se venden por término medio de 4 
á 5 duros la arroba.

El campo de Rota es un jardin; cada mata de 
tomates tiene su cubierta que la resguarda de las 
helada.», cubierta que se forma clavando en el ca­
ballón dos ó tres cañas y echando broza encima, y 
las anchas hoja.» del maíz se <»lumpian sobre las 
crestas de los caballones que cierran las tablas de 
regadío. En las arboledas, también se producen ri­
quísimas frutas, con especialidad las brevas, los 
damascos de Naucy y  los perillos; y la sandía 
grande, crujiente, encendida, de corteza blanca y 
escasa, con mny pocas pepitas, fresca y  de nn sabor 
exquisito, corre parejas en Ixmdad, en renombre y en 
el alto precio á que se paga, con la calabaza y  el 
tom ate: los cereales, la cebada especialmente, son 
también inmejorables en aquel término.

Hé ahí lo que es capaz de hacer producir á un 
ingrato arena la mano del hombre, cuando con fe 
y con esperanza y  con amor derrama el sudor de 
su frente sobre un pedazo de tierra de su propie­
dad ; cuando sabe que la ganancia es proporcional 
al esfuerzo ; cuando llega á convencerse de que en 
aquellos terrones está el pan diario de sus hijos; 
hé ahí las ventajas innegables de la propiedad 
territorial descentralizada. Es bien cierto que si los 
arenales roteños turieran sólo un propietario, como 
le sucede, verbigracia, al pueblo de Romos, cuyo 
término entero es de la  casa de Medinaceli, no 
habría, sobre todo en los terrenos más inmediatos 
á la costa, otra vegetación sino unos cnantos ar­
bustos silvestres.

Y. como el amor al trabajo es la fuente más cau­
dalosa de todas las virtudes, en Rota, en primer 
lugar, no se conoce la pobreza mendicante; afir­
marse puede que el mendigo que allí va pidiendo 
una limosna de puerta en puerta (excepción hecha 
de tres ó cuatro ancianos decrépitos y enfermos 
que ya conoce todo el pueblo) es forastero : la cár­
cel está vacía casi todo el año, y  la palabra empe­
ñada por un roteño, es, como vulgarmente se dice, 

escritora; sucediendo así que las personasuna
pudientes que adelantan algunos pesos duros á los 
pegujalero», y áun á los que no tienen más garan­
tía que sus brazos, lo hacen sin nn simple recibo,

y  seguro está el que otorga el préstamo, por punto 
general sin Ínteres ninguno (salvo algún usurero, 
tan miserable allí como loa de todas partea), de 
que si el deudor v ive , el importe de los primeros 
frates que recoja por San Miguel, los consagrará, 
ántes que á surtir de pan su casa, al pago de la 
deuda; y también sabe que si el deudor se muere, 
le lagarán sus hijos con la misma religiosidad que 
lo hubiera hecho su padre; allí no hay borracheras 
ni otros vicios, y  algo más bajo sería en España 
el nivel de la prostitución si todos los pueblos le 
prestirán el contingento de aquella villa, cuyas 
mujeres, con todos los caractéres distintivos de la 
hermosura árabe, son dignas de las mayores ala­
banza.» como madres y como esposas.

Siempre qne se ha tratado del reparto por los 
municipios de algunas tierras comunales ó de bal­
díos, se ha hecho la objeción, y  no sin fundamen­
to , de qne el bracero á c^uien se da una fanega de 
tierra, la vende al otro dia por la cuarta parte de 
su valor, y al cabo, todo el pre<lio repartido vuel­
ve á unas sola» manos por un pedazo de pan. Efec- * 
tivaraente, así es la verdad ; y  para evitarlo, á los 
nuevos iropietarioa deben dársele los terrenos que 
han de abrar, con la precisa condición de no ]io- 
dcr hipotecarlos, ni enajenarlos. por lo niéiios en 
cierto número de años: el amor á todo e» projior- 
cional á los afanes que cuesta; es preciso que el 
obrero comience por desmontar aquella tierra que 
le dan, y  ()uc la conozca pulgada á pulgada, y que 
abra en ella muchos millares do surcos con la mu- 
giente pareja, y que pierda por sus cosechas mu­
chas ilusiones y  que realice muchas esperanzas; y 
entonces, así que haya extraído de su seno bastan­
tes cuarterones de pan jiara los suyos, tendrá la 
conciencia de lo que aíjuella tierra vale y  comen­
zará á cobrarle cariño. E l que á lo» treinta años 
de ser jiobre hereda un m illón, lo disipa ; el que 
gana diez mil díiros peso á pesq. á  fuerza de cál­
calos y  de actividad, y de humiilaciones y  de in­
somnios, y  de economías y  de canas, conserva y 
aumenta su modesto capital: á los hijos hay que 
verlos nacer, y  pasar el sarampión junto á su cuna, 
y oírlos balbucir las primeras palabras, y  estampar 
muchos besos en sus mejillas para sentir por ellos 
ese amor que raya en el delirio. Es infalible: si al 
que está siendo esclavo de la miseria se le regala 
una araiizada de tierra, 6 un reloj, como de lo 
que tiene más urgente necesi<lad es de matar el 
hambre, en vez de pensar en cuanto necesita para 
labrar la primera, ó en ver la hora, vende la tierra 
al que le da cualquier plata por ella, ó lleva el reloj 
á una casa de-empeños.

Pero bien seguro es que no enajenará nunca el 
pelantrín roteño su pequeña hacienda : tienen los 
hijos de esa villa laboriosa tal concepto de lo que 
valen como propietarios, que la Internacional, que 
hizo tantos secuaces en Jerez, en Saulúear y en 
otros puntos inmediatos á  Rota, no pudo lograr 
en esta villa que ascendiese á más de tres el nú­
mero de sus prosélitos. ¡Cómo había de transigir 
con el principio de guerra á la propiedad indivi- 

,dual un pueblo de propietarios!
Asóciense luégo en buen hora esos pequeños pro­

pietarios , si á  sus intereses conviniera; pero vá­
yanse creando muchos, muchísimos, qne ellos cen­
tuplicarán la producción.

El que esto escribe, abundando toda su vida en 
las ideas expuestas, se propuso crear en Rota dos­
cientos propietarios, al ménos durante veinte años, 
y con este objeto, una de las veces qne fué diputa­
do á  Córtes por el distrito á que la citada villa per­
tenece , pudo alcanzar de su Ayuntamiento y  de la 
Diputación provincial, el que la mitad de la exce­
lente dehesa del Bercial, de malas condiciones para 
pasto y desahogo del ganado vacuno, por el mu­
cho monte crecido en ella á consecuencia de hacer 
muchísimos años que el hierro no penetra en su 
seno, monte donde se albergan la langosta y  otras 
jilaga.», que devastan, cayendo sobre ellos, los pre­
dios colindantes, se dividiera en dos mitades, y 
una de éstas en lotes de dos ó tres aranzadas, para 
repartirlas entre doscientos braceros, que habian 
de cultivarlas durante diez años (el Ayuntamien­
to los redujo á  ocho en su informe), al cabo délos 
cuales, quedando las tierra.» labradas para dehesa, 
se les entregaría, con idéntico fin, la  otra mitad. 
Aprobada por la  Diputación la solicitud de los 
jornaleros, sólo faltaba que un perito agrónomo 
hiciera el deslinde; pero los cambios políticos acae­

cidos después han dejado sin efecto una medida 
tan beneficiosa para aquellos ejemplares trabaja­
dores.

Crear pequeños propietarios, muchos pequeños 
propietarios, esa es la solución fácilmente hace­
dera, conveniente para todos, capitalistas y  obre­
ros , y  venero de largos dias de prosperidad para 
el país, que tiene hoy el problema social.

Pero no es sólo en el pueblo de Rota donde se- 
patentizaii- las ventajas de la división de la pro­
piedad rústica, sino en otros diversos puntos, entre 
ellos, por ejemplo, Novelda, Villena, Grijona y  
muchos pueblos más de la provincia de Alicante, 
que e s , en mi concepto, una de las más laboriosas 
y feraces de España.

Recuerdo que hace algunos años, tuve ocasión 
de ver unos cajones de uva de Gijona en el rigor 
del invierno; y al contemjilar aciuellos dorados y 
hermosos racimos, de grano crecido, limpio y  tras­
parente, que más parecian ser labrados jiara una 
Exjio.sicion de objetos de cera que recien cortados 
de ios sarmientos, y al recordar que en Gijona se 
cosecha la exquisita almendra con que se hace el 
turrón de universal renombre, pregunté, mejor 
dicho, afirmé, que en ese pueblo estaría muy di­
vidida la jiropiedad. Así es ciertamente. Si tal 
no aconteciera, no brotarían de aquel suelo fru­
tos dignos de admiración: que la tierra otorga sólo 
esa» mercedes especiales á los que con incesante y 
cariñoso afan le consagran sus brazos.

Indiqué ántes (¡̂ ue debían asociarse los propie­
tarios de las pequeñas porciones de tierra; y entre 
otra.» causas lo dije y  1© repito ahora, para que- 
así ])iio<lau defenderse de los agiotistas que explo­
tan su ignorancia; el trabajador roteño pierde, por 
no saber leer, ni escribir, ni liablar, ni otra cosa 
sino manejar la azada y el arado, podar una viña 
y aventar una jiarva, y por no tener idea, siquiera 
remota, de loa beneficios de la asociación, de un 
30 á un 50 por 100 de lo que debería obtener por 
sus frutas y sus hortalizas.

AI anochecer de todos los días del año, en el pa­
redón que corre p(ir la  calzada del muelle de Rota, 
y pegados al cual hay bancos de picdrá de trecho 
en trecho, se sientan en éstos los traficantes de 
hortalizas y  fruta, que se llaman marchantes; y  
allí, á la luz de un farolillo, van anotando las ca­
nastas de tomates y de uva, los melones, las san­
d ía , etc., que junto á él descargan de las liestias 
los pelantrines qíie empiezan á entrar, procedentes 
del campo, y desde el toque de oraciones, por el 
arco del muelle. Un falucho, que se llama el abar­
co de la fruta » , atracado junto á la escala de la 
calzada, está dispuesto para recibir todos esos fru­
tos y salir de madrugada con ellos y con los nuiT- 
chantes con riunbo á Cádiz.

Pues bien ; los marchantes venden esos frutos 
con gran ventaja en el meccado de Cádiz), y  pues­
tos de acuerdo acerca de los precios á que se los 
han de pagar á los pelantrines que se los confian 
y que no tienen contra ellos defensa de ningún li­
naje , se ganan nn 30 ó 40 por 100 : eso suponien­
do qne no les hayan adelantado algunas sumas, 
que entonces doblan la ganancia con los deudo­
res; y  así, realmente, todos los afanes de aquellas 
honradísimas gentes se los comen, en término 
principal, esos explotadores, y  asi seguirá s u ^  
diendo hasta el dia en que más educados loe in­
felices trabajadores, puedan asociarse para los 
fines del comercio de lo que producen sus ha­
ciendas.

Descentralizar, dividir las grandes propiedades 
rústicas ¡multiplicar elnúmero délos propietarios; 
eso es lo que interesa, hasta un punto que no se 
ha calculado bien todavía, al capitalista y  al obre­
ro, á la riqueza y  á la paz pública de España.

J o s é  N a v a b r k t e .

Madrid, 10 de Junio de 1877.

LA VERJA DEL PARQUE
Muy jóven era aún cuando oí contar la  siguiente 

historia; pero, de tal modo me impresionó, que no

(1) No es esto  u n  c u e n to ; es u n a  h is to rie ta  de  la s  m ás 
d ram áticas qne h a n  salido  de  la  p in m a  de F ederico  Son- 
lié , qu ien  la  publicó  h a ce  y a  tiem po. E l ín te res  que  desde  
luégo  desp ierta  este re la to  se au m en ta  y  conm ueve m ás 
desde  el m om ento  en que  se  sabe q u e  e l fo n d o  de la  av en ­
tu ra  es com ple tam en te  histórico.
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ha tenido j)oca parte en prevenirme contra el me­
nosprecio que en nuestra é p c a  se profesa hácia to­
do aquello que sea exaltación de ciertos sentimien­
tos íntimos.

Y lié aquí de qué manera tuve conocimiento de 
un secreto que á nadie pertenece sino á mi, y que 
creo poder di^mlgar hoy, si es cierto que la rnuerte 
de los héroes excusa en el confidente toda indis­
creción.

Allá por los afios de 1848 vLsitalayo con fre­
cuencia la casa dq Mnie. de G   viuda muy rica,
que á la sazón contaba cuarenta años ; era mujer 
hermosa todavía, y  ya no era coqueta. No recuerdo 
halu-r encontrado en otra alguna más beuevoleneia 
unida & mayor dignidad, y  si bien tenía muy claro 
ingenio, acompañaba á todas sus palabras una tan 
profunda melancolía, que en mis diez y  ocho años, 
edad en que no se suele comprender má.s ingenio 
que el de la burla, no estaba en situación de ajire- 
ciar su superioridad. Mucho tiempo después fué 
cuando me apercibí de lo difícil que es emjilear 
cierta clase de talento con la circunspección y  me­
sura que caracterizaban á mi amiga. La causa de 
encontrarme en su intimidad, yo jiobre estudiante 
de leyes, sin nombre (pie sonase ni protección que 
me amparase, era mi grande amistad con sus dos 
hijos, (lue hahian entrado el mismo dia cpie yo en 
e l colegio, del que juntos también habíamos sali­
do. Ru madre deseaba introducirlos en la sociedad, 
lanzarlos al mundo, pero al mismo tiempo no que­
ría romper las relaciones de infancia que en las es­
cuelas se contraen: confiando en que los compañe­
ros se convirtiesen en amigos verdaderos, recibía 
en su casa á todos los muchachos & quienes habia 
oido elogiar.

Por mi parte, j>uedo decir que fui acogido por la 
amable señora con una gracia tan seductora, que 
me atreW á menudear mis visita-s más de lo que 
me había propuesto, y que no tardé en adquirir 
una especie de confianza que nada tenia de extra­
ña ni (le sospechosa, pues consistía, por parte de
Mine, de G , en hacerme el intermediario entre
ella y  sas liijos }>ara darles consejos, evitándoles 
así el recibirlos directamente de una madre con 
frecuencia disgustoda por su conducta.

CoB efecto, los muchachos no corre8¡>ondiaü 
cual debieran á los desvelos de aipiella cariñosa 
señora ; y ]iara ella, tan elegante como distingui­
da. era uiia verdadera j>ena el verlo.s afectar mo­
dales y  hábitos de tratantes de (saballos y  de guar­
dabosque, sin hablar de otra cosa que de perros y 
caballos, de comilonas y francachelas.

— Casi preferiría,— me decia Mme. de G ,—
que hubiesen caído en el extremo ridículo de esos 
caballeritos que á los dieí y  nueve años están cau­
sados ya del mundo, según dicen.

Porque (íonviene que sepan nuestros sucesores 
que esas pretensiones de estar ya calvos cuando 
áuu no les ha aj)uatado el bozo, no es más moder­
na que la mayor parte de las que sirven de único 
fundamento á la fama de muchos de nuestros ar­
tistas y poetas..

Sin embargo, Mme. de G  no desmayaba, y
empleó'todos los medios que tenía á  su alcance pa­
ra coiñbaíir las perjudiciales inclinaciones de sus 

y juzgándoles con su corazón de mujer, y 
acaso tatnbien cou sus recuerdos, (instituyó en 
torno de ella un círculo dé relaciones más íntimo, 
en el que no se admitía más que algunos hombres 
conocidos por la distinción de su trato y sus mo­
dales, y á dos ó tres amigas de la dueña de la ca­
sa. bellas y  graciosas, á propósito para inspirar un 
verdadero cariño. Mas esta generosa tentativa dió 
tan poco resultado, que después de una comida en 
que mis jóvenes ganapanes habian sido coloííados 
m lado de dos muchachas encantadoras, vi a Ma-

G sentada en el salón, sola y  pensati-
ja que los convidados i)aseaban por el

Al punto comprendí que la falta de atención y 
las groserías de sus hijos eran la causa de su 

wisteza, y me permití entrar y  hablarle. Desjiues
e un momento de conversación, en que apénaa se 

1* conducta de aquellos señoritos, pare- 
e que se dejaba llevar por la corrienté de las 

me^jcT^  ̂P^'^ocupaban, cuando yo la abordé, y

— Cuanto más reflexiono, mejor veo que no es su 
culpa tanta como yo creia; suften las consecuen- 
cías de la marcha del siglo. Hoy se desprecia todo

aquello que constituye al hombre ilustre y  á la per­
sona ccmme il Jaut. E l miedo que se tiene al impe­
rio hace que se insulte á las grandes ideas de aque­
lla época, y  el ódio á la monarijiua absoluta poné 
en ridículo aquellas abnegaciones caballerescas que 
habian origiilo á la sociedad francesa en el modelo 
de todas las de Europa. 8¡ esto sigue a sí, denÜo 
de diez años uo liabrá en Francia más que asen­
tistas, abogados y ])alafrener<>8 ; los paseos serán 
estaminets (1 ) , y los salones, cafés gratuitos.

— Sin embargo, señora,— le contesté,— las j>a- 
siones no se destruyen con hábitos, y cuando osUn
poderosamente excitadas, llegarán.....

— A producir repugnantes escándalos,— rejiu- 
8 0 , interrumpiéndome, —  crímenes tal vez, pero 
no esos sentimientos puros y  elevados que por si 
solos constituyen la felicidad entera de la mujer 
que los ha inspirado.

En aquel momento se paseaba en el jardín, por 
delante de las ventanas del salón, el Conde de 
■W , antiguo militar, cuya rejiutacion como bra­
vo igualaba á su crédito como hombre de talento. 
Habia perdido un brazo en campaña, y sus años 
de servicio le habian permitido ya retirarse de él.
Mme. de G le miró pasar con cierta expresión
compasiva, y  dijo :

— ¿Veis á ese hombre cuya glacial cx)rte8ania 
08 admira y hasta os lastima alguna vez? Pues ese 
hombre ha hecho por una mujer lo que ninguno de 
vosotros, cou vuestras fanfaiTonadas y vuestra osa­
día, hubiereis imaginado siquiera.

Óir esto é instarla á que rae refiriese el caso fué 
ima cosa misma. Después de una corta pausa, lo 
necesario para inventar los nombres de los actores 
sin duda, y trayendo á la memoria algún dulce re­
cuerdo más bien que confiándome una aventura, 
hé aquí lo ({ue escuché :

«Hace cosa de unos veinte años la casa de M. de 
Leurtal se citaba ])or sus brillantes reuniones, que, 
contra lo acostumbrado, no era en París ni duran­
te el invierno cuando se celebraban. Monsieur de 
Leurtal tenía cerca de Auteuil una magnifica resi­
dencia, adonde se convidaba á ir á las ])ersonas de 
más ríso. Entre las <jue iban con más asiduidad fi­
guraba el Coude de W    quien en aquel tiemjio
tenía ya cierta rejmtacion en el ejército ; habia dis­
frutado siempre de la de hombre de claro talento, 
y á quien, eu fin, qe habiau encargado de poner de 
moda algunas mujeres de aquellas que fueron uno 
de los atractivos del Directorio y habían infatuado 
á tantS villano. No os impondré en todos los deta­
lles de la pasión en que nuestro héroe se sintió in­
flamado en breve tiempo por Mme. de Leurtal; 
nada os diré de los primeros tiempos de sus amo­
res, y  paso de seguida al suceso que os he citado.

jrEran las dos de la madrugada de un dia de ve­
rano ; reinaba una completa oscuridad, y  en uno 
de los ángulos de la casa de campo, quinta ó chó  ̂
teau de M. de Leurtal se abría una ventana silen­
ciosamente, por la que, más silenciosamente aún, 
bajaba un hombre. Una mujer abocada en*el alféi­
zar le seguia ansiosa con los ojos. Terminado el 
descenso, se hicieron una señal de despedida, y 
M. de W .,.., que él era, huyó por entre los bosque- 
cilios de árboles exóticos que rodeaban la casa.
Amelia permaneció en la ventana »

Mme. de G se detuvo, y con cierto embarazo
prosiguió á Jk)co :

«Mme. de Leurtal se llamaba Amelia.»
Era también este el nombre de la narradora; 

pero guardé para mí esta observación. Mi amiga 
prosiguió la historia en estos términos

«Amelia no se retiró de la ventana, como digo, 
hasta que trascun-ió el tiempo necesario para que 
M. de W  llegase hasta la verja del parque. En­
tonces cerró la  ventana ; pero, ya fuese que la fa­
lleba rechinase al girar, ya que la veija se hubiese 
cerrado con ménos precaución que de ordinario, ya 
fuese, en fin,, el grito de un hombre, lo cierto es
que Mme. de G oyó un sonido extraño que la
impresionó. Volvió á abrir bruscamente la venta­
na, estuvo escuchando un breve rato, pero no oyó 
el más leve rumor, y  el completo silencio de la no­
che calmó al fin su inquietud.

» Vino el dia y  llegó luégo la hora del almuerzo. 
Mme. de Leurtal bajó al comedor para hacer con

(1) E sU blecim ien tos doode ib an  lo s  bom bres á  fn m ar, 
cuando  se g u a rd a b a  á  la s  m njeres m ás respeto,

SU marido los honores á los huéspedes, y como de 
costumbre, luégo se entabló alegre y animada plá­
tica versando sobre diversiones y  con preferencia 
tratando de la fiesta que Mme. de Leurtal, disjx>- 
nia para aquella misma noche.

» Cada cual se proponía excederse en amalidad y 
buen humor, cuando de pronto se precipita en el 
comedor, lanzando toda clase de exclamaciones, 
Antonio, el jardinero de la casa.

»— ;Señor! ¡Señor! — exclamó— ¡lo que he eu- 
contrado! ¿Qué va á suceder aijuí? Van á saquear­
nos otra vez ; sí, señor, esos bandidos han vuelto 
á entrar en el parque. Deben ser chuanes ó jaco­
binos: ¡quién sabe si serán incendiariosI

» —  ¿Peroquién ha entrado en el parque? —  re­
puso M. de Leurtal interrumpiendo las lamenta­
ciones del expansivo Antonio.

j, —  ¿Quién? Asesinos, señor, ladrones que tie­
nen llaves falsas de la puerta de la verja que da al 
bosque.

3) Amelia (íonoció que se ponia pálida al oír estas 
palabras, cjue suscitaban en su ánimo toda clase de 
temores. Afortunadamente, Antonio gritaba y se 
agitaba de taléiioilo que'llamaba sobre sí la aten­
ción general. Monsieiu de Leurtal tuvo que contener 
otra vez el curso de sus descusida.s lamentaciones, 
y le preguntó qué era lo que habia encontrado tan 
sorprendente para haberle trastornado hasta aquel 
punto.

B— ¿Que qué es lo que he encontrado, señor? 
— repuso el jardinero, colérico y  sin saber casi lo 
que decia ni hacia— ¡Ahí está lo que he encon­
trado!

B Y esto diciendo, arrojó sobre la inesa, delante 
de su amo, dos dedos humanos horriblemente 
aplastados y  mutilados.

B Todo el mundo se hizo atras espantado. Ame­
lia dió un grito ; pero al mismo tiempo compren­
dió que le iba en el lance la vida y la del hombre 
á quien amaba, y  sacó fuerzas de flaqueza. Duran­
te los instantes de silencio que siguieron al grito 
de horror que habia originado el asjiccto de aquel 
sangriento despojo, el jardinero pudo continuar á 
sus anchas.

»— ¡Sí, señor!— añadió— estaban cogidos en la 
verja ; y  lo que prueba que eran ladrones y  asesi­
nos y  que eran muchos, es que la verja uo ha he­
cho más que cogerles los dedos y  que han acabado 
de cortarlos con nna navaja, y  de seguro no hay 
ningún hombre capaz de tener el valor de haeerse 
esta operación.

BMonsieur de Leurtal consideró aquel triste ob­
jeto con sombría atención; luégo paseando una mi- 
dara singular al rededor de la mesa, sin fijarla, sin 
embargo, sobre ninguna mujer, ni siquiera sobre 
Amelia, dijo con cruel sonrisa:

B—  Muy blanca es la piel de estos dedos y muy 
cuidadas están estas uñas para pertenecer á un la­
drón : ¿no 0 8  jiarece lo mismo, señoras? .

B C í^  una de estas palabras cayó ardiente y 
acerada en el corazón de Amelia. Empezaba á tur­
bársele la vista y á temblarle las mandíbula.^, pero 
las vivas interpelaciones que tras de la reflexión 
de su marido le hacian á una sus amigas, lefaci- 
taron aún el disimnlo. La indignación de las otras 
sirvió de velo á su (xinfusion. Éntre tanto M. de 
Leurtal se disculjiaba fríamente y preguntaba á 
Antonio si el rastro de sangre que debia haber 
en{»ntrado, podría proporcionar alguna averi­
guación.

B— Imposible, señor— contestó el jardinero—  
qo hay mancha? de sangre más que al pié de la  
veija.

B— ¿Y no has encontrado otra cosa, algo que 
pueda ponernos sobre la pista, uh trozo de tela, 
un látigo, una llave, en fin , algnna cosa que se le  
haya podido <;aer al herido ?

»— No, señor, nada; pero otra prueba deque  
eran muchos, y  por-consiguiente ladrones, es que 
xmo ha limjiiado el cuchillo ó navaja (»n un peda­
zo de papel, lo cual no hubiera podido hacer un 
hombre sólo con dos dedos de ménos eu una mano. 
Mirad, aquí tengo el papel.

B— Dame— exclamó precipitadamente M. de 
Leurtal— y se apoderó con ansiedad del ensan­
grentado papel que le presentaba Antonio y  qne 
examinó con atención durante un buen rato,

»Todo el mundo guardaba silencio, y  era éste 
tan profundo, que Amelia oia los latidos de su 
propio corazón. De repente el marido levanta los
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ojos hacia ella y  le dicd alargiiodole el papel y sin 
que nada hiciese ver en él una sombra de sospecha:

»— Yod, examinad eso y de fijo que seréis de 
m i opinión. Fijaos en esc doblez tan fino y tan 
marcado. Ahí es donde ha pasado el filo de la 
hoja; obsei^-ad á cada lado esos otros dos dobleces 
apénas señalados con sangre también por debajo. 
Esas señales me hacen creer que no es un cuchillo 
ordinario el que ha pasado i>or ahí, sino un puñal 
de hoja plana y ligeramente ciiadraugular.

j) —  ¡Precisamente, un puñal.'— exclamó Anto­
nio.— ¡Claro! ¡Bandidos, jacobinos, chuanes!

» Monsieur de Leurtal impuso silencio duramente 
al interruptor y le mandó salir.

B Amelia en tanto habia tomado el papel, y ma- 
quiiialracnte, como la ’dueña de casa que preside 
la  mesa, lo pasó á su vecino. Este lo examinó cou 
curiosidad, y aumentando el terror que oprimia el 
alma do la desgraciada Amelia, añadió de repente:

» — ¡Pero aquí hay algo escrito debajo de las 
manchas de sangre!

» — ¡Á ver! ¡A ver!— exclamó M. de Leurtal, 
con los ojos encendidos y  la voz descomimesta. De­
volviéronle el malhadado papel, \'*en uno de sus 
extremos de.soifró lentamente estas palabras:

« ifomicur y  Matéame de T^eurtal tienen la honra 
de ineitar...T> Nada más; el papel estaba roto en 
este jmnto.

» Las sílabas de esta frase deletreada al través 
de la sangro, sonaron como un toque ñinebre en el 
oido de Amelia.'Monsieur de Leurtal arriig<> el pa­
pel con horrible violencia, y  dando á conocer en­
tonces ]ior primera vez toda la temi>estad que ru­
gía en su alma, dirijíió á su mujer estas palabras 
con acento %'erdaderamente feroz :

B— ¡Reüora! ¡Vorémns cuál de nuestros convi­
dados falta ú la función do esta noche!

«Tras esto se levantó y  salió, siguiéndole todos 
los comensales en medio de un sospechoso silen­
cio; Amelia quedó sola en el comedor, y  por prime­
ra vez se atrevió á mirar el horrible objeto de acu­
sación. Le miró y , es preciso que os diga todo lo 
que una mujer puede observar en el hombre á quien 
ama, reconoció at^uellos dedos en la perfección de 
las uñas, que tampoco Labia escapado á su marido. 
¡Los reconoció! Estaba sola, se los llevó.»

Al llegar á este punto, Mme. de G se detuvo
agobiada por el terror de su relato. Creí que había 
éste concluido, y dominado por el ínteres que me 
habfe inspirado, le dije con animación :

—  ¿ y  juzgáis, señora., á la juventud actual in­
capaz de abrigar el valor que tuvo M. de IV ?

Madame de G me miró con triste sonrisa y
añadió dulcemente:

—  ;Ahr Es que no conswtió el sacrificio en lo 
que habéis oido. No fué esa la verdadera abnega­
ción ]>or el nombre de la mujer á  quien amaba. 
Horrible es mutilarse. ])ero escuchad el final de la
historia. TTo me acerqué á Mme. de G  y  ésta
prosiguió a s í:

«Deciros las inquietudes, los proyectos deses­
perados y las angustias que destrozaron el cora­
zón de Mme. de Leurtal durante aquel dia, sería 
pretender referiros lo que en otra vida hubiese bas­
tado para llenar años enteros de dolor. 8in embar­
go, sucedióle á Amelia lo que á todos los desgra­
ciados cuyo infortunio no se ha consumado ; una 
vaga esperanza flota siempre entre el choque de 
todos los sufrimientos. Los deberes que impone la 
sociedad y  las costumbres de la vida habitual vi­
nieron en auxilio de la atribulada mujer, y  entrete­
nida al parecer en atender á  los preparativos y pre­
visiones de la función de aquella noche, trascur­
rieron las horas.

»¿Qué más os diré? Llegada la de la fiesta, se 
presentó en el salón deslumbradora y tranquila. A 
medida que se aproximaba el momento del peli­
gro, sentía aumentar su fortaleza. Habia hecho 
todo lo que le toca á toda alma resuelta que trata 
de sostenerse á la altura de su suerte. En lugar de 
dejar acercarse en su vida el peligro paso á paso, 
le habia recibido de una vez en su imaginación; 
habia reflexionado que el fin de aquella noche po­
día traerle la deslionra y la muerte, y habia toma­
do una resolución ante tamaña catástrofe.

» Empezó la fiesta, y  los convidados fueron lle­
gando en tropel. Monsieur de Leurtal, en pié cerca 
de la puerta, demostraba aquella noche una cortesía, 
gracias á la cual podia contar, por decirlo asi, á 
Jos que ifjsi) ^jjírando.

»Pero el tiempo volaba, y M. deM' no venía;
algunos otros elegantes del dia se hacian también 
esperar. Madame de Leurtal era bastante hermosa 
aún en aquella é¡>oca para halier excitado niá-s de 
una afición y  recibido frecuentes tributos de admi­
ración. de modo que las sospechas de M. de Lcur- 
tal jKidiaii aún flotar en medio de la iiideeísioii.

»Oontiiiúa la tiesta y faltan aún algunos eonvi- 
dodo.s ; poro ya no son más que mujeres, ancianos 
ó inválidos, ni uno sólo de quien se pueda sospe-
cliar, fuera de M. de ..... Amelia lo nota, y  su
marido le dice en voz l«ja  al pasar junto á él :

B— El circulo de mis sosjiechas se va estrechan­
do : ya no encierra más <pie tres nombres, y me 
atrevo á escoger entre ellos y asegurar (pie nion- 
sieur de.....

bE u el mismo instante en que iba á pronunciar 
el nombre fatal, se oye el estréjiito de la puerta y  
aparece á jioco oii el dintel de la del salón M. de 
W... Monsieur y  Mme. de Leurtal fijaron cu él sus 
mirada-s con tal ahinco que no jiudieron ajiercibirse 
de la turbación que á entrambos los vendía; pero
el aspecto de M. de "W sumió á sus almas en
sentimientos asaz distintos. Monsieur de W  en­
tró con su clac Imjn el brazo, la mano i::quierda aca­
riciando la chorrera, y  la derecha jugando con la 
larga cadena de Veloj que llevaban los elegantes 
de la época.

» —  ¡Ali! ¡no era é l!— pensaron á un tiempo 
M. y Mme. de I-eurtal. -
■ B —  No es de él de rpiien del» sospeoliar —  dijo 

para si el marido avergonzado de pronto y  con­
fuso.

B —  ¡No es él el herido! —  exclamó en ef fondo 
de su alma Amelia.

B ¡ Oh! desde aquel momento ¡ cómo cambió todo 
para e lla ! Desvanecida la magnitud de su peligro,
salvado M. de W  , calmadas sus angustias: todo
esto le aligeró el corazón hasta el punto de que si 
M. de Leurtal no hubiese esperado aún á los otros 
convidados, ijue no vinieron al fin, hubiese adivi­
nado la verdad en el rostro y  las miradas de su 
mujer.

jiMonsieur de W...pasó repetidas veces por delan­
te de ella,hablándole alguna con a<iuel desembarazo 
y ac uella exquisita cortesanía que tenían en él un 
modelo. E l sarao caminaba hacia su término ; todo 
se hahia salvado. Según costumbre en los bailes 
de la época, j>ro])i ŝose una gaveta, y  algunas vo­
ces designaron á los bailarines más renombrados y 
á las muchachas mas de moda en nuestros salones
de entónces. Fué uno de los primeros M. de W .....
A  Mme. de Leurtal no se le dió sino el segundo 
puesto, de modo que venían á encontrarse ri&-á-tis. 
Hasta aquel instante habia quedado en el fondo de 
la alegrá de Mme. de Leurtal un resto de inquie­
tud, nada sujionia, nada adivinaba, pero áuu temia.

»Pero toda ansiedad acabó por desaparecer cuan­
do pudo contemplar la ligereza y  la perfección con 
que M, de W  bailaba ante aquel atento concur­
so. Con \nÍTüda y sonrisa tranquilas y corteses, las 
pasadas hecba.s con ligereza y sin evitarlas, la 
mano sobre que debían apoyarse, j>resentada con 
desembarazo : todos estos detalles dieron á mada­
me de Leurtal tanta certidumbre de liaber sufrido 
¡niitilraeute, que ya hasta se entregó con más 
abandono á aquel baile tan admirado entónces, y 
en un instante en que la rapidez de los movimien­
tos podia ocultarlo todo, se arriesgó il estrechar la
mano de M. de W  , como para felicitarle por
una felicidad que él no debia ni ¡K>dia compren­
der. En aquel momento se oyó un grito desgar­
rador B

—  ;Ah! —  exclamé yo, interrumpiendo á pesar 
mió á Mme. de G...... —  ¡era M. de lY !

—  ¡No! — repuso Mme. de G , con una ener­
gía que nunca habia notado en ella ; —  no, amigo
mió, n o ; M. de  no palideció siquiera, ni fué
el que gritó ; fué la desgraciada Amelia, que cayó 
desmayada, al sentir que cedia bajo la presión de 
su mano la mano mutilada de M. de W  al apre­
tar, sin que contestasen á la insinuación, aquellos 
dedos de algodón tan diestramente preparados bajo 
el guante!

Úna terrible calentura se apoderó al dia siguien­
te de Mme. de Leurtal, y  M. de W  fué todos

.los dias durante una semana á ¡nfomiaTSC de su 
salud, continuando asi su sublime abnegación.

Después partió para el ejército llevándose su 
secreto.

—  ¿Y le guardó siemjire? —  pregunté.
—  S í ; —  repuso con tristeza Mme. de G — y

á jKico supimos que en un encuentro con el enemi­
go se habia exjmesto con ral terñeridíid, que fué 
gravemente herido y tuvo que sufrir una terrible 
operación. Cuando le volvimos ú ver tenía un bra­
zo ménos.

« —  Ah! —  exclamó Mme. de Leurtal —  ¿qué 
habéis lecho?

B —  Era lo más pnidente —  contestó con natu­
ralidad M. de "VV B

Tras estas palabras, Mme. de G quedó sumi­
da en un profundo arrobamiento y yo no me atreví 
á decirle cuánto la comjiudecia por sus grandes su­
frimientos.

EL CAMPO EN ASTURIAS.

< situada «n el ejnreiDOsepCaDtTlootl d e
K eiod  7  confinada en tre  la  m i l  b ra v a  de  rtis c o e tu  y  
a n a  c e r i l l e r a  de moDtanaa iDaoeeflíbIe&.... 99, 1107»  
poco conoc ida , al no anJeatnonen te  jo rgada por lo» 
eapaflolea, q n e  tienen  de e llapoeo  ta ia d  ménos la  m i» ' 
m a (dea qne de la  S lberia ó la  la p o n la .s

JomxANoa.
I.

E l caminante que después dé haber atravesado 
las áridas y dilatada-s llanuras de Castilla, trepa 
por las escabrosas faldas de las montañas de León 
y llega á sobreponer la elevada cumbre de uno de 
aquellos formidables montes que sirven de fronte­
ra y de baluarte al histórico Principado de Astu­
rias, hállase de pronto en presencia do tan inespe­
rado y  soberbio osjiectáculo, (pie rara vez logra con­
tener un grito de admiración y de sorpresa.

Sus ojos, liasta allí fatigados por las intermina­
bles perspectivas de monótono y  uniforme aspecto 
que presenta la Tierra de Campos, abrasada jior 
los ardores de un sol africano que desde que se le­
vanta hasta que se jione en a vastísima exten­
sión de sus remotos horizontes, no encuentra ni 
una nube que vele sus rayos, ni una bruma que 
los empañe, ni una montaña que los detenga, ni 
un árbol que sombree y  guarezca de sus rigores 
algún cristalino manantial en cuyas ondas pueda 
tomar la brisa algunas gotas de^rocío con que tem­
plar la caldeada atmósfera, apénas si pueden dar 
crédito á lo que ven y  ajiénas si la duda lea deja 
recrearse y  reposar en el esplendente paisaje (̂ ue 
como por encanto apareció á su vista.

¡Montañas colosales de formas ciclópeas y  de gi­
gantescas jiroporciones que, arrancando sus faldas 
de los abismos, esconden en las nubes sus picos co­
ronados de perpétuas nieves; hondas simas en las 
que saltaníio se precipiten mugientes cataratas j 
agrestes y solitarios lagos tendidos entre las cum­
bres de las salvajes cordilleras; bosques secula­
res de hayas añosas y corjuilentos robles; rocas ta- 
jada-s <|ue cubiertas de amarillento musgo surgen 
del fondo de los insondables jirecipicio^; verdes 
praderas snrcadas por espumosos arroyuelos y ma­
tizadas de blancas y  rojas florecillas, y  todo en­
vuelto en la flotante gasa de las nieblas que se le-, 
vantan del hondo cauce por donde corre el rio, as­
cienden lenta y  majestuosamente tendiéndose á lo 
largo de los valles, desgarrándose en las crestas 
de los peñascos, coronando las cimas de los mon­
tes y  confundiéndose con los grupos de fantásticas 
nubes entre cuyos vapores y celajes quiebra .su luz 
el sol rompiéndola en mil brillantes matices de oro, 
de jjúrpnra y  de azul con (pie tiñe y  (xdora el cielo!

¡Maravilloso yenajcnador espectáculo que nun­
ca olvida el que lo ve y que no se ( ^ s a  de ver el 
que lo mira!

Contémplalo con embebecimiento el pastor qne, 
empujando sus rebaños trashumantes desde las ar­
dientes dehesas de Extremadura, por los antiguos 
caminos de la Mesta, hasta los puertos secos astu­
rianos, detiénese asido á sn cayado' miéntras sus 
ovejas sestean allá en las altas íomas de San Isi­
dro y  Veyarada; admíralo como fascinado por su 
hermosura y majestad él cazador do robezos, que 
apoyado en su carabina, como inmóvil estátua, 
destaca el ]>erfil de sn herciileo torso sobre e l  fon­
do claro del cielo, en la elevada <nimbre de algún 
pico de las renombradas Peñas de Europa; y  clava 
sus abiertos ojos en él, con tanto asombro como 
espanto, el viajero que, encerrado en la estrecha 
prisión de la destartalada diligencia precedida 
más que arrastrada por el largo tiro de muías y  
forradas sus ruedas con la plancha y el cuadro que
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ara o>ii su aceraili dieiite el camino, mira despreu- 
<t«'Tse en nii>idas remeltas la .ancha carretera por 
las verticales pendientes de Pajares.

Pero más á su salwr <iue caminantes y pastores 
pucíle juzgar de la incomiiarahle grandeza de este 
esi>eetáeiilü <■! águila caudal, cpie. tendiendo sus 
alas pinlerosas. déja.se caer desde la cncuml>rada 
roca en el abismo para remontarse serena y cerner­
se cu michos y espirales circuios, vecina de las 
nuiles. Desde este elevado observatorio, al que, si no 
con alas materiales, podemos remontarnos con las 
alas inmateriales del espiritu, descúbreiise en toda 
su extensión y  magnificencia las diferentes comar­
cas del Principado.

Dc.»de allí se divisan los reuombrado.s territorios 
de tudas la» Astúrjas, desde las que empezando cu 
las agrestes fronteras de (íalioia hallaban término 
V confi II en el liistórieo rio de España. hasta las (jiie 
con el nombre de Cantabria, eorriaii desde las már­
genes lie este rio á Lareilo, lijiiitadas en lo Jlcditer- 
ráiieo por bus guajaras de Covadonga y  de Liéba- > 
na; desde las que ílevaron el nombre de Asturias de ' 
Sant'-Anderii y las que se conoeícron con el iioni- ' 
bre de Asturias de GVseWo hasta las ijiie se llaiua- 
liau AsHirias de Sant'rillana y  las que se denoini- 
raron AstVirias de Oricdo, Asturias todas que, limi­
tadas ya |ior los naturales linderos de los montes, 
mares y rius, constituyen hoy las verdaderas Astú- 
rias. que son lu> cjue corren did Eo al ¡hTa y des­
de los altos moiite.s de la cordillera astúrica á las 
tajadas costas del Cantábrico.

V desde allí se domijtan las tres distintas zonas 
de esta» Astúrias, deslindadas por el dedo de Dio» 
con los diversos accidentes de la naturaleza, y  cuya 
imiltijile variedad en nada rompe la iiiiponcute 
unidad de su inajestaoso conjunto.

Elévase primero la Montaña, compuesta de los 
«'searpados montes, hondos valles y angostos des­
filaderos {le la cordillera Asturo-i 'ántahra, que ar­
rancando de la» salvajes cmuarcas de Occidente 
con los puertos que se levantan en los confines de 
los antiguos reinos de Li'oii y de Galicia,.viene á 
morir en las grandiosas regiones del Oriente, con 
los soberbios l'rrieles asturianos, en los jigantescos 
Picos de E.nropa. ¡El Titán de Cantabria!

Síguese á la Montaña la Veija, eneerrada entre 
los cordales ó estribacioin-s de la grau cordillera 
que ramifirándose y extendiéndose jiur el centro 
del Princiiiadt*. dejan abiertos anchos valles, jnir 
cuyo fondo, cubierto de maizales y praderas, corren 
rio» tan eamlalosos como el Salón , el S avia , el I 
Sarctci. el KeUa y el Piloña, á la sombra de los 
es]iesos y  sombríos bosqiies de castaños, nogales y 
jK»mares.

Y sucede á la Yega la M arina, anclia faja {le ri­
sueñas y amenísimas campiñas sembrada» de co­
linas eoronutlas de pinos, en cuyas Ilaiiuriis flor(}- 
<«n al aire libre limoneros y naranjo», y por cuyas 
hueli/as, cubiertas de jtincos y esjiadañas. tienden 
su ca{ulal tranquili i las anchas rías de Ricadeo, S a -  
rin, A riléi, Qijon, Villariciosay Rirndesella,íyyi- 
mandii, eximo dice un escritor castizo (1). «tran­
quilos y  auclinrobos lagos, donde ora se refleja la 
solitaria y monumental iglesia del concejo, ora se 
■ etrata el modesto- y característico korreo de la 
iddea. ora se dibuja la moderna y pretenciosa al­
quería del opulento americanot»; pero cortada tam­
bién bru.scameute j>or barrancos jirofundos y hondas 
sima» en las cercanías de la costa, que ya se abre 
en csjiacicisas y dorada» playtks, ya se extiende en 
estrib os y dilatados calms, ya se cierra con altas 
y tajadas murallas de granito, con escarjiadas pe­
nas, escollos, islotes y arrecifes entre los ijue des- 
[ledaza su» alteradas ondas el embravecido mar . 
Cantábrico.

^ desde allí se contemplan también las vene­
randas ruinas con qiie_ la mano de la religión, del 

y de la historia han ido santificando, embelle­
ciendo é ilustrand{) todos los lugares. El monte en 

ae levanta la hospitalaria abadía, eri- 
gi^^ por los antiguos monjes para socorro y alivio 

e caminante sorprendido por la tormenta y  por 
a nieve en el corazón de los Alpes asturianos; el 
•í t  riaude sus muros vasto» y sombríos

!tra 2,! monasterio bajo cuvas Ixivedas ele pie- 
i o t  y retiro los sabios, conse-
J > 1 reye», asilo los desvalidos y  me-
nesterosos; el no cu qne gallardo ostenta sus oji-

(1) AMxnon DE LOS Rios, España.

vales arcos el encumbrado puente que eifrejció fran­
co paso ú la» acosadas huestes asturianas en lus 
dias d(} las grande» luchas; la colina en que soli­
taria se destaca la ermita como un monje postrado 
en oración al ]iié de la elevada cruz que la sombrea: 
la ]ieña en que iergue aiin formidable su» derrui­
da» torres el castillo feudal, como viejo guerrero 
que cubierto de cicatrices contempla en pié todavía 
el antiguo teatro de sn» hazañas.

¡Iliiina» artísticas realzada» por las espléndida» 
galas de la naturaleza ipio las engarza; ennobleci­
da» j)or el augusto sello del tiempo que las blaso­
na ; consagrada» ]ior el heroico recuerdo de la liis- 
toria que las ilustra, yjioetizadaa por la» leyendas i 
y consejas con que la tradición las enriquece, ro­
deándolas de terrores y de misterios! Ruinas que ! 
sólo Astiirias p{i»(íe, jiorque como asegura im av- ■ 
qiieólogo ilustre (:¿): «.vSólo Asturias combina esta  ̂
triple ventaja uniendo los pintorescos jiaisajea {leí 
]iaí» vasco con los jireckiso» monumentos de la 
adusta y árida Castilla.»

Y así es en efecto. Dc'ilmenos erigidos por los 
celtas en las remota» edades prehistóri<%s, en el 
seno de frondosos bosques; trabajos' de minas 
abandonadas boy. un dia abiertas jior la iiisnciii- ' 
ble codieia de cartagineses y  romanos en las ni­
cas; aras romanas elevadas en los promontorios 
de los cabo»; vestigios de castrnuieiitacion eu . 
)iuiitos estratégicos; gaitas y santuarios venera- ! 
dos por la tradicional piedad de los montañe­
ses como lugares santos de apariciones milagro- ' 
sa s; cajiillas contemporánea» de lo» albores de 
la Keeoiujuista. en que la anjuitectnra latino-go- 
da concentró en diminutas joyas la riqueza de su 
iiviiamcnta(‘ioii y sus gallardas jiroporciones; igle­
sia», colegiatas y  monasterios anteriores, contem- 
¡niráneo» y  posteriores al apogeo del arte bizan­
tino, tendidos sobre Ui» montes -y riberas; cas­
tillos arruinados, atalayas de valle.» y cañadas, á 
cuya vista de águila en vano jireteude ocultarse 
el caminante di- aqiudlas comarcas aga-ste»; tor­
re» de lo» antiguo» Dmiplarios, que áun l«n-ati- 
tau sus pariliis miirulloiies en las crin», como ]iro- 
testa contra la injusta proscripción de »us caballe­
ro»; fuertes erizados {‘ii las montaña» y  eii las cos­
tas contra la» correría» de los áralH’s y los descm- 
liareosdc los noruiaudu»; ]iucutes fantástico», cuya ; 
fábrica atribuye la tradición al Diablo, cabalgando ¡ 
sus arco» ojivo» coronado» de hiedra sobre las cor- | 
riente» torrenciales de los rio», y, ]ior último, el ; 
]>TÍmitivo tem])lo astúrico más tarde monasterio 
bizantino, y boy soberbia catedral gótica ijue le­
vanta á lo alto sn.s caladas agujas eu el centro de 
la histórica ciudad de Oriedo, indican á cada paso 
que estos montes inaccesibles, estas comarcas sal­
vajes y  estas bravas costa» asturianas lian recogi­
do en su seno los ricos legado» de todas la» gran­
des civilizaciones ijiu' las codiciaron c(imo la i'dti- 
ma y  más preciada conijuista de su poder y  de su 
gloria, adivinando tal vez en ellas el signo provi- 
ílencial que las señala pava lUtimo asilo (le to­
das las agonías solemnes, y primera cuna de to­
das las gloriosa» restauraciones, como elocuentes 
lo jiregonan, más que sus monumentos artísticos, 
obra del hombre, su» mouumentos naturales, obra 
de Dios.

Tal nos lo grita el venerable Monsacro, envuel­
to en el misterioso sudario de sn» brumas, y eu cu­
yas tortuosas cavernas hallaron amparo y refugio 
ias reliquias de los santos y los vasos sagrados, que 
como restos escapados del naufragio de la España 
Goda, tra.»i»ortaron sobre sus hombros en los días 
triste» de la patria los fugitivos de Toledo, y  tal 
nos lo confirma también, y  sobre todo, allá en lo 
más abrupti> de la región oriental, en las ramifi­
caciones de los Picos de Europa, debajo del pro­
fundo lago de Knol, á través de la» espumosas 
aguas del D irá, en el mismo corazón del gigante 
Ausetd, en aquel « santo lugar cuya extrañeja, co­
mo dijo el sabio cronista de Felipe II, no se puede 
dar á entender bien del todo con jialabras». la ve­
neranda cuna de la religión de la monaaiuia y de 
la naciiiDalidad española: /  Covadonga !

Descendamos, pues, de estas alturas, uo sin ha­
ber exclamado ántes con un sabia arqueólogo es-, 
pañol (3), (jue « el íiiitiguo Principado de Astó- 
rías, una de las regiones más pintorescas de la Eu­

ropa meridional, que compite, y no sin ventaja mu- 
cbaa veces, con la celebrada Suiza, así ]>or lo que­
brado y majestuoso de sus empinada.» montaña», 
como jKir lo risueño y  frondoso de sus aiigo.stos y 
tortuosos valle», como por sus eleva{b'»imos picos, 
cuyo grandioso a»p{*cto sobrecoge y admira, es la 
tierra clásica de las tradiciones históricas y  jKipu- 
laros qae en cada montaña, cada colina y  cada roca 
están consagrada» jKir el vivo recuerdo de alguna 
tradición misteriosa, ó por el noble testimonio de 
alguna ¡latricütica hazaña, en la que no se acierta á 
dar uujiaso sin que surja uu nonibre venerado ó 
el recuerdo de algún bocho de alta trascendeiician, 
y jmseaiido nuestra vista ¡)or las ladera» en que tris­
ca el gíinado ó se entrega á sus rústicas faena» el 
labrador, deslicémonos suavemente á lo largo de 
la iieudieiite y  sinuosa carretera, (\ue orillando in- 
stimlables despeñaderos y  bordada de macizos y 
elevados pilares que indican su trazo en lo» dia» de 
lus grandes nieves, nos conduce al seno del anti­
guo reino de Ovii'do, para ver de cerca su» cos­
tumbres campestres, jirincipal objeto de este tra­
bajo. -

II.

Ruda.», sencillas y  guerreras fueron »it*mpre la» 
costumbres de los habitantes de esta comarca. en 
cuyo» naturales límitiís comjirendii'i la naturaleza 
y la historia las razas gemelas de ('ántabros y As- 
tures (4), ([ue fiero» y celopos de su iiulepeiuíeucia 
resistieron el poder ^le Roma, emponzoñándose 
con el zumo del tejo ántes qne rendirse prisione­
ro», y  entonando al morir en la cruz de que los sus­
pendían sus enemigo», himnos y cánticos de vic­
toria; ([lie se levantaron animosos contra lus fero­
ce.» invasores del Norte , acaudillados jior lo» Ba- 
ganda», tijio y  ijemplar de los [K)»terior(>» guerri­
lleros españoles, que llevaron á cabo con Pelayo 
la restauración de la Monar([uía, que encerrada en 
lo» estrechos límites de una cueva se extendió ib'»- 
[uics por los ámbitos de dos mundos, y cuyos hi­
jos más tarde declararon la guerra al vencedor de 
Europa, desile el fonilo de sus gloriosas montañas.

Religioso» en alto grado unieron á su» creencia» 
eu un solo Dios Creador y Señor de todas las ro­
sas , al (juc festejaban con danzas y  coro» cu la» 
espléndidas noche» del plenibuiiu, la» má.» atmces 
y crueles supersticiones, sacrificando al iiúmeii de 
la guerra hombres y caballos juntamente. Tenden- 
cúi tan irresistible it lo maravilloso en estas raza», 
([UC áim boy dia, ú pesar del invasor esciqiticismo 
(le los tiempos, no faltan crédulos aldi'auos (pie 
afirmen la existencia de las misteriosas xanas, la­
vando sns madejas de oro en el trasparente reman­
so de los cristalinos manantiales, y  la ternilla ajia- 
ricion de la Hueste, desfilando en lenta jirocesion 
por las cumbre» de las moutaña» en las altas llo­
ras (le la noche.

Asi lo relatan los ancianos á los jóvenes, cuando 
sentados cabe el llar, donde ri'sjilandecc }• cbisiiea 
el encendido tronco del roble ó del castaño, »e en­
tregan hombres y mujeríos á la» nisticas labores de 
la esfoyaza ó de la_/í/a en las claras noches de ve­
rano, ó en las largas y  bnimosas del invierno, 
miéntras el jarro de la clásica sidra jiasa de mano 
en mano y  de lioca eu boca, y miéntras las casta­
ñas revientan y se doran bajo el rescoldo y  la ceniza.

E l bable, autiguo dialecto de sus montañas, 
hijo, sin duda, de a<[uellá enérgica y  sonora len­
gua que, según el inspirado cronista del empera­
dor de la.» España.» Alonso VII. <t enardecía lo» c-'- 
razones como el vibrante y  agudo clamor de una 
trompeta», y cuya semejanza con el antiguo caste­
llano aparece al momento que por jirimera vez se 
oye pronunciado con el melancólico acento de aque­
llos liijos de las nieblas, es el idioma nativo con 
cjue se expresan los astures; y  la  graciosa monte­
ra, derribadas las puntas sobre el lado izquierdo, 
la verde chaijueta terciada sobre el mismo hombro, 
el corto y apretado calzón hasta la rodilla, y el nu­
doso garrote en la mano, en los hombre», y  el ri»- 
toso pañuelo sobre la cabeza, el dengue cruzado 
sobre el ancho seno, la.» medias azules y las saya» 
cortas, verdes ó amarilla», eu las mujeres, consti­
tuyen los tradicionales y  pintorescos trajes de aque­
llo» sencillos aldeanos.

(2) CUADBáDO, lUciíei’doí y hellezat de España.
(3) Aa.cDOR CB LOS Ríos, Poesía popular de España.

(4 ) Véase sobre lo» lím ites d eS n itivos de la  C antabria, 
aAbliíSO FBRSANDgz-QüEEBA, El Libro de Sanloña.
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La» rtwíerías celebradEtó al rededor de algún his­
tórico santuario situado en lo alto de algtma colina 
sobre las riberas del mar, ó en el fondo de algún 
sombrío bosque de copudos carbayos, son las fiestas 
habituales de estas comarcas. A llí, ¿ lo s fulgentes 
resplandores de alguna colosal foguera alimenta^ 
da por carros enteros de secas argomas, unidos 
hombres y mujeres por las manos, y  con los palos 
levantados en alto á guisa de lanzas, se entregan, 
formando ancha rueda, á los acompasados movi­
mientos de la danza prima, antigua danza guerre­
ra  de los primitivos astnres cuyo misterioso origen 
se remonta á las edades homérica.s , aconi^>aña(la 
de cantos tristes y candeiiciosos, sólo interrumpi­
dos jior el feroz ¡yujü! lanzado de cuando en cuan­
do á los aires en sóu de reto, como salvaje grito de 
guerra, y no pocas veces terminados al son de tre­
mendos garrqjazos entre los contrarios y rivales 
habitantes de dos comarcas convecinas.

Iji siembra y cultivo del mcáz, planto favorita 
de los astiuiaiios, que les suministra la dorada bo­
rona c*)D que reemplazan el pan; la cria del ganado 
vacuno, providencia de aquellas montañas; la fa­
bricación de la sidra va los gigantescos llagares 
madera, son las labores ordinarias de aquellas gen­
tes , que las alternan con la elaboración de la man­
teca y  del queso, en las montañas en que los ans- 
tanciosos y  aromáticos pastos dan á la leclie las 
ajietecidas condiciones.

El carro de macizas y cla%-eteadas ruedas, cuyos 
apretados ejes rechinan con estridente y desap;^ 
ciblq chirrido; el harreo levantado sobre cuatro ]ii- 
lares, y  revestido de las amarillas ristras de pano­
jas, son los objetos má.s caracteristieus de su agri­
cultura, que tienen la explicación de su particula­
ridad, el primero en la angostura y declive de los 
senderos, y el segundo en la humcilad del suelo y 
en la abundancia de roedores.

Diseminados por los montes los ca-seríos de las 
aldeas, sólo conocen sus habitantes como lugar de 
reunión la iglesia, en cuyos pórticos aprenden la 
doctrina y  las letras los traviesos rapaces, y leen 
con grave voz los alcaldes los bandos de la aiito- 
ridad. y  bajo cuyas bóvedas asiste el pueblo á la 
celebración del 8anto Sacrificio con edificante devo­
ción y recogimiento. Las distancias qne algunos 
tiene que recorrer ]iara cumplir este precepto son 
grandes y de tránsito ])eligroso en algunas épocas 
y regiones. Morales recuerda en su Viaje Santo su 
visita á la iglesia de Santa Eulalia de Abamia: 
« El dia que yo allí estuve, d k e . era domingo, y 

qiarecia qne estaba allí el Real del Rey don Pela- 
-yo, pues habia más de doscientas lanzas hinca­
das al derredor de la iglesia de los que veuian á 
misa. Y dan razón del traerlas, que como vienen 
pqr aquellas breñas, pueden encontrar un oso de 
que hay hartos, y quieren tener con qué defen­
derse, »

Minores peligros y dificidtades suelen ofrecerles 
las nietves, que cayendo copiosamente en aquellas 
montañas, sepultan sus pueblos y  caminos bajo el 
blanco sicario de sus copos. A  desembarazar las 
degolladas ó pasos de los puertos acuden á cente­
nares los espaladores, labrando entre los blancos 
paredones hondo camino, por donde transitan con 
sus caballerías, comunicándose sólo los habitantes 
de las aldeas encaramadas en los montes por agu­
jeros y  táñeles abiertos en la nieve. Los remolinos 
formados por la ventisca, y  los aludes y las aba- 
lanchas que se desprenden desde la cima de los 
montea, hace peligrosísimo el tránsito por aquellos 
¡¡arajes, en los qne sólo en dias serenos y  despeja­
dos se aventuran los guías, sondeando ántes de mo­
verse el terreno con largas pértigas ó palos para 
asegurarse de su firmeza.

Estos trabajos .y faenas hacen del asturiano un 
hombre duro, sobrio y fuerte, cuyo natural melaucó- 
lico resalta más con su rostro, de tez blanca dorada 
por el so l. adiiriiado por los ojos aznl^  y  por los 
cabellos nibioa ó castaños comunes á la.s tazas del 
Norte, y dan á  las asturianas que alternan con los 
hombres en los trabajos campestres, hilan el lino y 
trejiau por las montañas á  las fuentes, con la gra­
ciosa ferrada  cubierta de sus brillantes aros de 
hierro sobre la cabeza, la salud y  la robustez que 
atestiguan su fecundidad, y  los largos años de vida 
que por lo comuii alcanzan.

Tales son los comunes caractéres de los tipos, 
costumbres y  usos asturianos, tomados en conjun­
to, pues mal pueden equipararse en un todo los

habitantes cercanos á las ciudades de la costa 
con los que viven perdidos en lo más áspero y  | 
salvaje de las montañas del interior, y rejones  
hay en que, como dice un diligente investigador 
de nuestras bellezas (1 ) , «á medida que se in­
terna hácia el Sur, hácese má.s quebrado y  mon- : 
tuoso el suelo, más escasos y míseros los lugares, I 
más incultos sus moradores, y  al llegar el-via- ; 
jero, cruzando el concejo de Ibias, á los encum- 
brados puertos que divididos por hondos vallps 
trazan los confines de las tres provincias de Galicia, 
Ashlrias y León, asómbrase de verse en el seno 
de un ]>aís completamente salvaje. Grupos de pa­
jizas cabañas, figuras pálidas y vellosas con in­
formes harapos por vestidos, con inarticulados 
gritos por lenguaje, parecidos casi á los osos de 
sus breñas, tropas de niños y mujeres huyendo 
con espanto al desacostumbrado ruido de las pisa­
das de un cabalb). ó saliendo á su encuentro con 
estái>ida curiosidad; jiobrisimos hogares donde 
son objeto de lujo casi desconocido el pan, el vino 
y el aceite, jiueblau solamente a<iuel territorio, por j 
otra parte pintoresco, pero agreste é infeliz sobre , 
todos los fronterizos.» |

A  estas salvajes montañas, y  cuando derretidas ' 
las nieves que las sepultan descubren sus verdes j 

■ y menudas gramas las ondulantes praderas <pie las 
tapizan, es adonde conducen sus ganados la-s tri­
bus casi nómadas de vagueros que habitan las so­
litarias brañas en lo alto de los escarpados mon­
tes del interior y de la costa.

Raza maldita, cuyo descouocido génesis atribu­
yen unos á los ¡irimitivoe aborígenes asturianos, 
otros á los siervos moros que se rebelaron contra 
Aurelio, y los más á lo» fugitivos restos de los 
moriscos derrotados en las Alpujarras, sin que fal­
ten algunos que, con mayor fumlamcnto lí nuestro 
modo de ver, pretendan encontrarlo en'los escla­
vos orientales que para el laboreo de las minas 
trasi>nrtaron los romanos á estas regiones, ofrece 
el singular esj)cctáculo de una sociedad dentro de 
otra sociedad, de nn pueblo viviendo en el seno de 
otro pueblo, sin confundirse ni mezclarse, separa­
dos por la infranqueable valla de añejas costum­
bres y arraigadísimas ])reocupaciones.

Gente montaraz y arisca, exclusivamente entre­
gados al pastoreo, viven vida común con sus ga­
nados y familias en el estrecho recinto de sus cho­
za.» de piedra, donde soportan las inclemencias del 
invierno, y que alwndonan solitarias cuando llega 
la época cíe sus jieriódicas emigraciones. Organiza­
dos entonces en grandes caravanas, dejan las cos­
tas y  las montaña.» del interior para dirigirse á los 
altos puertos de las cordilleras, á través de casi 
impracticables senderos, llevaiuío consigo todo su 
ajuar sobre los lomos cíel ganado vacuno, y sus­
pendiendo sus más frágiles menesteres, sus ani­
males domésticos, y hasta sus tiernos niños de 
I>echo entre las astas de los bueyes,'á cuya pruden­
cia y seguro “paso los confian en las penosas jorna­
das del camino.

Llegados á los puertos ni siquiera establecen sn 
aduar, viviendo vida primitiva en aquellos jiinto- 
rescos lugares, alimentándose de la leche de sus . 
ganados y  durmiendo á  cielo raso bajo la espléndi­
da bóveda del cielo.

E l origen maldito que se les atribuye, su vida 
de soledad y  apartamiento, el apego á su rústica 
profesión y á sus salvajes costumbres, los encum­
brados lugares que de antiguo habitan, y más que 
todo el influjo de la tradición, j>erpetuada por las 
generaciones, hacen de estos taqueros una especie 
de parias, objeto de aversión y  de menosprecio 
para los labradores asturianos, cuyo desvío pagan 
ellos con la más absoluta indiferencia. Ni los unos 
consienten sus alianzas, ni los otros las buscan ni 
las desean, manteniéndose siempre á distancia en 
todas las relaciones de la vida. Aún hay iglesias 
que conservan la inmensa viga atravesada jwr la 
nave, como insuperable barrera entre labradores y 
taqueros, y áun hay mercados en los que el jirecio 
de la re.s se deposita sobre una piedra, de donde 
lo recoge el taquero, cuyo temido contacto parece 
recordar el de los antiguos leprosos de la Edad 
Media.

Y . sin embargo, es menester confesar,como de­
cía Jovellanos (2), c que si hay un pueblo libre

(1 )  CüADBADO, Recuerdos y  be lhsas de  E spaña.
(2 ) C arta sobre e l o rigen  y  costum bres de los vaqueros de 

aleada  en  A sturias.

sobre la tierra lo es éste, sin disputa, no porque no 
esté sujeto como los demas á las leyes generales del 
país, sino porque su pobreza lo exime de las civiles 
y su inocencia de las criminales ; los reglamentos 
ecónómicos no tienen jurisdicción sobre él, porque 
sólo cultiva para existir y sólo trafica en los mer­
cados libres la aspereza de sus poblaciones ale­
ja de él los molestos instrumentos de la justicia, y 
su rudeza natural los sorteos y  los enganchadorea 
para la guerra.»

III.

País tan ás{>ero y montañoso y regiones tan sal­
vajes y agrestes ̂ 0  pueden ménos de ofrecer á los 
cazadores que, despreciaudo el regalo y comodida­
des de Ia.s expediciones cortesanas, codicien las 
grandes emociones de las verdaderas monterías, 
largo premio y rica recompensa á sus duras pena­
lidades y trabajos.

Consisten éstos, sobre todo, en lo quebrado y  
pendiente de los cazaderos, que obligan al roza­
dor á desceiuler y á subir trabajosamente las pe­
ñas y  montañas que en corto vuelo atravesó la 
pintada perdiz, y  en lo tupido y espinoso de los 
matorrales y  bosipies en que se guarece el azulado 
faisan ó la picuda chocha ; pero compénsanse estos 
trabajos con la mucha es])era de la caza, que bus­
ca más sai salvación en las defensas del terreno 
que en la ru])idez y fuerza de sus alas,-lo que 
uuido al gran andar y  muchos vientos de los enju­
tos perro.» asturianos produce al fin ritiuíaima co­
secha de triunfos venatorios.

Coloca el cazador sus atalayas eu los más altos 
jmntos del cazadero, y colgando un sonoro casca­
bel al collar de su jicrro de caza, le deja galopar á 
su sabor por campos y  por mieses, atento más que 
á nada al sonido del vibrante m etal, cuyos ecos le 
indican el punto del tnonte que registra, y cuyo 
silencio le advierte que el perro está de muestra. 
Dirígese allá desjiacio el cazador, si no es cjue el 
perro, más amaestrado, retrocede á buscarle, in­
dicándole con sus saltos que descubrió la caza ape­
tecida, y  prejiarada la escopeta, anímale á romper 
la muestra, diciéndole con voz breve el imj)eriuso: 
Entra. Lánzase el perro sobre la banda de per­
dices, qne no siempre consigue levantar, y mién- 
tras el cazador hace lucida carambola, los atalayas 
cuentan el número de las perdices que quedaron y 
signen con vista atenta su vuelo, marcando el pun­
to en que, doblando, se abatieron : acude allá en­
tóneos el cazador, y registrando bien la quebrada, 
derriba una tras otra todas las restantes, sucesiva­
mente y  cobradas su perro, dejando
§ólo tres de cada banda que descubre.

En cuanto á la caza de robezos, verifícase aún 
con mayores trabajos y peligros, abandonando el 
cazador la  bota y  la i>olaina para calzar su pié con 
la flexible y  apretada albarca, que con mayor difi­
cultad resbala sobre la lisa sui)erficie de las en­
cumbradas rocas, adonde dejando atras los bos­
ques y  praderas, tiene que trepar el cazador si ha 
de sorjircnder á las astutas reses en sus sabrosos 
pastos y solitarios abrevaderos..

Erguido sobre la  más alta peña, destácase con 
apuesto continente el macho, jefe de la manada, 
tendiendo atentos el olfato, la vista y  el oido á los 
cuatro j)untos del horizonte, miéntras el resto del 
rebaño busca entre las grietas de la.s rocas y á 
la orilla de los ventisqueros la aljofarada hierba y 
el menudo-césped de las alturas, y  pronto el galo­
par sonoro de todos ellos por sobre las arista.» de 
las peñas indican que el viento descubrió con las 
emanhciones de su cuerpo ó con el sonido de .sus 
pisadas la  presencia del cazador artero.

El eco sordo de una detonación rasga los aires, 
y en breve el vigilante centinela qne entre tudos 
descollaba jwr su gentileza y g^lardia disminuye 
la  velocidad de su marcha, hace esfuerzos por sal- 
\-ar un barranco que delante de sus piés se abre, y 
rueda por fin en él con estrépito, dejando matizei- 
das de sangre las desnudas piedras.

Y  por lo que hace á la montería del tardo y  cor­
pulento oso, rey de los montes asturianos, requie­
re, por lo general, mayor aparato y  ostentación 
que la'que en los demás casos se nsa.

Señalada la presencia del oso en el seno de al­
guno de los intrincados montes que frecuenta, ya 
por el destrozo de las mieses cercanas, ya por las 
huellas de sus garras impresas en el tronco del

Ayuntamiento de Madrid



hftva gigantesca, á que trepó para alcanzar su fru­
to,' ó en el hueco y  colosal tronco del roble, des­
garrado para extraer la miel de la colmena que en 
su interior labraron las abejas silvestres, ya por el 
estrago de los ganados. cuyas robusta.s fuerzas pa­
raliza el tremendo animal sujetándolos por las as­
tas y  pir los lomos, organizase en breve la corre­
ría,'que dura, por lo general, largas horas.

Colócase el cazador de antemano, ya en la cum­
bre de un elevado peña-sco suspendido sobre el 
abismo, ya á las márgenes de un caudaloso torreu- 
te . sentado en alguna r e d o n d a  piedra pulimentada 
por las aguas. va en el medi<i de alguna escondida 
senda jierdida en lo interior de los bosques. Pasos 
todos forzados de un monte á otro, y i>or cuyo cen­
tro tiene (jue atravesar el oso apénas acosado aban­
done el reposo de su cubil ante el estrépito de los 
ojeadores.

Comienzan éstos la batida, moviendo gran al­
gazara y ruido por todo el monte, batiendo las 
malezas'con sus fuertes y nmlosos jialos. dispa­
rando cubetos á lo largo de las cañadas, atronando 
los valles con su estentóreo griterío. Los perros, 
ensaugrentándosc con las zarza.« y  abrojos, laten 
cou voz sonora y solemne, como si conociesen la 
imiHjrtaucia de la fierS que cazan, y las alimañas 
asustadas vagan temerosas por la espesura, miéii- 
tras los inquietas ardillas saltan de rama eu rama 
por las altas eopas de los árboles.

Nada de esto percibe el cazador que, s(ditario, 
espera ajioyados los cañones de su carabina sobre 
el caido tronco de algún árbol ó sobro la cresta de 
la roca en que se guarece. Sólo el ruido del vien­
to que zumba en las alturas, ó el estruendo del 
rio (jue se des])eña, ó el murmullo <iuo fi'rman las 
hojas al caer hiere sus oídos, atentos al más leve 
rumor d(^a montaña.

Pero crece de pronto la vocería; un/n/»' ra! pro­
longado y ¡Kitente retumba en las fragosidades de 
la sierra ; menudean los tiros y  disjiaros de voln- 
dores, arrecian los ]>erros su ladrar, y si el eco de 
estos estrépitos no llegan re|>ercutidos de valle en 
valle á los oídos del cazador, no tarda éste en 
sentir el cha-Síjuido de la maleza (pie se rompe, el 
fragor de las piedras que se desprenden y ruedan 
l>or la j>endieutc de la montaña, el ás¡H*ro ronqui­
do de una’ rcspiracionr fatigosa, y eon el corazón 
pal]utante y el rostro sereno, a]»ya el dedo en el 
gatillo de ia carabina, fija ía  vista en el negro 
lioquete de }>iedras y follaje (£ue se abre ú sus piés, 
y cs{K“ra.

¡ Ahí e s tá im jK in e n te , majestuoso, magnífi­
co, erizadas sobre la cabeza las lustrosas cerdas, 
brillantes los hundidos ojos, mostrando al descu­
bierto su ancho y  velhido pecho y  sus fornidas 
garras. Asómbrase más que irritase al descubrir al 
cazador que lo contempla, y sólo cuando éstese  
echa con seguridad y  rapidez la escopeta á la cara 
lanza fieros rugidos, alzándose sobre sus nervudos 
y disformes piés para abalanzarse sobre el hijo de 
San Huberto.

Pero el disparo suena, y  apénas el oso sacude 
sus eusangreutadas melenas con furia, cuando una 
seguuda detonación ensordece el esjiacio, y  el oso, 
herido en el corazón jKir la.s certeras balas, se des- 
jduma y rueda jKir la pendiente, llevando entre sns 
garras tierras y malezsis, trouchando los retoños 
(la las hayas y  arrastrando tras si una avalancha 
de piedras que, envolviéndole, le acompañan has­
ta el fondo del rio.

Pronto los ojeadores acnden por veredas y atajos, 
y en breve, sobre rústicas' andas, desciende en 
hombros de robustos paisanos á la aldea del valle 
el glorioso trofeo de la destreza del cazador, es­
panto y gala poco há de las selvas.

Cuando la noche tiende su manto sobre los cie­
los, el -oso, suspendido de un árbol é iluminado 

los vivos resplandores de una hoguera, sirve 
de centro á la alegre danza de los labradores, qne 
victorean al cazador héroe de tanta hazaña.

Si tan variados lances y  tan halagüeñas emo­
ciones ofrece el arte de la caza en los bosques de 
estas montañas, no menores ni ménos gratas ofrece 
e arto de la pesca en los caudalosos rios que las
«  an, vistiéndolas al paso de amenidad y  de fres-CUTS.

N a«n  los ríos asturianos en lo más alto y  fra­
goso de las cordilleras, ya tomando sus aguas del 
mistenoso fondo de algún lago perdido entre sos 
cumbres, )  a del brillante y cristalino manantial

que brota de la musgosa jiefia eu la cima del bos­
que, ya de las nieves que blanquean los encumbra­
dos picos de las montañas, y  derrumbándose en 
fragorosos torrentes bajan saltando por estrechas 
gargantas y iksflladeros llamados/íxies, encallejo­
nados entre altísimas y  jiaralelaS rocas coronadas 
de arbustos hasta dar en la vega, eu cuyo fondo, 
matizado por el verdor de las praderas y maizales, 
y sombreado por tilos, plátanos y  fresaos, serpean 
en caprichosos giros, formando aquí remansos so­
bre profundos y  trasparentes pozos, rompiéndose 
más allá en- espumosos rabiones contra los redon­
deados cantos de su lecho, encerrando después en­
tre sus brazos estrechas y  prolongadas islas cu­
biertas de sauces y tamarindos, hasta que llegando 
á la marina se tienden ]>or las juncosas riberas y 
arenales,.formando anchurosos lagos que, acreci­
dos con las aguas del Océano en las grandes ma­
reas, se desbordan y extienden sobre los camjios, 
iuuudan las praderas y  asemejan un mar tranqui­
lo , de cuyo seno surge allá una colina, acullá un 
bosque, más allá un molino ó una cabaña, y sobre 
cuyas superficies, cuajadas de brillante» insecto» 
y pececillus se cieínen y  se abaten las blancas ga­
viotas de la mar, miéntras el ánade describe círcu­
los eu los aires, y el martiu-pescador, con el iris 
sobre las alas, roza silbando la superficie de las 
Olidas. jironto á calar tras el plateado moil al tras­
parente seno de' sus cristales.

Tal variedad de asjiectos eu tan accidimtada car­
rera ofrece variedad infinita también de ocasiones 
al arte de la pesen, que ya persigue la salmonada 
truulia cou la garrafa y el trasmallo eu las augos- 
turas de los rios, ya acosa y encierra al moil y á la 
Uobina con traínas y redes eu las desenilKicaduras 
délas costas, no léjos de donde aparejan sus lan­
chas y  boTÚteras los |>escadores de sardina, y  los 
que, más audaces, se lanzan ú los azares y jieligros 
de alta mar eu j)ersecuciou de los atunes; alcan­
zando esta variedad también á la pesca más espe­
cial y característica del país, que es la variatla 
])esca del salmón, el monarca fluvial de los esjiu- 
mosos rios asturianos.

Kemontan con la red de palos sus furiosas cor­
rientes en los rabiones, donde el rio se ipiiebra cou- 

*tra la fortaleza de las peñas, los más exjiertos ene­
migos de esta jirésa, miéntras sus cc>mpaüeros 
ajiedrean las aguas desde las márgenes jiara obli­
garla á que penetre en la.s redes; y escudriñan más 
tarde unos y otros con la acerada/T«^a, armada de 
tres arjionea afilados, las trainiuilas aguas de los 
remansos, donde el salmón, confundido con las 
arenas, reposa.

Pero la verdadera pesca del salmón verifícase 
en los profundos pozos que se abren en el mismo 
cauce de los rios. Cercada su boca cou anchos y re­
sistentes arrójase al agua un buzo, sin
más aparato que la robustez de sus pulmones, y 
dirigiéndose al salmón que en sus hondos senos ha­
bita, trata de enlazarlo éon el corredizo mido de nn 
cordel de azote ; si lo consigue, remóntase ligero á 
la barca, llevando en su mano el otro extremo del 
cordel, y  en breve emj)ieza una azarosa y violenta 
lucha, en Ja que, vencida la resistencia del salmón 
por el acertado tira y  afloja de los pescadores, su­
cumbe al fin sin fuerzas, saliendo á la superficie 
de las aguas sofix;ado y  rendido. Si se escapa al 
contacto del cordel, pronto otro de los corpulentos 
hijos de Asturias chapuza diligente á su vez, y 
lanzándose á través de las aguas como disparada 
saeta, pasa su mano por encima del lomo del sal­
món, apretándole con entrambas perlas agallas. 
Sacude el salmón sus recios coletazos, agitando el 
agua del pozo, y  el pescador, abrazándole contra 
sn pecho, hiere con el talón el cauce del rio ]>ara 
elevarse rápido á la superficie, donde le espera la 
barca, en cuyo fondo arroja sn magnífica presa, 
que salta y se debate con las liltimas congojas de 
la  agonía.

También es curioso cómo se verifica la abundan­
te pesca de anguilas en estos rios en las épocas de 
las grandes avenidas. Levantan los pescadores una 
choza en el centro de algjma isla de las que encier­
ra entre sus brazos el rio, y  con los mismos rego- 
dones que forman su lecho elevan grandes cañales 
en forma de embudos, que abrazando por una par­
te todo lo ancho de la corriente, vienen á rematar 
en la opuesta en grandes cestos de mimbres. Las 
agu ^ , acrecidas con las lluvias 6 con el deshielo 
de las nieves de las montañas, aumentan en caudal

y velocidad de tal suerte que, arrolladas las an­
guilas. se precipitan á millares siguiendo las pare­
des de la cañal, en el cesto que las remata. No sin 
que alguna vez suceda que, creciendo mucho las 
aguas destruyan las paredes de los cañales, invadan 
la isla en qne se hallan los pescadores y  véanse 
éstos resignados á jietecer sin posible socorro, pues 
ni la fuerza de la corriente consiente barcas, ni la 
distancia que de las orillas los separa jiermite ar­
rojarles cuerdas ó tablas de salvamento. Escena 
triste cuyo horror es imposible describir, pues al 
llanto de las acongojadas familias, acorridas al si­
niestro rumor de la catástrofe, únese la solemne 
confesión de sus pecados, hecha en voz alta por 
aquellos infelices, coronada jwr la suprema bendi­
ción del sacerdote, que cae sobre sus cabezas próxi­
mas á sumergirse bajo las aguas.

Auxiliares del hombre en estas exjiediciones y 
correrías, tanto para vadear con seguridad los tor­
renciales rios como para trepar con firmeza por 
los escarpados senderos de las montañas, son los 
famosos caballos astureones, tan celebrados por los 
romanos, y  cuyos servicios, más útiles que brillan­
tes, sólo pueden apreciarse recorriendo estas regio­
nes montuosas.

Críanse estos caballos eu estado casi salvaje, 
sueltos en manadas por los puertos, sobre todo en 
el renombrado de Sueve, adonde suben á cazarlos 
acosándolos entre las peñas sus presuntos dueños 
para conducirlos al mercado. Su corta alzada, finos 
remos é inteligente cabeza apénas liacen sosjiechar 
la duceza y  sobriedad de sus cuerjios y la valentía 
y agilidad con que trepau jior las verticales pen­
dientes de aquellos montes á la orilla de barrancos 
y precipicios; y  no ménos ayudan á l(tfe montañe­
ses, así para la guarda de sus ganados como para 
las duras fatigas de la caza, los enormes mastines 
de sus cabañas y los vistosos y mosqueados perros 
de sus antiguas razas cazadoras.

IV.

Cuadro verdaderamente encantador es el que, 
como vemos, presenta este país privilegiado, jiero 
aféalo en parto ya ese enemigo de la inocencia, de 
la sencillez y  de las bellezas silvestres, engalana­
do por nuestro orgullo con el mentido nombre de 
cimlizadon.

La larga carretera labrada en la falda de las 
montañas de los jiuertos á fuerza de hierro y oro, 
hasta el punto de preguntar Cárlos IV  si estaba 
empedrada de p la ta , abrió una nueva y más có­
moda comunicación á las ideas y  costumbres del 
resto de España que la que hasta entónces tenían 
con las vecinas provincias de Galicia y de Santan­
der por el camino que, aunque bautizado con el 
pomposo nombre de Ideal eu nuestras Cartas To- 
pográfleas, obligó á exclamar á un viajero fran­
cés (1) «que no se podia dar idea de los peligi’os 
de este camino, colgado en partes sobre el mar, 
á menudo en medio de altas montañas y  gargan­
tas estrechas ó entre espesos y  sombríos bosques, 
teniendo que atravesar treinta y seis rios, y  de 
éstos sólo seis sobre puentes, nueve en barcas y  el 
resto á caballo.» Pero hoy ya la negra locomotora 
atruena con los prolongados silbidos de las válvu­
las de sus calderas los ecos de los valles, anun­
ciando que la eivilizaeion, con todo su cortejo de 
miserias, crímenes y  deformidades, ha hecho ir­
rupción eu las comarcas asturianas.

Así lo atestiguáis tristemente vosotros, hermo­
sos valles de Mieres y Langreo, con vuestros altos 
hornos encendidos y con la sorda trepidación de 
las máquinas de vuestros talleres. E l negro carbón, 
arrancado del seno de vuestros montes por la in­
saciable codicia de los extranjeros, cubre de espe­
sa nube de negro polvo las verdes hojas de los ár­
boles y los claros manantiales de \Tiestras fuentes. 
Montañas de sucia escoria interrumjien el eurso de 
vuestros rios, de 'cuyas turbias aguas huye ya la 
moteada trucha y el plateado salmón y la ondu­
lante lamprea; el hacha del minero tala incesante 
vuestros poblados bosques, para sostener, con sus 
desnudos troncos, que ántes se alzaban gallardos 
á las nubes, las subterráneas galerías de vuestras 
minas ; vuestros honrados moradores, joviales, sa-

( I )  A lesftndre de L aborde , Y . á E -
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noB, limpios y robustos, parecen lioy espectros ó 
demonios cuando, tiznados los rostros y las manos, 
con el bacila ó el jiieo en la cintura y la agonizan­
te linterna eu la montera, salen, como fieras de 
sus guarida». de las entrañas de la tierra jiara con­
sumir el precio de su salud y  de su trabajo en el 
innoble seno de algún chigre, donde la blíu»femia, 
entrándose jior los oídos, toma carta de naturaleza 
en los labios, y donde .perdido el cariño y respeto 
á toda creeucia, á toda tradición y á toda autori­
dad. que eonstituian su peculiar fisonomía, se 
<-()Uvierteu en estúpiilos soñadores di* las concupis­
cencias socialistas, esclavos del jirimiT cbarlataii 
que los explote, y déspntas y  verdugos de su fbnii- 
lia y de su alma.

(Celebren en buen hora loa entusia»ta.a adorado­

res de los i/tlereses materiales la riqueza mineral 
de este suelo, cuyos rios arra.«tran arena» de oro, 
cuyas cuencas están ])refiadas de carliou, y cuyas 
]>eñas oCTiltan ricos filones de cobre, de cinabrio, 
de hierro, de cobalto, de blenda y calamina. Nos­
otros, amantes de lo helio y de lo bueno ántes que 
de lo útil, preferiríamos que Asturias iiermanecie- 
se siempre eu su primitivo aspecto de ]iaís patriar­
cal . y  que sn pueblo, feudal por tradición y natu­
raleza, conservase sus jiiadosas creencias y  sus 
antiguas costumlB’cs en el seno de sus alegres al­
deas , entregado á la Ganadería y  á la Agricultura, 
á la caza y la pesca, viviendo bajo la autoridad 
paterna del venerable jiárroco que le a»istc, reme­
dia y ctíusuela en sus necesidades y  dfilores, y á la 
sombra de los muros de su iglesia, ipie como ma­

dre cariñosa le llama coi\ la sonora voz de sus 
camjianas para ijue levante la vista al cielo, que k* 
señala con la crius que se eleva sobre sus torres.

8 í, tenemos ese mal gtisto, y. lo confesamos sin 
relwzo, nos ])laceu má.» los pintados mármoles de 
nuestra.» montañas que los negros j)edruscos de 
carlion ríe nuestras minas; pr^erimos el blanca» 
crespón de nuestra.» blanquecina.» nieblas al fúne­
bre i>cnacho q\ie corona las chimeneas de nuestras 
fábricas; encontramos m ás‘bellas las cavernas 
cuajadas de estalactitas de nuestra» costas que loa 
l>ozos oscuros de miestras exjilotaciones industria­
les; nos satisface más el honrado asjieeto de nues­
tros fornidos labradores que el demacrado rostro- 
y la mirada torva de nuestros infelices mineros, y 
cuando, cruzando |>or las ásperas veredas de nues-

fj
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tras sierras, descubrimos las arruinadas murallas 
de un monasterio, recordamos la piedad, la ius- 
fruccion. la defensa, el socorro que nuestros ma­
yores hallaban entre sus muro», é involuntaria­
mente se nos vieuen á la imaginación nuestras fá­
bricas , donde nuestros hermanos encuentran todos 
los males y miserias que corroen, en una sociedad 
que ha renegado de su Dios, el corazón del pro­
letario.

; Y. sin embargo, aquéllos se llamaban sierros; 
éstos son soberanos, gozan de derechos ilegislablcs 
y disponen del sufragio universal!

Pero ya que así lo quiete la Providencia, que 
priHÜga con estas montañas no sólo abrió en ellas 
las grutas y cavernas i ue fueron templos de la in­
dependencia patria en os antiguos dias, sino que 
escondió prerisora con la poderosa mauo de los ca­
taclismos prehistóricos, bosques enteros bajo los 
montes y las rocas que los sepultan, para que 
cuandti corriendo los tiempos y sucediéndose las 
generaciones, la industria que hace prosperarlas 
nacionalidades y la guerra que las mantiene libres 
necesitasen la sustancia qne les da vida, la encon­
trasen eu estos montes, verdadero santuario do la 
libertad española; esjieremos siquiera que, Siro- 
llaudo esas teorías funestas y esa.» prácticas abor­
recibles, merced álaa cuales España, desconocien­
do estas riquezas, hace tributaria su industria, y 
¡hasta su marina de guerral del carlxin extranjero, 
constituyendo así á Jiiglateita en árbitra de su por-

' venir industrial, y basta de su lilK*rtad política,
■ proteja j>or todos los medios la explotación de es­

ta.» cuenca.» carboníferas, que compiten en calidad 
‘ y  abundancia con las inglesas, que están jiróximas 

á la mar, que atraviesan dos line^  férreas y que 
sólo piden un arancel que las ampare, una marina 
que la ayude y un puerto que dé salida á sus jiru- 

: duetos para que España halle en ellas, y por lo 
• tanto dentro de sí, el jian tle su industria, la san­

gre «le sus ferro-carriles y el viento que conduzoi 
sus escuadras á la victoria.

Dejemos, pues, seguir el inevitable curso del 
I progreso, que sin duda para grandes fines empuja 

con su mano la Providencia, y  miéntras los esta­
dista» lo fomentan y los sacerdates hi jmrificau, 
retirémonos nosotros á llorar al fondo de alguna 
ignorada gruta, como las antiguas divinidades mo- 

’ radoras de los bosques, la profanación de la natu­
raleza.

V.

I Himos terminado nuestra tarea esbozando el 
mal trazado bosquejo de los agrestes camjAos astu­
rianos, cuyas soberbias magnificencias más son 
para vistas y sentidas «pie para descritas.

' Desconóceulas eu parte áun los mismos habi­
tantes de las ciudades asturianas, jwr la gran di­
ficultad y aspereza de los senderos, que tienen en 
Astíirias vez y  lugar de caminos, y que ya trepan

por entre riscos y malezas, como se labran en la 
desnuda pared de los escobios, como se internan 
en la salvaje e»}>esnra de los montes; y  sólo la.» 
disfruta y ajirecia el cazador aventurero, sorjiren- 
diéndola» en to«la la deslumbradora desnudez «U* 
sus virginales atractivos.

Así las conocimos nosotros en esas horas des­
acostumbrada» del crepúsculo en que, sentadosen 
la.» cumbres de la» ladera», nos sorprendió la au­
rora esciichauílo el matutino cantar de la perdiz 
V el penetrante grito , con- que el gallo de monte 
saluda desde las copas de las hayas la venida del 
dia ; así las contemplamos cuando, al volver de la 
enriscada es{)era, nos deteuiamos eu la tajada 
cumbre jiara admirar los rojos celajes de las nu­
bes . la.» negras proyecciones de la» sombra» eu 
las montañas y los espléndidos destellos de la» 
nieves de las alturas, heridas por los últimos ro­
vos «leí sol, que lenta y majestuosameute se »e- 
pnltaba entre los mares ; así las divisamos tam­
bién en la callada noche, cuando, escondidos 
entre los juucos que Iwrdan las orillas de los la­
gos, esperábamos que se abatiesen con estruendo 
sobre sus agua», iluminadas j)or la luna, la» bandas 
de aves acuáticas que, lanzando sus salvajes graz­
nidos al aire, se cernian en revueltos y capricho­
sos giros sobre nuestras cabezas. ¡ Goces supremo» 
desconocidos para los habitante*» de las poblacio­
nes, con que generosamente les brinda el paisaje 
asturianol
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Lo a.»egurainos sin vacilar. E l hombre de fibra 
(lue. [.refiriemlo á la» enervantes coinotlidades de 
la.» ciudades los cncant<is sublimes de la naturale­
za , ealwlguc sobre un inlatigitble corad asturiano. 
V susjunidieiido del arzón de la silla la  corta y re­
forzada carabina. jirceeJido de un enjuto y resis­
tente ¡ierro de raza asturiana y acomjiañado de uu 
guia acostumbrado á las aspereza.» de estos inmi- 
T<‘s, se entregue ul inenarrable placer de recorrer­
los. va Jiara admirar los sorprendentes espectácu­
los de sus accidentados paisajes, ya jiara estudiar 
sus liistórica» v artístieas ruinas, ya lara reeoger 
de labios del liolde pueblo que los ha lita las tra­
diciones. leyendas y cantares en que consignó sus 
creencias, sus sentimientos y costumbres, yajiara 
rendir, en de»igual y valerosa luebn, al ¡loderoso

rey do aípiellas breñas, hallani seguramente inco­
modidades y jirivaciones en sus jornadas, tal vez 
encontrará peligros, habituales compañeros de se­
mejantes excursiones, pero no turbanui su gozo ni 
el miserable aspecto del ratero, ni la taz criminal 
del seruestrador, ni el cobarde rostro del asesino. 
En los rientes cuadros de la naturaleza coiiteni- 
¡ibirá (d benéfico influjo de la religión, que dotó 
de büimMlez y laboriosidad á sus moradores, cu el 
torreado alcázar del noble como en la miserable 
choza del pastor, en la remota bmña del vaquero 
como en el caserío del labratlnr acomodado, encon­
trará franca, generosa bnsjiitalidad. íjiie nunca se 
niega en esta tierra hidalga y devpta de la Madre 
de Dios al que, peregrino, la solicita desde los 
umbrales del bogar con la sabitadon tradicional

O/Cj-CRí)
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en estas montañas del ilm-Ut. y  al apearse, ] 
de vuelta de su ex|>edieion encantadora, rendirá ' 
ardiente tributó de gracia.» al Señor, que tan ber- ) 
moso ha hecho el primitivo solar de la monaríjtiía 
española, y  dará solemne testimonio de que, al 
trazar estas mal jiergeñadas lineas, guió nuestra 
]duma tanto el desinteresado amor á la verdad 
«•orno el amor al suelo asturiano, que es, para los ; 
que en él hallamos nuestra cuna y veneramos en 
él los huesos de nuestros padres, ya que no la 
patria t'da entera, couio el corazón de nuestra 
patria.

A le-tasdro P iiial  y l lo x . !

CAZA.

.  -

LA CAZA DE CONEJOS- 
T rui ilespiaJadaniente h e  v isto  tra ta r  á  la  caza  de  cone- 

^  e*^rito liliro y  a lgún  que otro ar- 
fnerx. n*’ r espect i vos autores se es- 
sin  m í*  ‘lesprec iab ie  y  h asta  odiosa,

ello  qtie u n  desm edido egoísm o y  elin> 
como se '* •viuotainente tu l cual debe haceree , que es 
b e  sentiHn «jguuae p a rte s , que  varias veces nio
« nartiUa* deseo ile em borronar a lgunas
«riinito de  gTMirad « q u ie ra  po r ren d ir un
sos ra to s  v if li i  tv  i d iversión a que debo ta n  delicio-

la  v o lu n tad  v  í,’^  ««>npre entre
b a  tra tado  e ¿ e  in te re « 2 S r ,,n n to  2 ° ^ ’ “
.« re s  de U  Comisión e n e a r g K X l r : i  J o y ^ ^ t o T

ley  sobre c a z a , m e decido á  no  pararm e  en barra» , y  po r 
m ás que mi poco an to rizada  voz no  b a y a  de ser o ída  m ás 
a llá  de m i h a b ita c ió n , quiero decir a lg u n as pa lab ras sobre 
lo  tp ie , Bogiin e l núm ero 396 del periódico E l  Globo, se b a  
discutido y  acordado en  la  reunión de* aficionados celebra­
d a  un la  có rte  á  fines del pasado  mes.

D ejando p a ra  luégo la  c rítica  de  e s ta  cneation, después 
lie  a lg u n as co nsideraciones, re fe iiré  el modo de hacerse en 
A ndalucía  la  caza  de conejos a l salto y  con u n  solo poden­
co casliijador, desconocida fw r com pleto eü  u n a  g ra u  pa rte  
d e  E sp a ñ a , donde sólo se ensaya el «peo á  la  caza  á ,diente 
p o r  m edio d e  la^ 'au ría  ó recosa y  el hu rón .

X<> es de  e x tra ñ a r  que los m uchos aficionados qne sólo 
conocen esto» d os últim os sistem as (p o r^n áa  que m erezca 
ser leapetatio  e l gusto  de  cada cu al) tra te n  con desprecio 
el prim ero, e n  que no  existe  e l m érito, la  in te lig en cia , h a ­
b ilid ad . a stucia  é in stin to  del cazador, ipie b a s ta  la  m ayor 
p a rte  de  los que la  p ractican  n i áun  sal>en an d ar solos po r el 
cam p o , y  a taq u en  tam bién  a l segundo, que, aunque  m ésen  
carácter que e l prim ero, te  acusan  de' no  en tra r e n  él como 
esencia] la  d estreza  del tirador, deduciendo de todo  ello  ipie 
la  caza de  conejos es in d ig n a  de  ser tom ada  en  la  m enor 
estim a. Esto es lo mismo que ei lo s  q ue . no  conociendo 
o tro  m odo de cazar la  p e rd iz , ó no  ten iendo  hab ilidad  para  
bu sca ría  y  m ata rla  de  o tra  m anera, nos p reseu tá rau  como 
ún ico  m edio de  conseguirlo  el del reclam o y  e l puesto  en 
lo s  aguaderos, p re tend iendo  p or esto hacernos v e r  que la  
caza  de p e rd ic e s . in d ig n a  de todo b u e n  cazador, debiera  
conclu ir po r la  extinción  d e  ta n  p reciosa  av e. E l caso es 
en teram en te  ig u a l ,  y  sin em bargo, los que  sabem os cazar 
la perd iz  con pe rro  de m u e s tra , buscándola  y  sacándola de 
su s q u e ren c ia s , vem os qué distantes d e  Ja razón  estarían 
los q u e , s in  perfec to  conocim iento d e  lo que  d e c ía n , ta l 
cosa  pretendiesen.

.Ypéna» h ab rá  quien  elude que e l tiro  de  la  perd iz  os el 
m ás bonito , e l m ás lim pio y  h as ta  e l m ás e legan te  de  to- 
d o s ,  y  qne  este  ave  nos ofrece en  el cam po con frecuencia 
e l  re y  de lo s t i r o s , el que m ás entusiaeina ¿  un  cazador, 
que es e l de  p a re ja  (1). P o r  nii parte  puedo decir que  no me

• ' 1  A q n i  d íR tif ig n fm o s  t a  l a  c a m u b o t * .  e n  q i u  U  ro e rá  e a
c a a j r ü o  9e m a t a  o o »  p ie z a  c o n  c a r ta  cn fio n  >  i l i s U o ta  p r m t ^ i a ,  j  l a  e e g u o 'la  
c n a m lo  ee m a t a n  d o e  d  m -iq  d e  n n  Boto t i r e .  '

catisft n u n ca  la  m uerte  de  u iia  ree eu  m ontería  satisfacción  
m ás in m en sa  n i lia laga m ás m i p ro p ia  van idad  que  e l h a ­
cer una  b u en a  y  v istosa p a re ja  en  p e rd ic e s ; pero  asim ism o 
sostendré tam b ién  que la  caza  de  conejos a l sa lto  en  buen 
m o n te , ta l cual la  hacem os p o r a q u í, n os proporciona el 
tiro  m ás d ifíc il de  todos (no  el m ás lucido), el de  tenazón : 
pero el tenazón b ien  tirado, con p e rfec ta  conciencia de lo 
ciue se h a c e , sin  confundirlo  con los tiro s p recip itados que, 
á  buen tu n tu n  y  pegue ó no pegue, cu a l palo  de ciego, acos- 
tnm liran  loa p rincip ian tes y  cham bones. El buen tirad o r 
d e ja  co rrer u n a  p ieza , afinándola con  calm a y  desahogo, 
cuando  el terreno lo perm ite ; y  tenacea con im ponderable 
ligereza  y  seguro tino  cuando, e n  espeso m o n te , e l conejo, 
rá jiido  como « u a  e x lia k c in n , s in  d a r  apenas tiem po  de que 
le  m iren, enseña m om entáneam ente el pelo al c ruzar un  claro 
de  ined ia  vara. Conozco cazadores ta n  d iestros en  esta  clase • 
do  tiro , que les he  v isto  m a ta r  en  uu  solo d ia d o c e , quince y 
h as ta  diez y  nueve conejos seguidos a l tenazón. Y  ahora 
d igo  V p ru eb o 'á  los que escrilien y  d icen  que el que tira  
b ien  la  perdiz tira  bien á  toda' especie de  caza , que estáji 
com pletaiiieiite equivocados. Mejor h u b ieran  hecho  en  decir 
que el b uen  tirad o r lia  de t ira r  b ien  á  todo, y  en  ello es- 
tariam óa conform es.

E l tiro  de  la  perdiz es en teram en te  d is tin to  de l tenazón 
en  el m onte . A quél consiste en  la  calm a y  «ercnidad ad q u i­
ridas en m is  ó m énos g rado  á  fu e rza  de co etum bre , y  éste 
e n  la  excesiva  lig e reza , h ija  de  u n a  constan te  ejecución, 
aunque  no todo  el que nuiebo lo e jecu ta  lle g a  á  tenacear 
p e rfec tam en te , pues en  e»to sucede com o en los cantadores 
de soleá, que el que  no  nace con  disposición p a ra  ello, n u n ­
ca  h a rá  m ás que  v o lca r sin  m érito. S on , p u e s , esto» dos 
tiro»  ta n  d ife ren te s , que conozco á  m ás de  d iez  q u e , t ira n ­
do la» perdices á  la  m ayor p e rfección , no  m atan  jam as un 
conejo en  e l m o n te , como no sea gazapeado  ó de  bolo, asi 
como otros q u e , sin  so ltar en  toda la  v id a  la  encopeta de 
la» inaniiB y  que parece m a ta n  los conejos an tes de verlos, 
sólo consiguen saludar con sa lva  á  la s  perd ices, y  h a s ta  hay 
de  ellos quien  m ás de u n a  vez  h a  llam ado á  m is herm anos 
ó á  m í p a ra  que tirásem os la» perdices que  vió darse en  a l­
gún  ceiTctillo, m iéntras él quedaba sentado observando la  
opi'racioji.

Cuantío en  fin  de v e rano  y  princip ios de inv ierno  acuden 
á  T a rifa  los ingleses desde G ib ia lta r p a ia  t íra r  laa eodcrni- 
ces iluvantu el paso y  luégo lo» án ad es y  becaoíiiaB en la  
lag u n a  de .Jan d a , se ve  con m ucha frecuencia  en tre  ellos 
asombroso» tirailnrcs de  v o la te ría : pero cuando l ia n  querido 
e n tra r  en  é l m onte , han  quedado en  el m ayor deslucim ien­
to. Esti- no es e l tipo del tirsd o r com pleto . A l que así su ­
cede , tan to  en  la  c iu a  de  p lum a com o en  la  de pelo, no es 
m ás que m edio tirador, que p a ra  m erecer e l n om bre  entero, 
úim  le  f a l ta  la  m itad.

H echas las observaciones que m e  p ro p o n ía , diré algo 
sobre la  caza  de conejos a l salto, con tin solo poelenco cntti- 
gador. llam ado asi po r el tenaz em peño que m u estra  siem- 
pri> en  no  ab an d o n ar el rastro  de la  caza h as ta  en treg arla  
m uerta  ó encerrada . ,

A mi modo de ver, y  el de los niucboa que com o y o  [licn- 
s a n ,  el p lacer de  la  cara  no se  concreta sólo a l acto  de  d is ­
p a ra r  Hohre la  pieza. P rin c ip ia  en  e l traba jo  de l pe rro  desde 
que éste  picó cu  el rastro  y  lo signe  en  sus d ife ren te s  fa -  . 
s e s , manteniéndonOK e n  la s  m ucha» y  variadas im presiones 
q u e , según  los distin tos casos, experim entam os h as ta  el 
tiro , qne e s  e l com plem ento  y  co rona  del lance. P o r eso 
esta  caza, ta n  pnidiga en  em ociones y  peripecia», es una  de 
la s  que proporcionan  má» diversión .

L o  prim ero que  ba de  p^oeuravBu e l que á  e lla  se dedica, 
ai no  puede hacerse de  un  p e iT o  m aestro , es u n  cachorro 
podenco, fino y  de cas ta  p u ra  y  acre d ita d a , pues tengo  
m uy experim entado que con los p e m «  m ezclados sucede 
lo que  con los m estizos en  los gallo s ing leses, que p o r bien 
que  p rincip ien  la  p e le a , á  lo m ejo r la  pegan .

Los perros atravesados suelen se r lo que p o r  a q u í »e le» 
llam a «joíiínfanoíoí, p o rque  unos d ías e stán  b ie n  y  otro» 
m u y  m al , y  si se le» d e ja  d is fru ta r  p o r a lg ú n  tiem po de l 
descanso y  b u en a  v id a  m ás de  lo q u e  á  ello estaban  acos­
tum brados , suelen apoltronarse y  re n eg a r del trab a jo  h asta  
e l pun to  de  hacerse inútiles po r com pleto . de  u n a  vez 
m e  sucedió con m is herm ano» p ren d arn o s de u n  perrillo  de 
indefiuida c as ta , a l verle  trab a ja r  y  cas tig ar en  to d a  ley  ; 
pero  después que le  adquirim os le  sacam os de su  te rren o  y 
se  hizo á  m ejo r v id a : fu é  preciso da rle  detra» de  una  m ata 
la  licesKia absoluta.

L uégo ciue se adqniera  un  cachorro  de b u en a  sa n g re , de  
lasex ce len te s castas que b a y e u  a lgunos pueblo» d e  la  p ro ­
v in c ia  de C áceres, de  las m u y  bu en as de M allorca ó de  1a» 
m agnifica» que  eu  Andoluciii producen O lv era , R onda y  
to d a  la  provincia de C ád iz , Kobresaliendo e n tre  todas éstas 
la  ta n  ju stam en te  fam osa  que  poseen  los Sres. C a le ro , v e ­
cinos áe  P a te rn a , se som eterá á  la  especial y  esm erada en  - 
sefianza que a l  efecto  necesita. L o m ejo r es que  e l cachorro 
n o  cace con otro perro , y  m ucho m énos e n  ja u r ía , pues en 
ésta  los perros se  alboro tan  unos con  o tro s, d e jan  á  cada 
paso e l rostro que  llev ab an  p a ra  acu d ir a l  latido  de los 
com pañeros, y  atendiendo a l trab a jo  «le losdem a». muelio» 
ap lican  la  v is ta  m ás que  la  n a riz , y  con las voce» de loa 
perreros se e x c ita» , co rren  y  d is traen  á  cad a  m om ento.

P o r 8obre8.aliente que  sea  u n  p erro  de  j a u r ía , n u n ca  s e r ­
v irá  eomo castigador. Yo los he  ten ido  q u e , sacados d e ' 
aquélla  y  cazándolos so los, h a n  trab a jad o  m u y  b ien  á nn 
conejo p o r  espacio de larg o  ra to , rehallándole  cuatro , seis, 
ocho y  má» v e c e s ; pero de  esto á  e n tre g a r  una  p ieza  iniéii- 
tra» corre sobre la  t ie r r a , h a y  una  d iferen cia  no tab le .

E l cazador q u e , revestido de  to d a  pac ien c ia , se  ded ica  á 
en señ ar un  cachorro, no  cuidará p o r  a lgún  tiem po m ás que 
d e  ello, posponiendo su  d iversión . C uando el a n im a l pique 
u n  rastro  de  la  m anera incie rta  que  lo  Jiacen la s  p rim eras 
v eces, el tirad o r, sin  h ab la rle  m ás que  lo p reciso  y  m m ca 
con voces, le  excitará á q u e  no le ab an d o n e ,h ac ién d o le  que  
v u e lv a  á la  id a  cada vez  que  la  p ie rd a , ayudándo le  con la 
escopeta, dando  con e lla  sobre el m onté  h as ta  lo g ra r  lev an ­
ta r  a l conejo, que fd pudo m ata rle , d e ja rá  q u e  e l aprend iz  
le  encuentre y  le m uerda b ie n , dem ostrándole á  eegm da 
coa  halagos que aquello  es lo que se  le  p ide. De este  m odo.
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i  fu e raa  de  ca lm a , ee acoatuiiibra e l perro  (q u e  y a  como 
cualidad  de raza  deberá te n e r  esa tendencia) á  no abando­
n a r  jam as e l rastro  e n  que u n a  vez p icó , haciéndose ta n  
BDinamente tenaz e n  é l , que á u n  cuando tropiece con  o tro  

■ m ás reciente, no  le cam bie po r el q u e  y a  llevaba.
C uando el conejo v a  levantado de léjos d e lan te  del p o ­

denco y  éste  sin  verle , le  sigue na riz  en  t ie rra  por-el rastro, 
debe de tiem po en tiem po d a r  latidos m ás ó m enos v iv a ­
m en te  acom pasados, según la  d istancia  ú que  se halle  de  la 
n ie z a , y  esto es á lo  que po r aqu í se llam a golpearte  ó ha- 

•^hearee po r la id a . y  á los que b ien  lo h a ce n , se dice pe r­
ro s de  buena campana. P o r e lla  el cazador desde lo alto de 
u n a  p ied ra , ó i  la  v is ta  de a lgún  claro en  e l m o n te , sabe 
s in  v e rla  y  conoce perfec ta  y  d istin tam en te  w el perro  lleva 
la  caza m ás ó m énos le jana,’ si v a  ligera  ó suave .c u á n d o  la  
p ierde y  la  vuelve á  e n co n tra r , donde dió un ligero  mar- 
ro n a jo  y  cuándo la  sigue á  la  v is ta  á  corta  d istanc ia , p o r lo 
cual e l cazador d isfru ta  larg o  ra to , en tusiasm ado duran te  
ta n  excelente trab a jo , variando á  cada in s tan te  de em ocio­
n e s ,  p u es y a  sin tiendo  ai perro  de cerca latiendo ligero  en  
su  d irecc ió n , cree pal litan te  inm ediato e l m om ento de dis­
p a ra r  ; y a  ae re tira  de a ra ra  la  escopeta a l com prender que 
e l perseguido varió  de  dirección en  au to rtu o sa  c a rre ra , ó 
y a  se incom oda al n o tar un  largo m arronazo del persegui­
d o r ; y  á  todo e s to , y  ai el perro es como del>e y  la  estación 
fa v o rab le , d irá  p a ra  si con orgullo  : «N o hay  cuidado, cor­
re  cuan to  qu ieras, q ue , á  no  tierra , á m is m anos
v endrás.»  Y  asi debe stioedcr si el cam po está  reciente­
m ente  m ojado p o r  la  llu v ia , pues sabido es que e l conejo 
si no  ae encierra  (y  hay  terrenos donde son ta n  valien tes

3ue pasan  v e in te  veces po r el v iv a r aiiPtom nrlo) después de 
a r  vueltas y  revueltas en  e l te rren o '(le  su  querencia , á 

fu e rza  de largo cas tig o , vue lv e  al sitio de' donde prim era­
m en te  ae levantó  y  en  el q u e , si el m onte  es dem asiado es­
p e so , debe siem pre esperársele p a ra  In m uerte. ¡C uántas 
veces abracé en  mi entusiasm o á  mi ino lv idab le  C á u ía , des­
pués de  m ata r u n  conejo , a l lleg a r á m is piés rend ida  por 
e l trab a jo  de dos ó m as ho ras de  incesan te  castigo! Acosa­
dos po r é s te , se ve  á  loa conejos salirse desesperaiios del 
m onte  y  aplastarse en  m edio de los raso s, llegando  á  ellos 
e l perro  ta n  em papado y  fijo en  el r a s t ro , que aquéllos le 
sa ltan  desconcertados y  s in  correr delante  de  la  na riz  sin 
éste  reparar en ellos. CÓnnei en  T a rifa  u n  podenco llam ado 
Canelo, pertenecien te  á  D. A ntonio  D aza , y  oriundo de la  
cas ta  de la  antedicha propiedad de los Sres. C alero, en  P a ­
te rn a ,  que ya m u y  v ie jo , casi c iego , en  e l verano y  eo  nn 
espeso ja ra l y  sin  sa lir de  su peaailo y  to rpe  p aso , ta l cas­
tig o  dab a  á u n  cone o q ue , aunque todo el dia estuv iera  éste 
de p ié , no  le abandonaba n i le perdia. C uando se cansaba, 
que era  frecu en tem en te , eu am o se sen tab a  y  le llam aba  á 
SU lado  m ién tras echaba un c ig a rro , y  deapuea ile fum ado  
v o lv ía  á  poner ert rastro  á  Canelo, que segui» su  ta re a  con 
la  m ayor seg u rid ad . A unque he v isto  o troa m íiy buenos, 
n inR uno he conocido del m érito  de éste.

E n to d a  la  p rov incia  de Cádiz ca donde con m ás afición é 
in te lig en cia  ae hace esta  oaceria , en  que com o vemos es in ­
d ispensable un podenco de g ra n  m érito . Yo soy á  e lla  tan  
a fic ionado , que si no  fu e ra  p o r  el tem or de  perder en lo m e­
jo r  de  m is años la  no  m ala  fa m a  de que gozo en tre  e l se­
s o  be llo , quizás m e a trevería  á  decir aqu í p a ra  nosotros, 
y  sin  que nadie se  en te ra ra , que  áun  m e acusa la  concien­
c ia  de h aber d ilatado a lg u n a  d t i l la  eupideaca p o r asistir con 
m is h e m ia n o ay  m i buen cam arada  D. E duardo  ü re c h  « a l ­
g u n a  impro%'isada cacería.

Desde e l afio 68 h asta  la  fe c h a , po r los infin itos abusos y 
la  com pleta  y  escandalosa inobservancia  de  todas la s  leyes 
v e n a to ria s , la  caza  de todas clases, especialm ente los c o ­
n e jo s , como m ás fáciles de  pe rseg u ir, h a n  dism inuido en 
A ndalucía  de  u n  m odo ta n  te rrib le , que e n  a lgunas p ro v in ­
cias , como la  de  G ran ad a , fa lta  y a  m u y  poco p a ra  poder 
decir que desaparecieron p o r  com pleto , y  en  todos los pue­
blos del Cam po de G íb ra lta r , ta n  abundan tes h a s ta  hace 
poco en  caza, la  de pelo h a  diam inaido en  m u y  pocos afios, 
h a s ta  causar ahora  lástim a y  pen a  recorrer aiiuellos ap u ra ­
dos m ontes que ta n  recien tes y  g ra to s recuerdos sólo ya  
contienen.

U no de los m edios que m ás está  a llí con trihnyendo al 
com pleto  ex term in io  de  lo» conejos es e l cazarlos de  noche 
con cand il, lo  cual hace estragos ta n  a troces, que sólo v ién ­
do lo  puede hacerse cargo qu ien  n o  conozca este detestable 
artificio , qne á  m ás del daño m encionado , debiera esta r p e r­
seg u id o . porque con ta l pre tex to  los con traband istas hacen 
Hcfiales que  favorecen eficazm ente sus in ten tos.

A fo rtunadam en te  tenem os y a  e n  p u e rta s  las lan  anh ela ­
d as nuevas leyes de  caza con todos los v isos de  que sean 
u n a  ve rd ad  y  que  pueda aún se r tiem po de rem ediar e l mal 
que  ta n  de  cerca nos am enaza.

Como y a  d i je , en e l núm ero 596 del periódico E l  Globo 
m e  h a n  m ostrado la  no tic ia  de ta llada  de los puntos d iscu ti­
dos po r los cazadores que asistieron á  la  prim era reunión, 
inv itadoe  p o r los señorea que  en tienden e n  el p ro y e c to : pero 
a llí h e  leido con asom bro indecib le , qne  hubo q u ie n , lla­
m ándose cazador, declaró guerra á  muerte a l coTujo, que eo -  
cava  los terrenos, esíeriliaa loe cam pos , ahuyenta caza m gor  
y  te  reproduce con asoladora fecund idad . L a  expresada de­
claración  no  tiene  desperdicio. Quizás este buen sefior eeté 
acostum brado á  verlos en  a lg ú n  abundantísim o corral de  su 

'  casa  y  juzgue p o r  él de la  abundancia  de  conejos en  toda 
E spaña. Y  asi debe se r. pues n o  de o tro  m odo se com pren­
de que  tan to  le  a larm e lo  que  bajo  tie rra  socaven estos an i­
m ales. Ja m as liab ia  o id o , y  estoy cazando to d a  mi v ida, que 
á  a lguno  se hubiese oaurrido el quejarse de  lo que e n  el 
m o n te  h ag an  los conejos debajo de tie rra . A llí m e la s  den 
to d a s , am igo m ió ; y  p o r mi pa rte  pueden horadar m u y  tran - 
qo ilam ente  h a s ta  llegar á  los an típodas. E n  cuan to  é  ute-_ 
rilisa r los campoe, tam b ién  está  un  poco chusco ; e so , si 
a ca so , podrá  suceder en .las o rillas de  a lg ú n  p lagado  coto 
de p o r  esos dichosos terrenos. A q u í, <londe apenas se ve  y a  
u n  con ejo , m ás bien parece  u n  sarcasm o. Besi>ecto á  que 
ahuyentan casa m ^ o r ,  eso será  lo  que ta se  un  sastre. ¿ P u e ­
d e  a lgu ien  e ip lica m ic  qué quiere d ecir caza m ^ o r l  Si por 
e llo  se  entiende la  p e rd iz , h a b ría  m ucho que hablw -; pues 
si á  u n o s , como á  m i po r e je m p lo , g u s ta  m ás el t ito  d e  la

p e rd iz , á  otros m uehos, m uchísim os, g u s ta  m ás t ira r  los 
conejos. Si es po r e l va lo r <le la  p ieza, en  to d a  A ndalucía 
v a le  ahora un  re a l m ás el conejo que  la  perd iz , y  si es como 
m a n ja r, á m i, s in  i r  m ás lé jo s, m e g u s ta  in fin itam en te  m ás 
e l conejo que aquélla.

M ás todavía . E n  otro p árrafo  aparece que se inició la  
conveniencia de que no se vendieran congos casero» porque 

fá cilm en te  se confunden con los monteses. E sto  sin  duda es 
p a ra  hacer m ás perseguidos los del cam po, contribuyendo 
de este modo al p re tend ido  exterm inio. No de otro m odo se 
com prende que lo que en  otra» naciones, como en  Francia , 
es objeto de  una  in d u stria  de  g ra n  im p o rtan cia , p ro tegida 
p o r  el G obierno, aqu í se solicite im pedir. De o tra  suerte, 
¿ q u é  sacederia a l desdichado que creyendo com er conejo 
m ontes lo comiese casero? ¿ P u e d en a d ie  calcular la» fu n es­
ta s  consecuencias de la  desven tu rada  fam ilia  que com iera 
conejo casero po r u n a  equivocación? ¡H o rro r , te rro r, 
fu ro r!

A fortunadam en te  los señores de  la  Comisión y_demás afi­
cionados habrán  tom ado las subrayadas p re tensiones en  la 
deluda consideración.

H asta  en  la  d e fen sa  que de  ellos se hizo fueron  desgra­
ciados-ios pobres conejos, pues parece se  dijo  que la  piel 
sert-ia para sombreros y  la  carne p a ra  alim entar d  los p o ­
bres. I Diclioso pa ís en  que  los pobres se  a lim en tan  con co­
n e jo s! P o r aqui el pobre que  log ra  a tra p a r  u n o , lo ofrece 
en  seguida á  otro m ás a fo rtunado  prójim o que pueda darle 
en eamtiio cuatro  reales y  m edio.

P or lo que se v e ,  hubo allí sin  du d a  quien en  sus cotos 
tien e  los susodiclios aniraalitoe en ta n ta  ab u n d an c ia , que 
no le  d iv ierte  n i le  b rin d a  ín te res  e l m ata rlo s , y  adem as 
d istraen  á  los perros de la s  perdices que  será  á  lo que llam e 
Cíua m ejor, juzgando  po r sí m ism o á  todo el resto  de Es- 
pafia.

¿N o sería  m ás acertado ped ir una  ley  p a ra  cada h a b ita n ­
te  de nuestra  nación?

Y a que otroa han  p e d id o , ¿ p o r  qué no h e  de p e d ir  yo 
tam bién?

Y  á  todo esto ¿se rá  posible que no  hay a  habido quien, 
haciéndose in té rp rete  tfel deseo de todos los buenos cazado­
re s  de  la  Pen ínsu la, h a y a  clam ado con to d as sus fuerzas por 
el coinjileto exterm inio  de los hu ro n ee , la  m ás activa  perse­
cución  de loa lazos y  la  alwoluta prohibición  de cazar de 
n o c h e , que son  los m edios destructores qne nos han  traído 
la  caza al desolado estado e n  que la  vem os hoy  ?

A d o l f o  D b b q ü i  t  C a m p o s .

Lega , 8  de Jun io  de 1877.

VALENCIA.

I.

A penas, si se  reg is tra  la  colección de E l  Campo, se  e n ­
co n tra rá  núm ero sin  q u e , y a  en  u n  concepto , y a  en  otro, 
hayam os hecho m ención de a lg u n a  particu laridad  ó re­
g ió n  de esa r ica  c o m a rca , ta n  in te resan te  bajo  el punto 
de  v is ta  agrícola. M as si e l acierto  y  e l lino  en  u n a  em ­
p re sa , cual la  que se h a  propuesto con su  publicación E l  
Campo, requerían  á  los principios m ecerse dulcem ente y  
como recostados, e n  la s  generalidades de u n a  atm ósfera 
ag ricu lto ra  y  de  am enidad r u r a l ; y a  este periód ico , no 
sólo extiende m ás cad a  d ia  sus rafees, sino que  tam bién  
c rece , au m en ta , como se ve en  el m ay o r núm ero do p ág i­
n a s  de  que constan  los suyos ; y  h o ra  es y a  de que vayamos 
viniendo, si no  de  u n a  m anera  defin itiva  y  resu e lta , con 
b astan te  in tenc ión  y  m arcad a  p u n te r ía . á  ocupam os en  te­
m as m ás concretos y  de m ás v ita l ó p a lp itan te  Ínteres p a ra  
todas y  cada u n a  de  las reg io n es agrícolas de E sp añ a , p ro ­
cu ran d o  llam ar la  atención d e  los ta le n to s  especiales y  de 
lo s  hom bres v e rdaderam en te  am antes de  su p a ís , hácia 
aquellas cuestiones, cuyo exátnen y  estudio m ás se apro­
p ien  á  las necesidades de su  resp ec tiv a  localidad y  a l fo ­
m en to , m ejoram iento  y  progreso  del a rte  en la  producción 
de la  riqueza  a m c o la . .

E sto  a s í ,  V alencia , es d e c ir , el an tig u o  re in o  de este 
nom bre, en  sus tre s  p ro v in c ias  de C astellón. V alencia  y  
A lican te, ó en  ans cuatro  si se qu iere , pues las com arcas 
de M urcia son á  ta s  d e  ese reino  ta n  sim páticas y  afine», 
como si herm anas fu e ran  todas é h ija s  de  unos m ism os p a ­
d re s  : esa  g ra n d e  ó e i t c i s a  fa ja  de t ie rra ; que  p o r  la s  cos­
ta s  del M editerráneo se  tien d e  cad a  ta rd e  como anwosa de 
v e r  aparecer de  nuevo al sol po r el lado opuesto de  aquel 
vastísim o cu an to  re frig e ran te  la g o ;  esa reg ió n , p o r  lo 
perfeccionado y  fru c tífe ro  del cu ltivo  con re lación  á  la 
d ensidad  de su  p o b lac ió n , y  po r e s ta  m ism a densidad con 
relación  á  la á rea  ó superficie que o c u p a , no puede m énos 
q u e  m erecer de  nosotros la  p referencia  ó la  d istinción de 
ser la  p r im e ra , tra tándose  de  ap u n ta r a lgunos de  lo s  pro­
blem as ag ríco las , y  por consiguiente sociales, que en ella 
es preciso resolver con p rev is ió n , y  depuesta  to d a  neg li­
gen cia , si no quieren  la  gen era lid ad  de sus nobles h i jo s ^  
l a  m ayoría de la s  c lases ag ricu lto ra s , que  son la s  predom i­
n an tes  en aquellas co m arcas. ve r a rru in ad as y  perd idas las 
m ejores conquistas de su  civilización y  m alogrados tan tos 
tesoros de laboriosidad , de  in te lig en cia  y  d e  ap titud  acu ­
m ulados en  esos pa ises po r cientos de  generaciones.

G e rtam en te  que  tales p roblem as no los vam os á  p lan ­
tea r, n i  ménos á  resolver de  u n a  m anera  m ag istra l ó d idác­
tica . Esto requ iriria  la  extenm on de u n  l ib ro , que  no  ad- 
m itert la s  co lum nas, p o r  espaciosa» que fu e re n , de  u n  p e ­
riódico. Pero  tam poco  pueden b a s ta r  p a ra  nuestro  propó­
sito  los lim ites de  u n  solo a rtícu lo , p o r  niás que nos ap li­
cásemos á  condensar la  frase , n i  le  concediésem os un núm e­
ro  de  reng lones superio r a l qne  puede m edianam ente  resis­
t i r  todo  lec to r no  enteram ente  destitu ido  de  paciencia. Ne- 
cesitarém os m ás de  u n  articulo  (siendo parcos, como p ro ­
m etem os se rlo ,)  y  con tan to  m ás m o tiv o , cnanto que para  
im poner b ien  y  p rev iam ente  a l le c to r, y  que n u estra  tarea 
resu lte  m ás a b re v ia d a , nccesitaiiios tra s lad ar desde luégo á 
este lu g ar im a p in tu ra  exactísim a y  to m ad a  del natural,

que hacia  e l ino lv idab le  D. F erm in  Caballero e n  sn  estim a­
d a  M emoria  t itu lad a  Fomento de la  población ru r a l,  t&a 
juntam ente p rem iada  p o r la  A cadem ia de c iencias m orales 
y  politicas. U n  poco la rg a  es la  c ita , pero estam os seguros 
de que no  m olestará  .al lector, po r la  erudición e n  qne  ab u n ­
d a ,  la  v iveza del colorido y  lo correcto del d ibu jo  ; á  m ás 
de que siem pre es g ra to  recordar lo  b u e n o , que  con las 
m últip les a tenciones de  la  v id a ,  trascurriendo el tiem po, 
suele con facilidaii deslizarse hácia e l olvido.

P ublicaba  dicho p a tr ic io , de  R eal órden (en  Ju n io  de 
1864) la te rce ra  edición de aquella  M em oria, aunque  sin  
tas pequeñas n o tas que  hornos querido  añ ad ir y  que  n in ­
g u n a  fa lta  hacian  á  su fácil d icc ió n , y  deoia á  su p á g i­
n a  51:

«Dos razones p rincipales nos h a n  decidido á  fo rm ar un  
g ru p o  de las p rov incias de  Valencia y  M urcia separado de 
las o tras de  la  a n tig u a  corona a ra g o n e sa : es la  p rim era  
q u e , si b ien  guardan  relaciones hishiricas con el reino  de 
A rag ó n , de  clim a con e l litoral del P rinc ipado , y  de  p o ­
b lac ión  agríco la  con el uno y  el o tro , cuentan  m enor n ú ­
m ero  de  p u eb lo s , aunque bastan te  g ran d es , y  sobre todo, 
la s  fam ilias a isladas en el cam po v iv en  de una m anera  m ás 
an á lo g a  é  la  d e  los áralw a, sus predecesores, que á  la  de 
aquellos que vin ieron á  librarlos do los agarenos ; y  es la  
seg u n d a , qne la  p ropiedad territo ria l difiere tam bién  en  su 
m ayor fraccionam iento  y  eu  la  fo rm a del c u ltiv o , por e fec­
to  de  las especiales c o n d ic io n a  del auclo, del cielo y  de los 
m oradores.

vU nos dos m il doscientos pueblos hay  en  las cuatro  p ro ­
v incias de  que  me o c u p o ^ d e  e llos, cerca de cuatrocientos 
exceden de doscientas c incuenta  casas, aproxim ándose á  
m il los lugares que cuen tan  m ás de  cim aicnta  vecinos. 

'A d em as de l a  población agríco la  qne  h ab ita  en estos cen ­
tro s , h a y  « n a  b u en a  p a rte  de población  ru ra l d ispersa por 
las h e red ad es, pero que no  tiene edificios fo rm ales p a ra  su  
m orada , sino barracas y  cabañas cub iertas de  cañizos ó r a ­
m a je , y  guarnecidas de ca l, yeso 6 barro. T an to  en  unas 
com o cu o tras  v iv iendas se  n o ta  m ás aseo y  cuidadri que 
en  las com arcas del in te rio r y  del occidente , po r lo m ism o 
que los v ien to s, las hum ed ad es , los estercoleros y  los f ru ­
to s  qtie c u lt iv a n , ocasionan enferm edades que no afligen á 
o tros cam pp'jinos, {.lonfiados los valencianos y  m urcianos 
en i^ue h a b ita n  en  la  zona sub trop ica l, á  u n a  ten 'qieratura 
m ed’.a  anual de  diez y  ocho á vein tiún  grados centígrados, 
n i  tem en á  1a ligereza de sus chozas, n i visten  apénas en  
el cam po m ás p rendas que la  cam isa , los zarag ü elles , la  
fa ja  y  e l pañuelo en  la  cabeza , aunque bien considerado, 
acaso hay a  inlliiido tan to  como el clim a en  la s  costumbre» 
de estos labradores, respecto á  v iv iendas y  t r a je ,  la  ense­
ñanza  de los m iisliines, que no  de jaron  estas com arcas has­
ta  m ciliados d e l siglo x v ii  (1 ). Asi es que aqu i se v e n  con­
servados m uchos coractéres de  la  raza  m orisca, h asta  cu  el 
m odo do sentarse y  en  el sonido g u tu ral del le n g u a je , á  la  
m anera  que sucede e n  las A lp u jarras, serranía de R onda y  
condado de N ieb la  ; m urcianos ijay  que m antienen la  sa n ­
g re  árabe ta n  adm iratilem ente , que pudieran  confundirse  
con los africanos de  las vecinas costas. ¡C uánto llev an  ade­
lan tado  los m uehos a licantinos que em igran á  la  A rg e lia !

«Exceptuando la  cuenca del P a lanc ia  hácia Segorhe y  
M iirv icdro , y  a lg u n a  r)tra h o y a , el terreno  de V alencia  es 
f lo jo 'y  el subsuelo estéril. U na escasa c ap a  v e g e ta l , debida 
a l cultivo y  á  los abonos, constituye la  cam a de loa f r u to s ; 
jtb a s ta n d o  rem over ese lecho p ro d u c tiv o , se lim itan  á  lab o ­
ree so m eras ; apénas lea es perm itido  o tro  a rado  que el e n ­
deble de u n a  cab a lle ría , que llam an  horcate, \  p o r eso la ­
b ra n  m ucho á  m ano con  la  azada y  el legón. E n  M urcia al 
co n tra rio . gozan terrenos p ingües de  m ucha l in g a , que  p i­
d en  labor h o n d a , y  el de la  h u e rta , sobre t o d o , es de  lo 
m ás feraz  de nuestro territorio . Asi es que e l lab rad o r m u r­
c iano  h a  de  ser m ás duro  en el tra b a jo , m ién tras a l valen- 
ciaiío  le toca  sobresaKr p o r la  actividad y  ligereza de sus 
m ovim ientos. L a prov incia  de  A lican te  p resen ta  un  país 
v a riad is iin o , en  que  hay  em pinados m o n te s, barrancos h o r­
rib les y  jard ines dclicioBos, com pletam ente entrem ezcla­
d o s; h a s ta  en  loe pu n to s m ás áridos p lan tan  los n a tu ra les 
árboles fru c tífe ro s , que  po r la  sequedad v iv en  pocos afios y  
apenas le s  indem nizan  de sus a fan es , s in  que por eso d e ­
sistan  del em peño aquellos labradores activos, acostum bra­
dos á  no  estarse n u n ca  quietos.

sB xam inando  e l esm erado cnltivn. la  frondosa v e c ta c ió n  
y  las incesantes cosechas de las h u e rta s  de  C astellón ,-V a­
lenc ia , G an d ía , A lican te . J á t iv a ,  Orihuela y  M urcia, no 
h a y  quien  deje  de  adm irar la  ag ricu ltu ra  de  estas reg iones 
y  las p ro p o n g a  como p au ta  de buena labranza. CSerto que 
h a  influido m ucho  e n  esta  prospericiad una  atm ósfera g en e­
ra lm en te  tem p lad a  y  h ú m ed a , así com o la» prácticas trad i­
cionales de  los sarracenos (2 )  y  los excelentes estableci­
m ientos de  riegos que  éstos lesd e jaro n  (3 ): pero  se  perderían  
en  g ra n  p a rte  esas v en ta jas  si la  in te lig en cia , e l  ín te res  y  
l a  experiencia  d iaria  no  hub iesen  convencido á  los h a b i­
ta n te s  de cuáles son y  en  qué consisten los p rincipales e le ­
m entos de la  producción. Saben lo que v ale  el ag u a , y  em • 
piezan p o r  j ila n e a r  la s  tie rras  p a ra  ap rovechar la s  de p ié y  
la» del c ie lo ; sin  p o n e r nivelado e l terreno es im posible ob- 
ten e r fru to s com pletos, porque uuos pedazos se encharcan, 
o tros quedan en  seco y  en  otros co rren  las ag u as a rra s tra n ­
do la  flor de la  lab o r y  de  los estiércoles. Sólo esta  con v ic ­
c ión  com prom ete i  loa a fanes que em plean en  a llan ar las 
heredades, y  donde la e ic e r iv a  pendiente  lo  im p id e , p ro ­
cu ran  d iv id irla  en  bancaies, com o se  ve en  las h u e rta s  d e  
C astellón y  de V illena. H an  conocido tam b ién  el va lo r del 
estercuelo, y  es prodigiosa la  insistencia  con que recogen  y  
m ultip lican  los abonos ; n iños con capazos recorren  los c a ­
m inos p o r donde andan  caballería», y  no  h a y  lab rad o r que 
d e je  de  ten e r cerca su  m u la d a r , donde am ontona hierbas, 
d e sp o jo s^  desperdic ios, y  donde to d a  la  fam ilia  acude á

í l )  E stá  dem o etn d o . j  e# perfecUizwDt# d # m o stn U e , q w  \a& coA uvbre# 
de loe > b ra d o n e  Tel#acianM  re ^ e c to  i  r in e n d ia  j  tr%}«e,apreDdidM de Loe 
m oros . h»bí*nlaa retos eptendido  de loe moradoree fodo-hispeaoe, 6  higpA- 
no -rom enos, qoe tiAUiroii en cn&iido se posesicneron de ^l.

(5) Que Ue bebU n herededo trodielonnliDeDte de loe hi$pano*romeno6..*.. 
(S) T  que hab ian  in-ventelo j  creado loe hief«no*TomeQOi..,..
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ÍU* nwnerterefi. annqne  te n g a  iioe v en ir  dcede léjos. El 
e u sn o  n a tu ra l v  artificial no hub iera  sido en E spaña  nn 
ram o im portanli- de  benefioia'r la  tie rra  sin  e l celo de los v a ­
lencianos , que lo pfrtinian y  lo  p a g a n . pues de m as de  tres- 
cieDt<« m il qu in ta les im portados e n  1860, consum ieron la 
m ayor p a rte . Se h a n  p ersuad ido , finalm ente, de  que sólo 
estando «obre la s  labores y  m enudeándolas se lo g ran  bue­
nos fru to s , y  p rocuran  h ab ita r cuan to  pueden en  e l cam po, 
aiemprc al cuidado de «ua siem bras y  p lan tac io n es , siem pre 
v ig ilan tes ¡K>rque no se  m alogren . N adie como ellos »c 
a treve á cercenar las flores y  gérm enes de  loe fru tos cuando 
la  p lau ta  está  m uy c a rg a d a , ciertos de  que con m enor nú­
m ero a teropranan el cogerlos y  m ejoran  la  calidad ; n ad ie  
com o ellos se en tre tiene  en  escoger las esp igas m ás adelan- 
U d a s , u n a  p o r u n a , p a ra  lo g ra r , con esta  sem illa , m ejo rar 
la s  especies y  an tic ip a r la  época de la  m adurez.

•  A pesar de  ta n  penoso tra b a jo , los m eros cultivadores 
de estas  p rov incias son m énos a fo rtu n ad o s de lo que  de­
b ieran . Sobre la s  enferm edades genera les que  le» produ­
cen lae hume<lades. los v ien tos re inan tes y  los estercoleros, 
p»e dedican á  un  cu ltivo  e ices iv am en te  in sa lub re , a l del 
• r r o i ,  q«« p ide  tem T  aticharcadas las piezas destle la  se­
m en te ra  h a s ta  la  g rana. M ucho lian  clam ado los filántropos 
co n tra  eete ram o agrícola que diezm a la  población  ó la  con­
dena á  una v id a  lán g u id a  y  en ferm iza : m ás aún se h a  ocu ­
pado la  au to ridad  suprem a y  la  p rovincial de  los m edios de 
circunscrrtár el c u lt iv o . y  cada d ia loa arrozales crecen, 
poT<iue rinden  m iiehos p roductos p c n n ia r io s  y  porque no 
fa lta  qu ien  so stenga  con datos qne la  m orta lidad  en las co­
m arcas arroceras no  es m ayor que en  las dem ás. M iéntras 
no  se apague  en  el hom bre el estim ulo  d e l Ínteres y  en  ta n ­
to  que el arroz si- eetim c po r a lim ento  excelente y  de pre- 
i 'io , serán v an as laa declam aciones é im po ten tes la s  m edi­
das : hab rá  arroceros terc ian a rio s , como h a y  m ineros tem - 
blornaoH en A liiu idcn , operarios intoxicados en  las fáb ricas 
d e  a lbeyalde y  poceros i|ue se asfixian.

s L a ren ta  ác  laa tie rra s  tiene en  M urcia y  V alencia un 
va lo r que parece fa b u lo so , pues llegan  á  pagarse  de  cua­
trocientos ochenta á se tec ien to s n o v en ta  reales po r n n a  su- 
pi'rfieie de cuaren ta  y  cinco áreas ; can tidad  q ue , un ida  al 
traba jo  incesan te  de  u n a  fam ilia  e n le ra , a l costo de u ten ­
silios, sem illas , b a su ra s , e tc , , ind ica  <|ue se explota  la  t ie r­
ra  adm iroldeiiiente. pero que el colono tiene que con ten tar­
se con ir  plisando. Y todav ía  es peor ipie en  los terrenos 
sin riego de las p rov incias de A licante y  M urcia y  la  vecina 
A lm ería se  pasan  años enteros sin  a lcanzar el beneficio de 
las lluv ias, quedando  sin  recom pensa loa in felices labrado- 
rea , cuyo sudor no  h a  alcanzado á  darles la  hum edad  ne­
cesaria. ¡ Qué zozobra ¡a de esto s  traba jadores desgraciados! 
16empre a tentos á  laa variaciones a tm oeféricaa , nn h a y  a s ­
trónom o que los ig u a le  en contem plar con ín te res  e l cielo, 
n i anacoreta  que p ida m ás fervoiviso las bendiciones del A l­
tísim o. I..aH proccBÍnnes de  San M iircoa,1oa novenarios y  
rogativas pidiendo a g u a , generales en los pueblos ag ríco­
las do m uchas p rov incias , son en  la  estepa de  Alm ería, 
.Murcia y  A licante u n  frecuen te  clam oreo de p leg a ria s , una 
rom ería incesan te  de  ay es las tim eros , la  expreaion del do­
lo r público am enazado de carestía  y  de ham bre. E n los 
años en que fa ltan  ó escasean las l lu v ia s , pa rte  de  la  po­
b lación  agrícola cesan te  em ig ra  á la  A rgelia  y  á r i t r a in a r ,  
ó M desbanda po r e l in te rio r e n  busca de ocupación y  hace 
la  s iega  en  la  p a rte  de  C astilla  h a s ta  la  ribera  del T ajo , sin 
m ás provisión que  los ded iles y  las hoces.

uTam bien es no tab le  en  catas p rov incias la  subdivisión 
d e  las tie r ra s , no  sólo en  el reg u erlo , sino en  los cam pos de 
secano. Pocas tahnllaa b astan  ai^nf p a ra  e l sostenim iento  de 
a n a  fam ilia , pero  n i á u n  esta corta  porción se h a lla  siem- 
ere reun ida  en u n a  pieza. I..as lindes de laa hered ad es sac ­
ien estar p lan tad as de f ru ta le s , y  m ás com unm ente d e  m o­
reras , con lo cual consiguen  varías v e n ta ja s : e v ita r  cues­
tiones sobre m ojoneras, da r la  a lte rn a tiv a  de  sol y  sombra 
á  p lan tas que la  re ttu ic re n , re sguardar loe fru tos de los le­
v a n te s ; y  |>0T  ú ltim o , ten e r en  la  ho ja  d e  la  m orera ali­
m ento  p a ra  los gusanos de se d a , á  cuya c ria  se consagran 
lo s labradores con afición é in te ligencia . E.s u n  ram o de 
g ran  p roducto , especialm ente en  V a lenc ia , com o lo es en 
M urcia el del p im ien to  m olido ó p im en tón , y  en A licante la  
a lm en d ra , el higo y  la  p asa  m oecatel y  p lan ta . E stas y  otras 
industrias especiales, que ex igen  g ran d e  a tención , n iud io  
esmero y  v ig ilan cia  c o n tin u a , en  parte  a lg u n a  se ejercen 
m ejo r que entre  la  población ru ra l, donde eaila finca tiene 
au g ra n ja , a lquería , b a rraca  ú o tro  género  de  m orada  rús­
tic a  , separada del bnlHcio de los pueblos g ran d es y  consa­
g rad a  á  las a tenciones de  la  ag ricu ltu ra .

»A prim era v ia ta  choca que lo s valencianos y  m urcianos, 
tan  buenos labradores y  con  ta n  abundan tes forrajes y  a l­
fa lfa s , ten g an  ta n  escaso g anado  boyal p a ra  el c u lt iv o : 
e ^ t e ,  « n  e m b a ig o , e n  co n tra  de él lo ca 'o roso  d e  la  esta­
ción e s tiv a l, y  que a l terreno valenciano le  bastan  labores 
w m eras que hacen  m ejor el caballo  y  e l a sn o , á  cn y a  hem ­
bra llam an , ta l vez po r esa ra z ó n . la  som era; en  Murcia, 
que a lcanzan  cam pos de m ás fondo , h a y  m ayor núm ero de 
•royuno , aunque lo  em plean  eOn especialidad en  las car- 
r w r a s .  C nan ganado  asna l y  caba lla r p a ra  sus lig e ras fae- 

y  c n an  el m u lar m ás de lo que  conviene al cu ltivo , 
^ r q u e  I »  estim ula  el ín teres del aprovecham iento  de  las 

y sffu as, cubiertas p o r  los caballos y  garañones

ñ ue  qneda expuesto , qué la  pobla- 
M utí' I ^ ' *  /  ru ra l de  ta s  p rovincias de  V alencia  y  de 
bien P to p itilad  territo ria l m u y  frac c io n a d a , ai
agrupados s l ' 'L lU  Pues áun los pueblos
A narece ooi^- "  g en era l m enos d istan tes en tre  si.
que  en  otrna cu ltivo  se h a lla  m ás adelantado
tijs poderosíia^í*^*’ saben  ap rovechar los elem en-

y  de lo s  cetiércoles. H ay  pueblos 
e l a lum brar g * « ad o  sum as con sd erab les  anhelando
loe v a l e n c i a n o f ^ n i d ^ ® ™ ■ 7  ‘*“ *0 ^stoa como 
la s  aceq u ite  de rio  v de  dV ¡«mpieza y  n iv e l de
m atem ática  d e  ¡ o / ® > ' ‘“ bi oando la  exactitud  
bronco , y  c o n s e rv a n ^  «Urde*;
m t^ o  ad m irab le , de que  ¿ n  m nd Ff 4  « son m odelos dignoe d e  eatiidio él

fe

Jxugado  de aguas de V alencia  y  e l alporehcm dg M urcia. 
So lam ente  en  e s ta s  com arcas se han  constru ido  p an tanos 
g ig an te sco s , fo rzando  á  la  n a tu ra leza  á  depósitos artificia ­
les , porque n ad ie  com o sus lab rad o res h a  com prendido el 
pap e  im p o rtan te  que rep resen ta  ¡a  hum edad  en  e l m iste ­
rio de  la  vegetaeionflLo prop io  sucede con los abonos, ele­
m en to  c a rd in a l. si n o  h a n  de esterilizarse  lo s  m ejores te r ­
renos : en m a te ria  de  estercoleros y  b a su ra s , á  n ad ie  ceden 
los v a len c ian o s . y  ¡ o ja lá  e l fu ro r de  recogerlos no  lo s lle­
v ase  a l  ex trem o  de descu id a r la  educación p rim aría  d e  los 
h ijo s , dándoles u n a  espuerta  en  vez de  c a r tilla , y  p o r es- 

.  cuela  e l cam ino r e a l , á re ta g u a rd ia  de la» rccu ae !»
T al es el cuadro  R azado de m ano  m a e s tra , que n i el b u ­

cólico V irg ilio , con todos su» adornos m itológicos, hub iera  
podido av en ta ja r. E n é l resu lta  bien claro  que los a g r ic u l­
to res valencianos son m u y  iu te lig e n tes , pero no  enriqne-. 
c e n ; que son m u y  laboriosos, pero no  consiguen  el m enor 
ahorro  un  año p a ra  o t r o : que sacan g ran d es p roductos de 
la  t ie rra , y  e in  em bargo v iv en  con estrechez , ó com o dice 
el au to r tran sc rito ; «explotan la  t ie rra  adm irablem ente, 
p e ro  se  han  de co n ten tar eon i r  p a sa n d o » : y  eato, que  ea 
abso lu tam ente  c ie rto , es tam b ién  en  sum o g rad o  digno de 
m editación  y  estudio, no  sólo paro lo s. de  cerca ó inm edia- 
m ente, in teresados en  las m ateriales c ircunstanc ias y  d e ta ­
lles do ios hechos, sino p a ra  cu an to s , p rescind iendo  de las 
u tilidades y  lucros in d iv id u a le s , se  ocupan seriam ente en 
conocer y  ap rec ia r los m ales y  b ien es de lo que se reco­
m ienda y  ee a lab a, como m a le sy  b ienes de las cosas y  de  l a s ’ 
clases p ro d u c to ras, y  en  los m edios de  rem ediar los unos 
y  fo m e n ta r lo s  otros»¡C on que  son loe agricu lto res v a len ­
cianos m uy in te lig e n te s , im iy  laboriosos, ta n  in fatig ab les 
com o peritos cu  exp lo ta r la  t ie rra , y  sin  em bargo son p o ­
b re s?  Esto es in justo  ; y ,  6 la  f ra s e  rigueza agrícola  es
una  decepción, u n a  m entira  con que se engaña  y  seduce á 
la s  claace m ás traba jadoras y, geni-ralm ente hab lando , m ás 
m o rigeradas, lo cual n egam os, ó e n  ese hecho cap ita l y  de 
una  iinportaucia  social inm ensa hoy m ás que  n u n c a , hay 
necesariam en te  vicios de  o rgan izac ión , que im p o rta  des­
cu b rir, seña lar y  com batir de u n a  m an era  fran c a  y  resuel­
t a  , y  sobre todo  previsora. L o harem os.

Romas J .  Brusola.

LA FRESA.

I I I .

E ra  nuestro  propósito  d a r  p o r  te rm in ad a  la  exposición de 
los lig e ro s d a to s  y  consideraciones que  constituyen  e l asun­
to  de  estos artículos con el s e ^ n d o  qqc a  él hem os ilcdica- 
do . Pero hab iendo  parecido  incoinp e fa  esa exposición á 
a lguno  de nuestros benévolos lec to re s , nos h a n  im pulsado 
á  i|iie , desechando ciertos tem ores, añadam os á  lo escrito 
a lgunos iletglles m ás c ircunstandadoe  sobre e l cu ltivo  del 
fresal.

H em os ind icado  y a  q u e , p o r  pun to  g e n e ra l— y  las  ex­
cepciones n o  h.acen m ás que confirm ar la  reg la— los trab a ­
jo s  que le  constituyen  a fec tan  en  E spaña  u n  carácter tra ­
d icional, que se acuerda m ejor con el em pirism o y  la  ru tina  
que con los resultados de u n a  práctica a justada á  loe pro­
g resos m odernos.

A un  lim itándonos ni c u ltivo  al aire lib re , debem os p res­
c ind ir de  la enum eración y  exám en de la s  ocho especies de 
fresa l p rocedentes de E u ro p a , A sia , Arnérica y  N orte  de la  
In d ia  y  de las num erosas variedades en  que se subdivideu. 
Seria  este tra b a jo , sobre p ro lijo  y  caneado, de  todo punto  
im p e rtin e n te , puesto  que p a ra  la  m ayor pa rte  de  los cu lti­
vadores españrdes no ex isten  m ás que la  f r e s a  y  el fresón'. 
a lgunos añaden  á  este suniarísim o catálogo la  fre sa  france- 
s a  y  la  anana—que h asta  las regiones m ás apartadas de la  
lite ra tu ra  son in v ad id as  po r loa galicism os — y  m u y  pocos, 
en  fin , verdaderos aficionados, conocen algunas de  las 
ve in ticua tro  p rincipsles variedades que e n  otros países seco- 
nocen, cu ltivan  y  exp lo tan  racionalm ente.

L a p la n ta d e  estegéncro  m ásg eneralizadaen  nhestroscam - 
poa ,ya  lo hem os dicho, e sel fresal de lodo tiempo, delasouatro  
estaciones 6 de  lodo el año , que reú n e  en  alto  g rado  todas las 
cualidades: bondad , belleza, f e rü l id a d y  rusticidad. E s  de  pe-' 
quefio tam año su fru to , cn y a  m atu rac ión  em pieza e n  Marzo, 
d u ra  h as ta  m u y  enR ado  el v e ran o , en  V alencia, re trasán ­
dose en clim as m énos tem plados y  durando , po r consigu ien­
t e ,  e n  a lgunos h as ta  lae p rim eras heladas. R epútase esta  
v a ried ad  por la  m ejo r de la s  conocidas y  cu ltiv ad as, pero 
su s condiciones v a n a n  no tab lem en te , según  e l sistem a de 
cu ltivo , su  sazón a l tiem po d e  la  recolección y  el p rocedi­
m ien to  em pleado p a ra  el envase cuando se consum e lejos 
d e l p a n to  de  producción. P o r  este ú ltim o m otivo parece  de 
in fe rio r  calidad  la  fre sa  de  V alencia  & la  de  las cercanías 
de  M adríd-

Oomo hem os indicado y a  m ás de  u n a  vez , e l sistem a de 
cu ltivo  em pleado en- V alencia es de  lo  m ás erróneo, e n  la  
p a r te  re la tiv a  á  la  reproducción de  la  p lan ta  sobre todo. Lo 
expondrem os suc in tam en te , asi com o e l que se  sigpie e n  la  
p ro v in c ia  de  M adrid , p a ra  id d ica r luégo las d iferencias 
esenciales que  p resen tan  con el sistem a que debiera  se­
guirse.

L a  época en  que  se verifica la  p lan tación  es la  de Ju n io  
y  Ju lio  p recisam ente. P a ra  realizarla  se  trab a ja  m ucho la  
t ie r ra , p rep arán d o la  con los abonos ordinarios, y  después, 
en  E nero  ó M arzo , y a  próxim a á  la  florescencia la  p lan ta , 
con g u a n o , si b ien  éste suele hacer e l fru to  m ucho m ás de­
licado , im posibilitándolo p a ra  la  exportación . D ivídense 
la s  tab las  ó can teros en  caballones, que son m ás ó m énos 
la rg o s y  anchos, según  la s  dim ensiones de aquéllas y  las 
necesidades del r ie g o , de  m odo que  si la  tab la  es grande 
se  hacen  pequeños caballones trasversales p a ra  que rebalse 
el a g u a . Laa p lan ta s  del f re sa l, que  se a rrancan  d irectam en­
t e  de  las ta b la sy  no  d e  v iveros, se p lan tan  genera lm en te  en 
seco , con la  m an o , inR oduciendo los dos dedos índ ice  y 
a n u la r  e n  la  t ie rra  y  m etiendo  en  e l agu jero  la  p la n ta , qne 
se afirm a ap re tan d o  la  tie rra  co n tra  cUa con e l pu lg ar. De

este m odo se  hace la  operación con g ran  rap id ez , colocan­
do la s  p lan ta s  á cada lado del caballón  y  á  d istancia  de u n a  
cu arta  en tre  si. Inm ediatam ente  se riega. A lgunos hacen 
sim ultáneam ente  la  p lan tación  y  e l r ie g o , p lan tan d o  d en tro  
de l agua.

E n  cualquiera de  la s  épocas iod icadas que se p lan te , la  
floración no  em pieza h as ta  Febrero  del año sig u ien te , y  en 
M arzo la  fructificación. Cuando está  e l f re sa l en  to d a  su  lo ­
zan ía  , las p lan tas cubren  po r com pleto los caballones y  áuw 
los surcos in term edios, po r lo que se  hace necesario u n a  lim ­
p ia  ó e scard ad u ra , que allí llam an  hirhada  anual, y  en a lg u ­
n os casos h a s ta  cinco a l a ñ o , pues tam b ién  se llena de m a ­
leza , siendo la  m ás nociva la  que se conoce con el nom bre 
de rapeta  y  correchdles. Blsta m aleza crece en  proporción de 
la  edad del f re sa l, que d u ra  en  b u enas condiciones de  pro­
ducción de cuatro á  seis años.

L a Operación de escardar la  verifican m ujeres y  m ucha­
chos con los dedos, y  g a n an  u n  jo rn a l de  3 restes . E llos 
m ism os am ogronan  con azad illas, apartan d o  con cuidado 
los ram ales ó ram os rastreros que se  ex tienden  po r los su r­
cos . alzándolos sobre e l caballón y  cubriéndolos con tierra, 
esto es, verificando e l acodo, sistem a do reproducción que, 
p racticado  de este m odo, sólo d a  m alos resultados.

E n aquel pa is necesita  el fresal u n  rieg o  casi continuo, 
sufriendo m ucho  con los v ientos de l Poniente, que allí son 
abrasadores.

E n tre  este  sistem a y  el m étodo seguido en  la  p rovincia  
de M adrid y  en  las riberas del A lh araa , h a y  poca diferencia. 
E xplotado en  m ayor escala en los v a lle s  de  T abernes y  de 
Sagunto y  en  los huertos de  V alencia ( la  cap ita l) él es el 
que  h a  debido servirnos como tipo  de  com paración con el 
cultivo ex tran je ro , ensayado hace tiem po eon g ra n  éxito, 
aunque en  pequeña escala, en  e l p rim ero  de  dichos valles.

L as prescripciones que  vam os á  trascrib ir, tom adas de 
los ilftstrados hortioultorea condes de L e L ieur y  de  L am - 
b e r ty e , h a n  sido a llí pl.niteadas y  seguidas con tas m odifi­
caciones que e l clim a y  el terreno im ponían.

L a cxpeiieneia h a  dem ostrado que  el uso de  los ram ales 
6 guías  para  la  producción conduce á  una  p rogresiva  deg e­
neración de la  p la n ta , que  cada vez p roducirá  m énos y  
peores fru to s. Asimisino está averiguado  que e l fre sa l de  
la s  Cuatro estaciones ó de  todo tiem po (1 )  se reproduce ha- 
b itiialm enta  po r sem illa , y  que la s  p lan tas ob tenidas p o r la  
sicrahra, léjos do degen erar, ó conservan puro  e l tip o  ori- 
m n al ó m ejoran . L a sem illa se encu en tra  en  e l cuerpo del 
f ru to  y  es esa pa rte  granulosa  de su  carne , esos g ran ito s  
coriáceos de  que está  llena  la  pa rte  pulposa de la  fresa. 
P a ra  p rocurarse la  sem illa , si no se tien en  p lan ta s  perfec­
tam en te  genuinas, es indispensable pedirlas á  personas ó es­
tablecim ientos que cultiven e l fresal con verdadera  in te li­
gencia. P o r lo dem as, las cualidades que debe reun ir una  
p lan ta  destin ad a  á  sem illero son ; crecim iento m oderado, 
fo lla je  ascendente y  no  m uy an ch o , bohordos numeroso», 
rectos ó ascendentes y  en  el centro de la  p lan ta  ; floración 
y  fructificación  co n tin u as, f ru to  rojo y  conio barnizado, 
de  reg u la r tam año  y  a lgo  cónico. P o r m ás perfecto  q ue  sea 
el c u ltivo , no  todas las planta» de  u n a  tab la  son  iguales en 
perfección ; asi que será  conveniente  exam inarlas con d e ­
tenim iento  y  seña lar la s  que parezcan  m ejores p a ra  sem i­
lleros.

L a  época m ás fav o rab le  p a ra  la  recolección d e  sem illas 
es, e n  los elim as tem plados, háei»  m ediados de J u l io , y  en 
to d o s , cuando la  fructificación esté en  su  ap ogeo , es c u an ­
do  m ejor ee puede aprec iar e l m érito  de  las p lan tas y  la

Eerfeccion de l fru to . P a ra  obtener la  semil a  se cogen 
ts fresas m ás g ru e sas , m ás cónicas y  m ás ro jas , pe rfec ta ­

m ente  m aduras y  producidas po r bohordos m ás derechos y  
m ás separados de lae h o jas , desechando las  redondas. Su 
ap lastan  sobre una  ta b lita , y  cuando ev aja irad a  el ag u a  se 
hay a  secado la  pu lpa  á  la  so m b ra , se recogen estos despo­
jo s ,  se  restriegan  e n tre  la s  m anos, se  p asa  p o r  tam iz y  se 
recoge la  sem illa , que después de  b ien  seca se g u ard ará  en 
p aquetes, sobre los que  conviene escribir e l año.

L a  siem bra debe hacerse en  la  p rim av era , y a  sea a l aire 
lib re , en  cam po abierto  y  a i so l, y a  á  cubierto  bajo  c ris ­
tales.

L a  práctica  de sem brar en  terreno  som brío es inconve­
n ie n te , sobre todo  e n  com arcas frías  ó llu v io sas, p n es la  
hum edad constan te  p o r la  fa lta  de  aR e y  de l u z , la  fa lta  de 
ca lo r, re ta rd an  la  germ inación y  favorecen  la  producción 
d e  lom brices y  m oho, con lo  que la s  m atita s  v e g e tan  tra b a ­
josam en te, crecen raqu íticas y  cuando lleg a  e l m om ento 
d e  la  R asp lan tacion  n o  soportan  sin  g ran d es dificultades el 
cam bio d e  tem p era tu ra  y  de luz.

E s verdad  que si se hace la  siem bra en  terreno  expnesto 
a l M ediodía necesita  u n a  m inuciosa y  constan te  v ig ilancia. 
Si no se puede ejercer fácilm ente , siem pre a l N orte 6 a l 
M ediodía, piero con u n a  ligera  cap a  de  m usgo. Escogido el 
s i t io , que deb e  estar b ien  v en tilad o , se trab a ja  e l extrem o 
de u n a  tab la  de dim ensiones p roporcionadas a l  núm ero de  
p lan ta s  que se  desea obtener.

Desde e l 15 de A bril a l 1.° d e  M ayo es la  época propicia, 
según  los c lim as, p a ra  la  siem bra , que se h ace  á  voleo y  
bastan te  espesa ; se cubre la  sem illa con  u n a  cap a  dem an ­
tillo  pasado que se  esparce con u n  h a rn ero , y  po r fin  se 
ig u a la  perfectam ente  e l  terreno . D esde este m om ento  im ­
p o rta  e v ita r  que  se seque la  superficie de ia  t ie R a , reg án ­
dole m achas veces a l d ia  con u n a  reg adera  d e  lluv ia  m uy 
fina , que se  pasará  con rapidez. N a tu ra lm en te , la  frecuen­
c ia  d e  este refresco, que  asi puede llam arse , m ejo r q u e  r ie ­
g o , debe regu larse  p o r e l estado d e  la  a tm ósfera  y  e l del 
suelo ; con buena tem p era tu ra  la  m ay o r pa rte  de  los g ran o s 
hab rán  germ inado y  dado b ro te  á  lo s  diez y  ocho ó v e in te  
dias (d e l 5  a l 20 de M ayo).

PRIMEE PLANTEL.— L a  época de  éste p u ed e  v a ria r , según  
e l tiem po , del 10 ó 12 de  Ju n io  á  principitis de  Ju lio . E s­
cogido el terreno á  b u en a  exposic ión , se trab a ja  e l terreno  
e n  u n a  an ch u ra  d e  dos m eRos y  u n a  lo n g itu d  proporcio-

{I; De U s denom inadooea con que ee h »  desisnado i  est»  « r ie d a d  *  el 
Praóuria  w a t , perCceDoe la  m as racional la  osada po r frmiceaes y  belgas, 
poee eo  realidad soele Im cU ficar «n las coaCro « ta a o n e a  del a a o , empeseo- 
do á  anee d e  Pebrepo y  oontinoando basta  O ctnb re . s i  híeii esta  CnicUJlca- 
c ioa  ta n  prolongada no ee Teri£qiie en  tur itiismo lugar en  toda  sn  doracion.
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tmda a l aúinero de  p laiitas que ao necesitan . Se p repara 
la t ie r ra  con azad illa  p rim ero , luégo con  el rastrillo  y  se 
traza  nna  peqiieSa ta b  a de  1,6 m etro s, se  cubre con una 
capa de t> centím etros de m antillo  m u y  p asado , se  form an 
ochi> calm llones separados en tre  si po r d istanc ias de  15 
centím etros y  se hacé e l tra sp la n te , que conviene sea por 
la  m afiana ó á  la  caída  de  la  ta rd e , si no está  el cielo cu­
b ierto , en  eiij‘0 caso puede h a c e is e á c u a lq n ie rh o ra .

Pai'a  efectuar esta  operación se rieg a  ligeram en te  el se­
m illen) algim as horas á n te s . con  objeto de  fac ilita r la  e x ­
tracción de  las m n titas , que-del)e hacerse con e! trasp lan ta- 
d o r. hincándolo  en  t ie r ra , apoyando en  e l m ango  y  levan­
tando  (le una  vez uti terrón  que con tenga  cierto número 
de n ia titas ; se separan  éstas sacudiendo suavem ente  la  t ie r ­
ra  <iue tienen en tre  las ra ic illas , y  se van  colocando en  un 
cesto cubierto  con u n  lienzo. Se van  p lan tando  dos ó tres 
ju n ta s  en  un m ism o ho y o , cuidando de en terrarlas h asta  el 
cuello. Se ]<Ianta á  d istancia  de  12 centiinetn>B cada uno  de 
estos g n ip o s , y  term inada  esta operación se  ro d a  con la  re ­
gad era  de lluvia fina. Asi se van  p lan tan d o  todas la s  m ata» 
del sem illero , cuidando de n iau te iier e n  p e rp e tu a  hum edad 
el suelo , pues la  p lan ta  no  debe agostarse hasta que haya 
e n ra iza d o , lo cual se consigue pronto observando to d as las 
precauciones.

El enraizam icnto  de to d as la s  m atas no  suele quedar ase­
gurado sino á los ocho dias : im p o rta , p u es, v isitar d ia ria ­
m ente y  m ás de una  vez e l v ivero  para  roc iarle , si h a y  ne- 
ces id .id . pues si en  esta  e tapa  de la  preparación  se  encuen­
tra n  fa lta s  de a g u a  la» h o ja» , se  perderá  in falib lem ente  el 
|ilan tel. B«ta precaución es tan to  m ás im portan te  cuanto 
m ayor sea la sequedad di‘ la  ntmi'wfera y  el ardor del cli­
m a, tan to  que  en  a lgunos casos conviene p ro teger e l p la n ­
tel con ligeros toldos.

H echa esta  p rim era  p lan tacioa  se m odera ol riego. E m ­
piezan  á  .aparecer ios ram alea y  bohordos , b ro tan  la s  h ie r­
bas ; éstas deberán  arrancarse y  aquéllos se irán  suprim ien­
do con cu idado , rem oviendo u u  poco la  tie rra  con los de­
dos y  rociando po r la  tard e  ó a l anochecer. D uran te  todo 
este periodo, que  se extiende h asta  p rincip ios de  Agosto, 
es preciso v ig ila r  e l crecim iento de la  p la n ta , suprim ir o tra  
vez bdhorrloM y  ram ales que hayail nacido  ó rebrotado y  
lim p iar el terreno. A  principios de A gosto toda» las p lantas 
habrán  erecitio y  se tocarán  unas con o tras. E.-< el m om ento 
oportuno p a ra  rejvlantar en  o tro  v ivero  á  m ayor distancia.

SeotiNDO PLAMTSL.—L a  Tazon que c l (loiide de Le L ieur 
d a  para  la  fom iacion de  este segundo p la n te l,  y  ([ue e fec­
tivam ente  confinua la  experiencia, es ([uc para  la  p la n ta ­
c ión  definitiva en  la» eras iuipoi-ta m ucho que las planta» 
vayan adheridas á  un terrón  lo m ás com pacto posible, y  esto 
8<- consigue con estos tras |)lan tcs sucesivos, g racias á los 
cuales nacen y  se desarro llan  c iertas ra ic illas auxiliare» que 
»e fo rm an  ai cxlrcino  de U» raíce», y  q u e , multiplicáiido.se 
y  fo rta lcd én d o se . re tienen  la  tie rra  y  au m en tan  el terrón  
ó lijirullon.

E n tre  e l 15 de Ju lio  y  principios de  A gosto se  d ispondrá 
el segundo  p lan te l e n  una  tab la  convenieatem eQ te abonada 
y  perfecta inciito  tra b a ja d a , de un  m etro 20  centím etros de 
ancho, dividiéndnl.'i en caballones separados á 20 centím e­
tro» de d istanc ia: a lg u n a s  ho ras ánte» de verificar el tra s ­
p lan te  , se r ieg a  e l v ivero  p a ra  fac ilita r la  extracción de las 
m a ta s : »e sacan éstas con e l cuidado necesario p a ra  que 
sa lga  e l terrón  en tero  ; se q u itan  las h ierbas y  se co rtan  los 
ram alee, las hojas estropeadas ó am arillenta» y  los tallo» 
solos ó  liohordns, que se co rtan  lo m ás bajo  posible. A  hora 
cu ipie lio pique e l sol aú n . 5 en  que y a  se baya ocultado, 
se  v a n  colocando e n  el segundo p lan te l de  2U en 20  centí­
m etros, cuidando de <]ue la  p lan ta  en tre  h asta  e l cuello, y 
haciéndole una  h o y ita  p roporcionada al diám etro de l fo ­
llaje , riégúese en  seguida.

De este  m odo no sienten  la s  m atas el trasp l.au te ; poco á 
)>oco se  va  regando con m énos frecu en cia , pero aum en tan ­
do en  cantidad. A lo» quince d ias  y a  h a y  h ie rb a s , ram ales 
y  lioliordos y  h o jas  agostadas. H ágase  una  lim pia, co rtan ­
do hasta  la  base bohordos y  ram ales, y  riégúese después.

D uran te  el curso de  estas  operaciones (ís fácil reconocer 
la s  m atas d e g en e rad a s ; d istínguense p o r un  vegetación 
m ucho m énos vigorosa . p o r  la s  hojas m ás caídas y  ménos 
n um erosas, por los bohordos ocu ltos, inclinados y  ménos 
H ondos, V en fin , porque n o  ofrecen u n a  sucesiou continua 
deboh o n io a  en flor. Estos ejem plnri'S deben  destruirse sin 
vacilación.

D e este m odo se  lleg a  a l o to ñ o : las p lan ta s  h a n  adqu iri­
do  ta l d e sa rrJ Io . que y a  se  toqan unas á  o tras : h a  llegado 
e l m om ento d e l ú ltim o y  definitivo trasp lan te .

F e l i p s  B e s i c i o  N a v a e b o .

ÁRBOLES FROTALES EN TIESTOS.

L lam a la  a tención  que h as ta  ahora  no  se  h a y a  pensado 
e u  cu ltivar los árboles fru ta les  e n  m ac e ta s , riño  excepcio­
n a lm en te  y  po r personas ricas. N o  eitrafia rém os q ue , bajo 
e l p u n to  de v is ta  co m ercia l, no  sea lo que  se llam a u n  buen 
n eg o c io ; pero  e l hecho es tan to  m ás d igno  de adm irar 
cuando , hoy  m ás que  n u n ca  se buscan  las p lan ta s  de ador­
no, y  nad a  ad orna  m ejo r que  los árboles fru ta les . T ienen  
adem as la  v e n ta ja , sobre casi todas las o tras  p la n ta s , que 
no  necesitan  e stu fas , que uo es preciso ab rig a rlas  en  in ­
v ierno, y  que  una  azo tea , u u  balcón , y  en  ú ltim o caso una 
v e n ta n a , b a s ta , con  ta l  que este balcón y  esta  v e n ta n a  es­
tén  expuestos al sol. ¿Qué cosa  m ás b o n ita  que los m anza­
n o s , peralií», m elocotones, cerezos, cuando están  e n  flor, y  
qué adm irables cuando se  cu b ren  de  f ru ta ?  Pero ¿ p o r  qué, 
rep e tim o s. no se  v e n  esos árboles criados e n  m acetas? Esto 
p roviene de dos causas p ro bab les: la  p rim era , la  m ás te rri­
b le que  se  encuen tra  en to d as partes y  que  se  opone a l m ás 
p equeño  cam bio, e s  la  r u t in a , d iv in idad  funeata  qne  se cu­
b re  á  m enudo con la  m áscara de  la  p rudencia p a ra  m an ­
te n e r  e l sla lu  quo sobre e l que r e in a ; la  o tra  es la  idea 
i{ue h a y  de que  loa árboles fru ta les no  v iven  sino e n  la 
tie rra  ó en m acetonea cuya tie rra  es preciso cam biar á  me­

nu d o , todos cosas con trarias á  la  v e rd ad , lo que vam os á 
t ra ta r  de dem ostrar.

T ie rra .— U n  suelo su s tan c ia l, compuesto de t ie rra  de 
ja r d in , en  e l que el elem ento calcáreo debe en tra r siem pre, 
y  a l q u e , seg ú n  los casos, debe añadírselo un  poco de m an­
tillo  ; esto p a ra  la  compiosicion g e n e ra l : pai'a lo s  caso.» p a r ­
ticulares se le p odrán  añ ad ir alguno» o tro s ó hacer u n a  m ez­
c la  especial aprop iada  á la s  especie» que  se  pro;Kine cu l­
tiv a r.

Elección y  preparación de  la sp la n ia s .—So deberán  siem ­
p re  escoger árboles jó v en es, si es posible ingertos de un 
año , lo  que  llam an  ch u p ó n , é ingertos b ien  b a jo s , provis­
to» de ojos desde la  b ase , de m anera  quo ram ifiquen casi 
ju n to  al suelo y  no  estén  desnudos. T am bién  deíierán tener 
e stas  p lan tas buenas ra íces , m ás b ien  pequeñas que g ra n ­
d es, y  no  h a y  que  d ecir que  estén  sanas. E u  cuan to  á  su 
p rep aració n , consiste  en a co rta r las raicea de  modo que 
en tren  bien en  la  m aceta , y  que cuando e l árbol esté 
plantado, el sitio  donde se ingertó  esté poco d istan te  del 
suelo.

Tiestos.— E sto s , sin  ser m u y  g ra n d e s , delicrún contener 
fácilm ente  las ra íces ; por consecuencia, deben esta r en  re ­
lación con la  fuerza  y  el núm ero de ésta». E n g e n e ra l, eo­
m o son árboles jóvenes los que  ae esco g en , bastará  que  las 
m acetas ten g a n  de 22 á  30 cen tím etros de  d iám etro , d i­
m ensiones que  n o  son absolutas y  que deben v a ria r según 
el v ig o r y  na turaleza  de  los árboles. P a ra  colocarlo» en  his 
m acetas se em pieza po r poner u n a  b u en a  cajia en  el fondo, 
com puesta en  lo posible de  a rg am asa , q u e , p o r u n a  des­
com posición le n ta , cede á  la» raicé» sátes calcáreas, que  en 
genera l son m uy favorab les á  la  vegetación. L a  época 
m ás conveiiieute p a ra  esto es e l otoño, pero se puede hacer 
h as ta  lOs prim eros d ias de la  p r im a v e ra ; si p o r a lg ú n  im ­
pedim ento se tiene q u e  hacer má» ta rd e , por ejem plo, cuan­
do e n  lo» árboles b ro tan  lo» liotones y  la» hoja», será bueno 
to m ar a lgunas p recauo ioncs, y  si c» p o sib le , sustraerlo» 
d u ran te  a lgún  tiem po del m ucho sol y  áun de regaría», l 'i ia  
vez ])lantad(iK, se regarán  de  m odo de ten e r la  t ie rra  lige­
ram ente  húm eda.

/ W a .  — Ix)s p rincip ios generales de la  poda serán  los 
m ism os que  se em plean ordiiiariaiiiente á  esto» m ism os ár­
b o les , pero m odifieado» en  razón de los medio» y  condicio­
ne» en que e s tá  llam ado á  v iv ir. E l p u u to  esencial que no 
se  debei'á jrorder de  v is ta  m inea c» e l de  obtener ram as 
|ia ra  flores. Asi se com prende que en  to d as estas c ircuns­
tan c ias la  fo rm a que  se ha de da r á  los árboles será  seciiii- 
d a ria  ; a n te  todo, los fru tos.

A si es que  to d as la» operaeione» de córte  de hoja» y  bo­
tones deben practicarse e n  este  sentido, y  si lian sido bien 
hechas, la  poda será casi nu la, bi es posible, se deben en te r­
ra r  la» m aceta» b asta  el n ivel de la  tie rra  y  cubrir ésta  con 
un i>oco de e stié rco l, sobre todo  en  veraiio, p a ra  que se 
m an ten g a  fresca.

E n  la  época en  que  florecen lo.» árboles fru ta les sucede li 
veces q ue . po r consecuecein de las he ladas de la  p rim avera  
ó po r las in lem p erifs  (lluvia»  y  nebliua») , las flores están 
fa tig ad as y  áun  d estru id as, y  nad a  e» má» fácil que res­
g u a rd a r  e»to» árboles en  mncetn» y  fac ilita r la  fecundación, 
s e a  con te las  6 con o tros abrigos construido» ad Jtoe, que se 
p onen  y  q u itan  á  v o lu n tad , y  p o r consiguiente aseguran  
regu larinen tc  lo» fru to s  cad a  año, pues, como essab ido . la.» 
flore» de  los árboles f ru ta le s  fa lla n  ra ra  vez.

E l cu ltivo  en  m acetas tien e  aún la  v e n ta ja  de poder h a ­
cer florecer ca»i á  v o lun tad  los árlsdes rebe ld es, cuando la 
causa de fe rtilid ad  es debid.t á  o n  exceso de v igor. E u este 
roso  se  aprovecha la  dispoeiciou (jue tien en  ios árboles en­
ferm os de  fructificar, y  basta con p rivarles de ag u a  m ás ó 
m énos com ple tam en te , de  m anera  de re ten er la m archa  de 
la  sav ia  p a ra  que los ojos de  ram as se  trasfom ien  e n  b o to ­
n es de  flores.

Los cuidado» generales consi»teD en  preservar los árboles 
de los in sec to s , o ru g a s , p u lg ó n , e tc . , por lo» m edios cono­
c idos, como ag u a  de  tabaco , de  ja lion , lechada de  c a l,  ó 
m ejo r a ú n , con iiiaectieidas reconocidos como eficacea. 
T am bién es bueno, duran te  el ealor, regarlo s  p o r la  tard e  y  
la  m afiau a , á n te s  que les dé  e l sol fuerte . Excusado es decir 
que se debe e v ita r  de  hacer eete trab a jo  cuando los árbolc» 
estén  en  flor y  no  h ay an  aún cuajado los fruto*. Desile este 
m om ento, en  que  la  vegetación  es actir a ,  que e l árbol em- 
jiieza á  llenarse de  bo to n es , e» preciso no  descuidar e l re ­
g a r lo s , pues en  esto m ás v a le  e l exceeo de m ás ipiffde iné- 
D os: así d u ran te  todo este  tiem po se deberán  ten er los á r­
la le s  .con a g u a . P a ra  p ro lo n g ar su  d u ración , s in  cam biar la  
t ie r ra , se  deberá  de cuando en  cuando regarlos con a lgún  
aliono liquido, pero sin  abusar.

C onfonnándose d e  una  m anera  g en era l á  los p rincip ios 
expuestos, se catará  seguro  de  recoger el fru to  todos los 
año», lo que no es p a ra  desdeñar, y  se p odrán  serv ir en la 
m esa loe árboles para  que cad a  uno co ja  la  fru ta  que  más 
le guMle. De todos los f ru ta le s , el que parece debe acom o- 
ilarse m ejor es e l m anzano , escógiendo las variedades más 
fructíferas y  que  estén ingertos de  cam ueso. T erraiuarénlos 
aconsejando que en  todos los casos, y  sean  cualesquiera las 
condidones e n  que se encu en tre , se  deben preferir loe ár- 
lioles ingertos de  otros de  m ediano v igo r, con ta l  que pue­
dan  crecer e n  las condiciones en  que deben  vivir.

C. T.

LA LANGOSTA

Y  DMA BBTISTA ABGKNTISA.

H em os teuido e l g usto  de recibir t r e s  n ú m ero s, corres­
pondien tes á  los tres prim eros m eses d e l año co rrien te , de  
la  in teresan te  R ev ista  A n a le s  de  la Sociedad  rura l argenti­
na , destinada á  la  defensa  d e  los in tereses rurales de l pa ís 
y  á  la  p ropagación de conocim ientos útiles á  la  A g ricu ltu ­
ra  e u  todos sus ram os.

L os cuadernos recibidos de  esta  excelente  publicación, 
que cuenta y a  diez años d e  ex istencia , contienen artículos 
de ín te res , siendo d ig n o s de especial atención los que  d ed i­
ca  á  la  conservación de la  c a z a y  de las aves útiles a l  a g r i­

cultor, no  m ás pro teg idos en  aquel pa ís que eti e l  n u e s tro ; 
á  1.1 destrucción de los insecto*. y  e n  es[>ecial de  lo  langos­
t a ;  á la  situación  agrícola y  pastoria l de E u ro p a : ú la repo­
blación de arbolado en  las Pampa.s. e tc . P u b lica  m u y  Ime- 
nos g ra b ad o s , e n tre  ellos varios re tra to s  de caballo» p re ­
m iados en  la  segunda Exposición de  la  Sociedad R ural A r­
g e n tin a . P o r e llo s  y  p o r !a» noticias que lea acom pañan ae 
v iene en  conocim iento de  que en  nuesfra ex-colonia go za  
de g ran  fa v o r  la descendencia de  Godolphin  e l á ra b e , y  
que la  cruza ae realiza  con tan ta  in te ligencia  com o bueno» 
reanltadoe.

E n tre  los datos im portan tes que encontram os e n  estos 
A n a le s ,  debem os hacer especial m ención de lo s « c o m p a ­
ra tiv o s entre  las haciendas Iwneflciadas en  los Saladeros y  
G raserias de la  p rovincia  de  H uenos-A ires, desde  1.® de 
Enero  h asta  .30 de N oviem bre de 1875, y  los m Um os m eses 
de  1876. * P or ellos se ve  la  considerable im portancia  de  tu  
riqueza p e c u a ria . que en  el últim o periodo lia  aum entado  
no tab lem en te  en  lo que  respecta a l ganado yeguarizo  y  
lan ar.

U no de loa asuntos que la  ilu s trad a  R evista tra ta  con 
especial ín teres es el de  a  destrucción de  la  langosta , plag.a 
que no  causa  eii aquel p.iía ménos estragos que en  el n ues- 
í to . E l a u to r del articulo c ita ,  en tre  otra» personas qne se 
h an  ocupado del asunto, n D. A gusiin  Salido, que ta n to  h a  
hecho eu  la  m a te ria , reproduciendo m nclias de  su s no tic ias 
y consejo». A dem as recuerda qne e l Acridotheres tristis , co­
nocido con e l nom bre de  M artin  TVísíe. hace, según  dice 
Cuvier, g randes servicios en  los pa íses caliente» , destru ­
y endo  la  lan g o s ta , habiéndose hec  lo célebre p o r los se iv i- 
c iu sd e l m ism o género  que hizo e n  la  Ile-de-h 'iance. Es p á ­
ja ro  que se dom estica y  a c lim ata  fácilm en te , nm nivoro, y  
que  anida en  cualqu ier parto.

La Sociedad Zoológica de A c lim a ta ro n  de P arís sanciom» 
y a  estes hechos en  las siguiente» pa labras de  uno de mus 
in fo rm es:

(( Lo» desastres ocasionados cii A rgelia  p o r la  Iniigoeta 
hnu  dado á M. A lfred  G randidier la  fe liz  idea de ap licar .i 
aquella  colonia cl rem edio eficaz qut' á  m ediados del sig lo  
pasado  ae em pleó en las islas M urcarefias, donde du ran te  
m uchos afto» consecutivos cí a devorado periódicam ente p o r  
cstc  insecto el ¡iroducto de  la» tierra» de esta» ricas colo­
n ias , y  ¡lartieularm ento  de  la  isla llo rbo ii, sucediendo á  la  
p rosperidad  lo m ás p ro fu n d a  m iseria. Pero  el celoHo gober­
nador de aquellas islas tuvo  la  ocertada ocurrencia d e  acli­
m a ta r  eu  ellas cl acridotheres, y  este pájaro, voraz po r ia  
langosta  y  sns h u evos, se m ultiplicó con tan  p rod ig iosa  
rap idez, que  poco tiem po después de su  in troducción , lo» 
huevos de lan g o sta  desaparecicnm , y  liaer un  sig lo  que no 
lia  vuelto  á  aparecer ia  p laga , d

L a  Sociedad A grícola del Buvadoro, en  una exposición 
que cu Setiem bre últim o dirigiy a l .Tefe del D epartam ento  
Nacioim l de A g ricu ltu ra , propuso, e n tre  o tros m ed ios, se- 
gm i n os dicen lo» referidos A nales, ¡lue se estableciese u u  
prem io po r cada lib ra  de  huevo», la rv a s , n infa» ó insectos 
perfectos de  langost.a, debiendo consistir ciiclio p if iu io  cii 
una  eunin que  estuviese en razón in v ersa  del desarro llo  del 
insecto, do m anera  que correspondiese su  m áxim um  á  lo s 
huevo» y  su m íniinum  á  ios insectos adultos.

Pero esta  id e a , que se  acejitó en principio  p o r el D epar- . 
tom ento  de A g ricu ltu ra , no se b a  llegado á  realizar.

E u Elapaña fian enqiezado ya los estragos, y  en  los p e ­
riódicos de  p rovincias se leen  noticias ta n  tris tes como la  
q ue  tom am os de E l  Noticiero  de  B a d a jo z ;

u E n el térm ino de ttiid ad -R o d rig o  lia tom ado la  langos­
t a  m ucho iucrem cuto , eiii que las au toridades n i los p a r ti­
cu lares h ay an  tom ado m edida a lg u n a  para  ex tingu irla .»

Sobre e l asunto, s in  em bargo, se v iene  legislando desde 
ios tiem pos de F e lip e  I I ,  cuando m énos, y  se h a  enviado 
contra  la  lan g o sta , ya á  u n  ejército  de  15.000 hoiubrcSj ya , 
p o r in ic ia tiv a  de uu  celoso gobernador de  p ro v in c ia , á 
to d as las aves de  corral de sus dom in ios, previam ente  em ­
padronadas.

LANSQOENET.

Este caballo , que  h o y  pertenece, a l d istingu ido  y  co n s­
ta n te  aficionado D . Jo sé  de la  S ie rra , de  J e re z , ñ ié  c riado  
p o r  el Sr. Marqué» de Castello M elhor, dueño de una  de  las 
iná» acred itodas g anaderías de P o rtu g a l, y  es h ijo  de l ca- 
ba'.io (ie p u ra  sangre  ing lesa  JfjM tonary  (1), im portado p o r  
e l Gobierno en  1867 , y  de  Toncada . y eg u a  portuguesa  sin  
cruza conocida. T iene  ahora  cincc» añ o s , es de  m ^ i a n a  a l­
z ad a , castaño m u y  oscuro con cabos n e g ro s , calzado del p ié 
izq u ie rd o , y  re v e la , p o r  la  finura  de la  cabeza y  de  loa re- 
m n sy  la  colocación de la  c o la , su  o rig en  de p u ra  sangre, 
si b ien  lo corto  y  grueso  del pescuezo, la  redondez d e l 
tro n co  y  o tros detalles dan  á  conocer c la ram en te  su  costill.a 
pen insu lar.

Fué  vendido cuando potro  a l Sr. D . C irios F e rre ira  P in ­
to, en  cuyo nom bre corrió siem pre en  P o rtu g a l, é hizo hu 
p rim er ensayo  e n  la  p rim av era  de  18 7 5 , teniendo entónee» 
tre s  a ñ o s , cuando gan ó  fácilm ente  u n  m atch  (jon e! potro  
P i í í ,  y  en  e l o toño d e l m ism o año g a n ó  fá d lm e u te  ei C'rf- 
teriuni e n  Lisboa y  la  carrera  de  po tros en  Gporto. v en cien ­
d o  cinco o tros. E n  1876 g an ó  el p rem io  del Gobierno e l fu  - 
tu ro  Derby P ortugués  co n tra  B eldem m io , y  a l d ia  s igu ien t j  
tu v o  la  g lo ria  de vencer a l célebre Lucero y  tres otros en 
c l g ran  prem io  del Jockey-C lub de L isboa  (H an d icap ), l le ­
vando , sin  em bargo, m ucha v en ta ja  en  e l peso. E n  O porto 
tuvo  que sucum bir por p rim era  vez á  la  y e g u a  D oninha, 
tam b ién  d e  m edia  san g re  in g le sa , ai b ien  logró vencerla  a l 
d ia  sigu ien te  p a ra  ei •prem io del Gobierno. E n  el o toño 
ganó e l prem io de la  m ism a denom inación en  L isb o a , pero  
s in  co m p e ten c ia , y  fu é  vencido p o r Perckartce y  Lucero  en  
e l g ra n  prem io, debido en  g ra n  p a rte  a l  m ucho peso que  se 
le  im puso y  a l  estado del terreno , que  n o  le era fav o rab le . 
E n  O porto tam bién  fué vencido p o r  M uley, estando  ev i»

(1) l í iu i t iu ie i  es  tiijo  de S t r f l l a  j  [M e  R S  Sarer more.
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dentem cnte fu e ra  d e  condieion , y  poco después fu é  adqu i­
rido p o r  D . José  de la  .'^erra po r u n  precio bastan te  e leva­
do pero  que no i‘s tam os au torizados á  dec la ia r.

& te  año  de 1877 corrió y  fn é  Tenciclo en  M álaga, e stan ­
do  m n y  a trasado  en  sn  p re p a ra c ió n ; n o  corrió  en  C iiliz, 
pero .apareció m uy inejora<lo e n  .Jerez, donde fué s e ^ n d o  
do» veces y  ganó el prem io de la  D iputación  provincia!. 
F ina lm en te , en  la s  úU im is carreras de  Sev illa  fu é  scgiindo 
p a ra  el O m nium . v  ganó tu u y  fácilm en te  el m agníftco 
prem io de S. A. e l  Ih-íncipe de G álea , e n  que tom aron pnrte 
nueve cahntloa, en tre  ellos d os de  pura  san g re  in g le sa , y  
los célebres Lucero y  B a r b i tr t , siendo esto v icto ria  sin  dad a  
deb ida á  u n a  concesión de  peso <iue a lg u n o s creyeron ex­
ces iv a , pero  que j>or otro lado  n o  hubiera^ podido conse­
g u ir s in  las oondicinnea de velocidad y  resistencia de  que 
en  esta  y  o tras ocasiones h a  dado p ru eb a , condiciones (pie 
nad a  como la  carrera  hace sobresalir, com o a rguyen  con 
razón los defensores de  esta  in s titu c ió n , cuya u tilid ad  está  
reconocida en todos loa países civ ilizados en  que se  ocupan 
Hcriacncnte de  la  m ejo ra  de  la  raza  caballar.

I j i s  sum as que h a  g anado  Laruqaenel e n  la s  nueve car­
reros en  que  ha  sido v en w d o r, ascienden á  itnris 55.000 rea ­
les , sin  inclu ir la  copa trosfcrib le  del g ran  prem io de L is­
b o a ,  ciivo va lo r es de lO.OOU reales,

J .  G . T .

CC-RRESPOHDENCIAS.

L órv lre t,  15 de Janio.
Con la  inauguraeiciii de la  teason , can tem porada  en  que 

l a  g ran  m etrópoli d e l K eino-C núlo parece renacer de l seno 
de sim n ieblas perp e tu o s, ca.si iin coincidido u n a  de e sas so- 
leiunidadea anuales eu  que el pueb lo  in g lé s , sin  d istinción  
de  clo.'ics ni pa rtid o s, d a  p a tm tc  y  en tu s iasta  m uestra  de 
sus sentim ientos m onárquicos. E l 2 de ,Tnnio se h a  celebra­
do el aniversario  d e l nociinicnto de S. M. 11., qu ien  , sin  
e in liargo , nació e l 24 de Mayo de 1819. ¿ P o r  qué esta  i r ­
regu laridad  ? No h e  encontrado quien  m o fo ex |'liqne .

Ix> m ás notable del acoiiteoim ientü es la  espontánea re li­
giosidad con (jue se observa sn  c e re m o n ia l; po r lo dctnas, es 
m uy sencillo . Ese d ia ,  á  los d iez  de  la  m añ an a , en  to d a  lo 
inm ensa extensión del territo rio  lir itáa ic o , lo  mismo que en 
la  c a p ita l , en  e l ú ltiinn rincón <le la  I n d i a ; lo  m ism o po r las 
g ran d es g u arn ic io n es, que p<ir los sim ples destacam entos, 
se p asa  solem ne rev is ta  y  se to c a ,  aunque sea á  p ito  solo, 
el grai-e G od $ave the Queen. E n  Lóndres h a  jiosailo la  re­
v is ta  el Duíjue de  C am hridg i', ten iendo  á  su  derecha al 
Principe de  (íá lcs , que llcvalia  e l un ifo rm e de capitán  g e ­
neral de  a rtillería . E s ta  y  los banquetes de  cerem onia que 
dan  los m in istros, co n stitu y en  la  p.orte oficial de  la  fiesta, 
E n cu an to  á  las ihim inaeiones que se  acostum bran en  todas 
p a r te s , aqnf o frecen la  particu laridad  de osten tarse  sola­
m ente  por loe p rincipales circuios y  pfir los establecim ientos 
particu lares que proveen la  Keal Casa. I)p  los edificios p ú ­
blicos Solamente e l A lm iran tazgo  ilum ina. L a  razón que se 
<la p a ra  estaa tin ieb las oficiales de los dem ás M inisterios en  
sem ejante d re n n s tan c in . es la  de  que siendo dependencias 
del G obierno, la  lle in a  no neceqjta d arse  á  st m ism a esta 
p n ieb a  de atlhesion. Pero  la  p ren sa  c ritica  «jue los M inis­
tros encuentren  supértiuo ilm n in ar lo que  resu lta  d iversión 
p a ra  él público , y  c rean  necesario  d a r  g ran d es banquetes 
p a ra  obsequiar á  am igos y  suba lte rnos, p a ra  d ivertirse  sin 
el pueblo.

O tra  solem nidad nacional es e l D erb y , que  h a  estado este 
año m ucho m énos anim ado que  o tros años. E l ferro-carril 
q u ita  i  esta  fiesta n n a  buena p a rte  de su  carác te r, pues aho­
ra  no  es e l v ia je  á  Epsom  ta n  acciden tado  y  p in toresco co­
mo cuando sólo se h acía  en  coches pwr e l cam ino o rd in a ­
r io ; asi y  todo  á u n  se  v e n  carrua jes de  toda» c lases , desde 
*1 carrito  tirad o  po r u n  pacífico b o rriq u illo , h a s ta
u  mail-eoach  con su  m aenifieo  tiro  de  cu a tro  c a ­
ballos. E ste  a ñ o ,co m o  to d o s , a l p n ncip io  d e  la  teapm  so ha  
inaugurado  un instrum ento  que  dem uestra cúmo n in g ú n  
pa ís , n i áun  loe que  p o r  m ás d v iliz ad o s  p a sa n , está  lib re  de 
esas c ^ s  que los españoles som os los p rim eros en  a tribu ir 
exclusivam ente á  E sp añ a  : el chism e de que  m e ocupo te ­
m a  p or objeto m olestar á  todo el m u n d o , incluso á  la s  se- 
^ a s ,  cuyos tra jw  frescos y  nuevos eran  v íctim as de la  
broma. Consisti* ésta  en  d isp a ra r  garbanzos po r m edio de 
una  eerliatana con tra  los som breros, dando  casi siem pre en 
la  ca ra  y  no  pocas veces en  los o jo s , y  e n  ro c ia r , especial- 

r t  u *  m u je r ^  que  iban  m ás v istosas, con ag u a  su- 
™  ( .  A que  se a rro jab a  con u n a  especie de je r in g a  de p lo ­
mo. ¡Que hubiera  dicho iin in g lé s  a l ve r esto en  E spaña! 
A q o i, s in  M ubargo, n o  eran  las clases popu lares Iss  que 
mM  se  d is tin g u ian  en  esta  agradab le  v  delicada diversión. 

in a u |n r tó o 6  l(»  ejercicios de sporl h íp ico  ay er ta rd e ,  se 
'OTRcado en  I ly d e -P a rk  la  p rim era  reu n ió n  de la  tem - 

j  i^our.,rt-Aand Q u b ,  acudiendo a l acostum brado 
“  ®ÍK“m «dopo?twrÍB, una g ro n m n -  

),írw> w  * e p ^ a d o re s ,  curiosos de ad m irar los «ober- 
que alU se  reúnen e n  estas ocasiones. E l fo u r -  

in^lé* dispendiosos del a lto  sport
los pueden perm itirse  los g ran d es señores ó
B lue. Vptníi..*^ «nstocráticos com o los L ife  G vards  y  los 
aar d e  la  hab ian  acudido á  la  p a rtid a , á  p e ­
t a  v  á  los a 'n en azab a  y  acabó p o r  rem ojar la  fies-
do D e s p u ^  de l acost.unbra-
a l C lub de D p b .n . ' ,^ “ <̂“ 08 de  lo s  cochee se d irig ieron 
lo» indiv iduos del

género d e  »i»r» ^ ^ ^ / ‘” ‘r-in -ka n d  y  sus am igos,
sin  em bargo , e l c ^ t e r  o n e T * ^ ‘®"í® 
e l e tíablecim iento  de  los f  ten ido  en  o tras  épocas. Con
prim iendo loe v iaiea  ñor hubieron  de iis e  su-
and an d o  el tiem po  w b r ^ i  o rd inarios, h a s ta  que,
em prendióse, com o v ia je  de reacción y
insoportable  cuando  no  hab ía  P*!®"*"
a e  . n  p . , t .  ,  O to  r . í

ó e n  u n a  d iligencia. Así se in trodujo  la  m oda d e  esos g ra n ­
des carru a jes  en  que  p ueden  ir  h asta  catorce  ó d iez  y  seis 
p e rsonas den tro  y  sobre la  c a ja ,  en  e l pescan te  y  en  la  
zaga. E ng án ch an se  á  cuatro  m agníficos caballos de  t i r o , y a  
d e  u n  pelo to d o s , y a  dos á  dos ; y  en  e s ta  gu isa  y  gu iados 
p o r  el d u e ñ o , se  hacen  expediciones de m uchas le g u a s  con 
increíb le  velocidad y  no jxico regocijo  : lo que pueile  lla ­
m arse  u n a  ve rd ad era  partida  de campo. E stos carru a jes  son 
los llam ados fo u r- in -h a n d ,  [>or e l núm ero de las riendas

Ícuatro en  m an o , l ite ra lm e n te )  que em p u ñ a  el conductor. 
!n Lóndres ex is ten  po r lo  m énna d os círculos d e  p rop ieta­

rios de estos veh ícu los : el y a  m encionado , que cuen ta  52 
socios, y  e l Coaching-Chíb, en  que figu ran  120.

¿Q ué lector desconocerá la  inm ensa im portancia  del te a ­
tro  de 'C bren í G arden . acaso  el prim ero del m u n d o ?  H ace 
poco tiem po qiic h a  em pezado la  tem porada, y  á  la  cabeza 
do la  com pañía f ig u ran , e n tre  o tras  niuclia» notabilidades, 
A ileliiia P a tti y  lo s  tenores N ico lin i, Capoul y  G ayarré , co­
locado y a  éste  a l lado  de aquéllos y  en  la  p rim era  lin ea  de 
los can tan tes  del m undo. Sabido debe ser tam bién que  G a­
yarré  , liijii de  u n  m odestísim o labrador de una  de las p ro ­
vincias dcl N orte de E sp añ a , h a  escalado e l p inácu lo  de  la  
fo rtu n a  en  b rev e  tiem p o , g racias á  la s  sorprendentes cuali- 
<lodes con que lia  do tado  la  na turaleza  su  g a r g a n ta , situa- 
eioQ en que h a  conscrvodo las condiciones de órden y  eco­
nom ía que h a  deb ido  ad q u irir  en  su  in fanc ia . A propósito 
d e  e s to , be oido re fe rir  á  persona que m erece en tero  crédi­
to , que G ay arré , t.an Imen h ijo  como hom bre p n id en te , 
em pezó á  e n v ia r  á  su  anciano jiad re , que no  h a  qnerjdo 
abandonar su pueblo n a ta l ,  una  g ran  p a rte  de  su  sueldo 
m en su a l, desde ipie llegó á  ocupar n n  puesto p riv ilegiado 
e n tre  los tenores de  ópera. Pero  las can tidades e ran  tales, 
que  p o r  su im p o rtancia  y  la  frecuencia  con qne llegaban  á 
á  la  m orada  del hon rad o  anciano , lleg a ro n  á  a la rm arle , y 
sem ejan te  a l zapatero  de L afo n ta in e , tem iendo  acaso qne 
aquella  p rod igalidad  de  la  voluble d iosa llegase á  da r al 
tra s te  con su  tran q u ila  fe lic id ad , escribió á su hijo qne no  
le  enviase tan to  d in ero , pues com prados y a  unos cam pos y  
todo  lo  necesario  p a ra  su cu ltiv o , el d inero  le  estorbaba.

E n  cuan to  á  sn  h i jo , diré que si bien posee una  voz que 
en  la  ac tu a l escasez de tenores no  tien e  precio , como a r ­
tis ta  tien e  aún m uclio que aprender en  la  p a rte  trág ica  ; y 
qne si los in g le se s , m is  apreciadores e n  la  ópera de la  pa r­
te  lírica  i)ue de la  d ram ática , están h o y  locos con  G ayar­
ré , es posible que  en  P arís  y  en  Eaii Pe tersburgo  no h iciera 
tan to  efecto . S in em bargo , es jó v cn , tien e  excelente figura 
y  buenas condiciones p a ra  llegar á  se r u n  perfec to  artista , 
en  1.1 acp|KÍon m ás  la ta  de la  palabra.

G ayarré hizo aq u í su d eb u t el 7 de  A bril, en  el p ap e l de 
Fernando en  ]n F a v o r ita ,  que es indudablem ente  uiio de 
los que  m ejor desem peña. I  P u rita iii, G li H ugonoti y  o tras 
óperas le Lan dad o  á  conocer como u n  buen artis ta , pero 
que in te rjire ta  m ejo r la  m úsica ita lian a  que la  fran co -a le ­
m an a , habiendo can tado  la  herm osa m elodía A  te, o cara, 
como pocos tenores lo hab rán  hecho. E l único defec to  que 
encuen tro  cu  su estilo  es que  se fija m ás e n  exponer la  be­
lleza de  su  voz que en  c an ta r  e j.acU m ente  lo que  está  es­
crito ; asi se  observ.i que m uchas veces p ro longa  ó acentúa 
u n a  n o ta  con perjuicio de la  frase  á  qae  pertenece. E l tiem ­
po  le  h a rá  mo<tificar este estilo  esencialm ente  ita liano .

E l debut de  la  P a t ti  e n  la  presente te m p o ra d a , despucs 
dül m ucho tiem po que el público estab a  privado de su  m á­
gico  c a n to , h a  sido uno do esos entusiasm o» que  p o c as , po­
quísim as veces se  p resencian  en  este  p a í s ; y  verdadera­
m en te  que la  voz de la  célebre can tan te  debe ad m irar aun 
á  los m ism os contem poráneos de las celebridades de  los p ri­
m eros tiem pos do la  ópera. D e m i sé d ecir que si h ace  qu in­
ce ó diez y  se is años cuando la  oi p o r  p rim era  v ez  en el. 
T eatro  R e a l , m e hizo e l efec to  de un  ru iseñor h u m a n o , si 
m e es dado expresarm e a sí, hoy  m e parece  y a  un  eér ex­
cepcional , p u es con la  edad la  voz se h a  robustecido  sin  
oscurecerse, y  aquellas m arav illosas m odulaciones qne te ­
n ían  su sp en w  a l in te ligen te  auditorio  m adrileño de l rico 
rau d al de  su  v oz , se han  perfeccionado  áun  m ás con  la  
p rác tica  y  los recursos de la  m aestría.

Y  no  d igo  m ás , porque seria  in te rm in ab le  y  créolo ade­
m as excusado. L a  voz  de la  P a tti no  p u ed e  describirse.

De la  poesía descendam os á  la  p rosa . N icolini h a  sido  es­
critu rado  e u  C ovent G arden por ex igencia  <ic la  P a tti. 
¿Q uién ign o ra  la  h isto ria  ú ltim a  de am bos? E l em presario  
le  adm itió  como jirim er ten o r absoluto , pero  el público  h a  
pro testado  a l ve rle  en  las tabl.ns po r p rim era  vez. L a  m ora­
lid ad  in g le sa  se  h a  a travesado  en tre  el a r tis ta  y  e l m arido, 
y  o lv idando  a l p rim ero , que era a l que  ten ía  á  I n v i s t a , ha 
e ilb ad o , —  s i , se h a  silbado en  C ovent G arden —  al según-, 
d o , que p a ra  n a d a  figuraba eu I I  Trotaiore. E sta  conducta, 
m ás p ro p ia  de  un  tea tro  de p rovincia  que  del prim ero  de 
E u ro p a , parece que t ie n e ,  s in  em bargo , a lg ú n  fun d am en ­
to  tam b ién  en  la  especie de d ic tadura  que  en  fa v o r  de 
N ico lin i e je rce  qu ien  puede sobre Mr. G ye  d isponiendo para  
aquél de  to d r« lo s  papeles, en  perjuicio de C apou , e l ído­
lo  d e  los p a rien ses, y  de Gayarré.

L a  cap ita l que  tan to  d inero  em plea e n  sus diversiones, 
pues todos estos can tan tes  e stán  pag ad o s espléndidam ente, 
no  o lv ida á  los desheredadoe de la  fo r tu n a , y  es acaso  la  
que m ás hace p o r  ellos, dando  un solem ne m entís á  los d i­
fam adores de  la  calum uiada  filan tropía inglesa.

U n a  p rueba  d e  esta  afirm ación d a n  lo s  estados m ensuales 
de l pauperism o e n  L óndres que a rro jan  el resultado d e  qne 
á  fin de  M ayo ex istían  80.837 p o b re s , de  loe que 37.208 es­
ta b a n  en  la.s tdorkhoueet y  43.629 e ran  auxiliados fu e ra  de 
estos establecim ientos. Com parado el to ta l  con e l qne  sum i­
n is tran  los da to s de igu a l periodo en  los años 1876 , 75 y  
7 4 , re su lta  una  dism inución d e  1.002, 5 .713 y  15.234 res­
pectivam en te  , p o r  lo s  que se  v e  la  considerable decrecen­
c ia  que en el pauperism o se h a  conseguido en  tres años y 
como este an tiguo  estribillo  em pleado co n tra  In g la te rra  no 
tie n e  m ás fundam ento  que todas especies erróneas que se

adm iten  po r trad ición  y  s in  exam en po r una  tra s  o tra  g e ­
neración . __ ___

Pero lo que es verdaderam ente  chocante  es que e n  pleno 
sig lo  XIX, y  en  este p a ís , p resencien  los cam inos reales es­
cenas asignadas clasicam ente ó E sp añ a  é Ita lia . U n  co­
cho detenido en  un hosiiue po r «ho m b res enmascaradosB, 
que les ponen  p isto las a l pecho a l cochero  y  gro o m , es y a  
u n  bu en  principio de  av en tu ra . Pero  el cochero resiste  el 
detenerse, y  en  lu g a r  de  con tener los caballos, sacude un  
enérgico latigazo ol bandolero  que los h ab ia  asido  de las 
r ien d a s , quien  soltándolos fa c ilita  á  a q u e l escapar d e l'p e li­
g ro . Los bandidos parecían  pe rten ecer, eegun se  d ¡ c e ,« á  
u n a  clase e levada  de la  sociedad s , y  a l p a rec e r, h a b ia n  ido 
al lu g a r  de  su  fechoría  en  u n  coche de  cuatro  ru e d a s ; de­
tallo  deplorable que acaba de  q u ita r a l lance la  poesía  que 
e l enm ascaram iento  parecía  prom eter, k  pesar de  la  espe­
cie de  excitación que cate laneo , (pie se produce po r seg u n ­
d a  vez p o r c ie rto , h a  oea.sionado en  im aginacioae» aficio­
nadas á todo  lo  novelesco, de  esas que  van á  E spaña  ó á 
I ta lia  en  busca  do b and idos leg ítim os, los periM icos burla 
burlando  h a n  puesto e l g rito  en  el c ielo  y  p iden que  estén 
m ás v ig ilados loa cam inos po r los conttahies, siqu iera  p ier­
dan ' sus ilusiones los aficionados á  esa  « restauración dcl s i­
g lo  x v ill .s

L a  participación  de la» m ujeres en  la  v id a  pública, de u n a  
m anera  m ás ó m énos d irec ta , es asunto que los u ltram o n ta ­
n os do todos los países h a n  tom ado po r su cu en ta  con  fines 
que n o  me íncim ilio tra ta r  en esta  carta .

E n  la  C ám ara de los Comunes presentóse h á  poco un pro­
yecto  de  ley  encam inado á  abolir la  incapacidad  leg a l de 
las m ujeres , pero  cuyo verdadero  ob jeto  es el conceder á la s  
casadas e l derecho electoral. L a  acog ida  qu(3 h a  ten id o  en  
la  p rensa  y  e n  la  Cám ara h ab rá  convencido á  los firm antes 
di'l proyecto  de  que no les es favorab le  1.a o p in ió n , po r m ás 
que en  Las a lta s  reg iones gubernam en ta les te n g a  resueltos 
y  declarados sostenedores.

Re(ñentem cnte se lia  celebrado e l 400.® an iversario  de la  
in troducción de la  im pren ta  en  In g la te rra  po r ( íu illen n o  
C ax ton , con várias solem nidades. U n a  de e las h a  sido la  
función  relig iosa celebrada en  la  A bad ía  de  W estm inster 
an te  u n  num eroso concurso, y  para  celebrar tam bién  la  fu n ­
dación  de  los diversos estab lecim ien tos destinados a l so­
corro y  asilo de  todos los obreros de  la  im p re n ta , com o son 
la  l ’rin ter 't P ensión, el A lm thoase  (h o sp ic io ) y  la  Orphan 
A sy lu m  Corporation. H ubo  prim ero la  lec tu ra  de  rúlirics, 
luégo la  p a rte  m u sica l, que consistió en  el m agnifico him no 
de M eiidelssohn H y m n  o f  P ra ite ,  en tonado  p or u n  num e­
roso coro y  o rquesta  y  un  b reve  serm ón que tu v o  p o r  asun to  
las pa lab ras  que  sirv ieron  de  tem a  a l g ra n  m aestro m oderno 
p a ra  la  com posición que  escribió p a ra  la  conm em oración 
de l 400.* aniversario  de la  in troducción de la  im p ren ta  en 
A lem ania. D ichas pa labras son é s ta s : « L s  noche h a  pasa­
do , el d ia  se  ap ro x im a ; jrro jem o s léjos de nosotros las 
obras de  I ts  tiniebla-s y  vistam os la  a rm ad u ra  de la  luz.»

E l entusiasm o con que se  h a  celebrado esta  fe stiv id ad  de  
la  c iv ilizac ió n , el gozo con que en  e s te  pa ís clásico de la  li­
b e rtad  se en tregan  á  celebrar la  de  la  p rensa, llena de  am ar­
g u ra  los corazones de  los que pensam os en  lo  d ifíc il qne es 
d e  aclim atar en  otros países dondo e l ium orta l descubrí- 
m iento de  G u tten b erg  n o  h a  recib ido  aún  a l cabo d e  m ás 
de cuatro  sig los e l desarro llo  que sólo puede a lcan za r sin  
trab a s  n i m ordazas.

P ara  te rm in ar daré cuen ta  de  un  suceso que b ien  puede 
calificarse de  chusco y  h a  llam ado b as tan te  la  atención 
h a s ta  qqe h a  sido explicado sufic iente  y  púb licam ente  po r

Íiersona au torizada ; b a  ocurrido en  D ublin  con  m otivo de 
a celebración del an iversario  de! P a p a , y  é l dem uestra  la  

osad ia  d e  a lgunos fanáticos. L a  noche de l m encionado d ia 
aporeci(S ilu m in ad a , causando  en  la  población  la  sorpresa 
que  se  puede su p o n e r, la  to rre  de  l a  cated ra l p ro tes tan te  de  
San ta  M aría. E l hecho , que  p arec ía  in e x p lic a b le , se  verifi­
có , sin  em bargo , de  un  m odo m uy sencillo . Parece  que al 
anochecer solicitaron u n  c u ra , dos hom bres y  tre s  m ujeres 
perm iso p a ra  subir á  la  to r re , con  ob jeto  do con tem plar 
desde allí e l panoram a qne ofrecía  la  c iudad  ilum inada . 
Como quiera  que la  p retensión  n a d a  ten ia  de  e x tra ñ a , dió- 
se el penn iso . y  los curiosos em prendieron  la  su b id a , acom- 
|iañadoB p or u n  dependiente de  la  cated ra l. U n a  d e  la s  m u­
jeres  empezó á  quejarse de  que el estado de sus nervios no 
lo  p e rm itía  seg u ir subiendo y  el obsequioso dependien te  se 
quedó con e lla  l in  sospechar n a d a , pues n in g ú n  m otivo  
h ab ía  p a ra  sosp ech ar, dejando  que lo s dem ás prosiguiesen 
solos la  ascensioQ. A l pioco tiem po b a ja ro n , y  reun idos to ­
d o s , salieron de  la  c a ted ra l, pero  no ta rd ó  m ucho en  llam ar 
la  a tención  d e l dependiente  u n  resp landor que se  observa­
b a  h ácia  la  ag u ja  de  la  to r re , y  subiendo precip itadam en ls 
se  encontró con espanto  que l a  cated ra l est.iba b rillan te ­
m ente  ilum inada  con vasos de  a lq u itrán  que se supone lleva­
b a n  ocultos la s  m ujeres. Dice Carlyle que «e l am or á  la  luz 
n u n ca  e sp an ta  á  las alm as de los hom bres.»  H a y  que supo­
n e r  que el dependien te  e n  cuestión  se  encontró  aquella  no­
che  en  un  caso con trario  a l  verse ju g u e te  de  ta n  a trev id a  
estratagem a.

N . G bby.

NOTICIAS GENERALES.

D os sujetos h a n  apostado  recien tem ente  5.000 rs. sobre 
quién  de los d os recorreria  er. m énos tiem po la  d istancia  
que  m edia en tre  L in lithgo iv  y  E d im burgo , yendo  eu  un  
carrua je  tirad o  po r un  caballo. D epositáronse lo s  10.000 
reales en m anos de! dueño de la  posada que se  deeigrnó co­
m o  m eta de  la  carrera, y  establecióse p o r  com prom iso escri­
to  que  aquél d e  los dos con trincan tes qne  llegase prim ero  á  
la  posada con e l caballo  y  carrua je  e n  r e g la , pod ía  tom ar 
desde luégo lo s 500 duros.

Ayuntamiento de Madrid



A ntes de! d ia  de  la  lu c h a , uno de loa co n ten d ien tee , qne 
estaba casi seguro  de  p e rd e r , pues conocía de  sobra as 
condiciones de  su  caballo , ideó u n  m odo su til de asegurar 
la  g a n an c ia , y  fu é  en cargar en  una  estac ión  del fe rro -ca r- 
r i ! ,  cercana a í  cam ino que h ab ia  de  serv ir de  cam po de car­
r e ra ,  que se tuv iese  p rep arad a  una  m áqu ina  y  una  p la ta ­
fo rm a  p a ra  conducirle con coche y  caballo  á  lin li tb g o w . 
A si lo h izo , quedándose a tra s  poco a p o co  desde ¡a  partida, 
eon no  poco conten tam ien to  de su  n v a l , qu ien  no  se sor­
prend ió  al fin d e  perderle  de v ista  por com pleto. Pero cuál 
no  sería  su  sorpresa cuando a l lleg a r a l térm ino  de la  car­
re ra  se le  d ijo  que  su  con trario  hacia  y a  ra to  que  hab ia  l le ­
gad o  en  su  c a r ru a je , con e l caballo  m u y  fresco  por cierto, 
y  que en  cum plim iento  de lo p ac tad o  se hab ia  llevado los 
cuartos. Furioso  nuestro  h o m b re , parece que p iensa  llevar 
l a  cuestión á  ios trib u n a les , sin  a tender a l arrepentim iento  
del o tro , que dice ahora que todo fu é  brom a y  le  ofrece 
loe 5.000 rs. perdidos.
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E l préstam o hecho po r el P ríncipe de  Gále» de anim ales 
d e  la s  Ind ias i  los Jan lin c s  Zoológicos, h a  dado resultados 
excelentes para  la  Sociedad Zoological. Ja m as las en tradas 
h a n  sido tan ta s  como duran te  el año an te rio r. E ste  aum en­
to  de ren ta  vendrá  m uy bien á  la  Sociedad en  este m om en­
to ,  cuando acaban  do g a s ta r  tan to  en  la s  casas de lo s  leo­
nes y  otros adelan tos en  lo dem as del Ja rd iu . El Consejo 
acordó conferir una  m edalla de oro a l P rincipe de Gáles, 
com o prueba de  agradecim ien to  á  su  benefic io , aunque  lo 
que  él h a rá  ó lo que  se le im p o rta rá  de  u n a  m edalla  de  oro 
es d ifíc il de decir.

LAS CABNES P E  AMÉRICA.

Y a hem os dado cuen ta  eu  laa colum nas de E l  Campo del 
fe liz  resultad 'i que  hab ia  ten ido  en la  p rueba  verificada el 
Frigorífico de  Mr. T cllie r, que consiste en la  conservación 
de la sm a te riae  anim ales p o r e l frió . Los ing leses, con el 
ospiritii práctico ijue los d is tin g u e , se h a n  aprovechado de 
é l inm ed ia tam en te , arm ando buques p a ra  el trasporte  de 
carn es, y  a rro jan  en  el m ercado de L iverpool enorm es car­
gam en tos que se v enden  á  precios rem uneradores. U na 
n u ev a 'fu en te  de donde su rtirse  h a n  creado a l pueblo in ­
g lés , e l m ás carnívoro de loa pueblos civilizados. L a de­
m an d a  cada vez m ás activa  y  los precios siem pre crecien­
tes  de la  carne , no  ]m cden de ja r de p rovocar un  tráfico se­
m ejan te  en F ra n c ia , donde se  p reocupan  m ucho y  tem en 
que la s  carnes ex tran je ro s , si llegan  en  g ra n  can tidad  á  sus 
m ercados hagan  ba ja r las suyas, con perju icio  de  la  p ro ­
ducción agrícola . L a  Gazette dea Campagnet cree que po r 
ahora  no h a y  que tem er e s to , porque á  pesar de los m uchos 
m ercados situado» en  A m érica, R usia, R oum ania , e tc -, la 
abundancia  de pedidos dcl comercio trae rá  fn izosam ente 
u n a  Hubida de  precios en  los p a ís rs  productores. Sin em bar­
g o  de la  concurrencia de  carnes e x tra n je ra s , am enaza cons­
ta n te  p a ra  la  producción del g a n a d o , lo  que  sería  u n a  ru i­
n a  p a ra  la  A g ricu ltu ra , seria  u rgen te  entónces im poner una  
cuo ta  aduanera, calculada so b r?  las carg as que represen ta  
lap ro d a cc io n  de la  carne en  F rancia.

Ix>R sigu ien tes d a tos, que  copiam os de u n  periódico in ­
g lés , d a n  una  idea  bastan te  aprox im ada sobre esta  im por­
tan te  cuestión ;

(  C om unm ente se hab la  de  la  A ustra lia  y  de  la  C alifornia 
com o los países e n  que existen  la» m ás v astas  e x p lo tad o - 
iiea y  los m ayores dom inios. S in e m b a rg o , m uchos ranchos 
de T ejas no  tienen  rivales, bajo  e l pun to  de v is ta  de la  su­
perficie y  del núm ero de cabezas de g anado . H ace cuatro  ó 
cinco afice que la  m itad  de los llanos (]ue se  ex tienden  al 
Oeste d e l rio  S an  A ntonio  se  h a n  convertido  en  diversos 
prados rodeados de barreras. E l cu ltivo  de los cereales ha  
sido abandonado com pletam ente en  e s ta  pa rte  de  Tejas, 
m ién tras que la  cria  de g an ad o s , que se  m ultip lica  de una  
m an era  p rod ig iosa, to m a  cad a  dia m ás extensión.

> L as g ran ja s  en  pequeño han  cedido su lu g ar á  la s  g ra n ­
d e s , y  hoy  ee c ita  á  los caitle-kings ( rey es pastores) que 
son verdaderos n ab as , p rop ietario s de  m iles de caballos y  
o cupan  cientos de  servidores. P a ra  dar. u n a  idea de  la  im - 
piortancia de  estos cattlc-kiags de  T e ja s , el N e a -Y o r k  T i ­
mes publica  en  c ifras redondas el núm ero de acres (el acre 
v a le  sobre 37 á reas) y  e l de  cabezas de g anado  de los diez 
p rincipales ranchos.

» Al Este del rio  B razo s , A lien  é  h ijos poseen  40.000 
acres cercados de  em palizadas, de m ad e ra , y  50,000 cabe­
zas d e  ganado . A l Oeste de  B razos, F o n te r  Diez posee
12.000 acres cercados y  40.000 cabezas de  g anado . Al N or­
te  de  A ustin , C aru ltber herm anos no  tienen  m énos de
60.000. A l p ié de  la  S e r ra  d e  G u ad a lu p e , O 'Brien condnce
35.000 bueyes. A l Oeste d e  San A ntonio, 31. Lowe h a  con­
v ertido  e n  p rados 40.000 acres y  tien e  120.000 cabezas. Más 
a l O este, una  v in d a  m ejicana  es p ro p ie ta ria  de  140,000 
cabezas de  g a n ad o , y  exporta  cad a  año 15.000 bneycs. 
M atheiis C olem an, de R o ck fo rt, tie n e n  200.000 seres de 
prados y  130.000 cabezas. D uvuse y  E lle ron  120.000 bue­
yes. K enedos 190.000 acres, 8.000 caballos y  m uías y  120.000 
bueyes y  cam eros.

« P e ro  e l rancho  m ás rico , e l del c ap itán  E in g , s e  ha lla  
a l O este del rio  N iw ees, á  30  m illas d e  Corpna-Cristi. E l 
núm ero de  acres es actualm ente  de  ^ 10.000, y  el de  cabe­
zas de  ganado 170.000, de  loa cuales 8 .0 0 0  son caballos. E l 
otoño últim o 31r. K in g  vendió y  llevó a l estado de E an sas  
30-000 b u ey es , p o r ios que le  pagaron  327.500 do llars y  fu e ­
ro n  precisos 700 hom bree p a ra  conducir este inm enso reba­
ño  b asta  H aya City, t

Después de la  crisis de  la s  lanas y  de los trig o s es preci­
so p rev er p a ra  la  producción ag ríco la , que sucum lie y a  
b ajo  e l peso de tan tas  c a rg a s , la  crims de la  carne.

caL T IV O  DE LOS BOSQUES.

B ajo  este  titu lo  h a  publicado en  F ran c ia  Mr. de  Saint 
V íctor u n  curioso traba jo  , e n  e l que exam ina  e l cu ltivo  de 
los bosques, tan to  en  beneficio del prop ietario  como de la  
riqueza general.

R elativam ente  á  su  p rác tica  p e rso n al, hace la  cu en tad e  
u n a  explotación  de  271 hectáreas, y  dem uestra con núm e­
ros que n in g ú n  otro cu ltivo  hubiera dado re n ta  que  llegase 
á  la  m itad  de  la  de  los b o sq u es, e n  los m ontes de suelo g ra ­
nítico.

Sus p lan taciones consisten en  p ino  a lb a r, a lternando  con 
ceidro alerce, y  calculado sobre una  explotación  de  cuarenta 
a ñ o s , da  reu tas  superiores á  las de la s  m ejores praderas.

D em uestra que  los lio sq u es, coronando los puntos más 
elevados de u n a  com arca, a seguran  e l curso r e b l a r  de las 
aguas y  la  firm eza del te r re n o , preservan el pa is de 1m  i n ­
tem peries excesivas y  son tam bién  u n  elem ento esencial de 
la  riqueza general.

Cita como ejem plos la  A airia , A sia M enor, e l n o rte  de 
A frica  y  S c i l ia , países án tes ta n  fértiles y  que son hoy  de­
siertos de a rena  de  resu ltas de  la  ta la  de  sus bosques.

E xam inando después la  producción y  e l consumo de m a­
d eras, hace constar po r u n a  buena es tad ís tica , que  siendo 
superiores los progresos continuos del consum o á  a  produc­
ción , se está  am enazado en  un  po rven ir próxim o á  una  fa l­
ta  de  m aderas iiuo y a  se  anuncia  po r su  carestía.

E l consum o anual de m adera en  F ra n c ia  es d e  60 m illo­
n es d e  m etros cú b ico s, correspondiendo á  una  explotación  
de bosques de  25  m illones de h ectáreas, y  como éstos sólo 
oeupanM e 8 á  9 m illones, re su lta  que tien e  que com prar 
las dos terceras partea de  la s  m aderas necesarias, im portan ­
tes  140 m illones que se  p ag an  al extranjero .

Como ejem plo de la  subida de va lo r de los b o sq u es , c ita  
uno  de 1.000 lec tá re a s , que producía en  1789 de 6 á  8.000 
f r a n c o s ; la m adera  se ven d ia  entónces á  1,50 francos el 
ceterco y  á  25  francos el 100 de tab las ; en 1865 se vendia 
á  8 francos e l ceterco y  80 francos la s  100 ta b la s , siendo la  
re n ta  de la  finca 26.000 francos. H oy  h a y  que añ ad ir 60 
por 100 ó esos p recios, y  todo hace cree r que  s ig a  tom ando 
m ás valor. E v aluando  la  subida anual en  1,60, u n  bosque 
que vale  hoy  200.000 fra n c o s , v a ld rá  266.000 en  veinte 
afios.

E l cu ltivo  de Isisques es no sólo conservador de  los pa­
trim onios, del su e lo , d e l c lim a , del bu en  equilibrio  de los 
elem entos atm osféricos y  terrestres y  de  la  salubridad de 
un  p a is , sino que m irado como especulación ó como cu lti­
v o  in d u stria l, es una  excelente em presa en la s  com arcas ac­
cidentada» de terrenos áridos y  graniticos.

Pero  exige conocim ientos serios y  especiales, á  fin  de 
a d ap ta r  la  elección de las esencias y  el m odo de cultivarlas 
á  la  na tu raleza  de  los te rren o s , á  su  exposición y  á  otras 
c ircunstancias cu y a  apreciación p ide  u n a  instrucción espe­
c ia l y  u n a  v ig ilan cia  constante.

M r. S a in t V íctor p resen ta  sobre esto juiciosas observacio­
n es decretadas po r sus conocim ientos, de que su» m agn ífi­
cos cultivos de  B onno ofrecen m uestras ju stam en te  a p re ­
c iadas por todos los hom bres com petentes.
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E n  los últim os d ias de  la  estación de  caza de  1876 á 77, 
loa cazadores de  P . supieron que  un  jab a lí, y a  conocido en 
los alrededores po r aus fechorías, se h ab ia  acorralado en  un 
m acizo de  á rbo les, á  dos k ilóm etros del pueblo. U n viejo 
g u a rd a  reunió unos cu an to s aficionados y  en  pocos m om en­
to s o rganizaron u n a  batida.

R odearon silenciosam ente el m acizo en que estaba el a n i­
m al, que  a! p rim er ru ido  que oyó salió im petuosam ente de 
é l y  pasó al a lcance dcl g u a rd a , que le envió dos b a las, ro- 
rian d o  por e l suelo con u n a  p a ta  ro ta .

Como cazador experim entado , el g u a rd a , en  lu g ar de 
acercársele quedó en  su  sitio  y  cargó la  escopeta ; pero un  
cazador que estab a  á  v e in te  pasos, corrió  h ácia  e l jaba lí 
herido , con la  esperanza de  p a ra rlo , y  lé tiró  s in  darle. El 
terreno  fo rm ab a  cuesta b ien  pendien te, y  sin  qu erer se e n ­
contró e l jaba lí sobre su  en em igo , con  e l que rodó  á  lo  lar- 

ago de la  colina.
—¡Socorro! ¡socorro! g rita b a  e l pobre  diablo,
M iéntras que  su s com pañeros acudían  á  sus gritos, e l ca­

zador p ud o  lev an tarse  y  se lanzó sobre n n  p in o , a l p ié del 
cual su  enem igo le signió arrastrándose y  pudo a lcanzarle  
án tes qne se  subiese m ás . h iriéndole con sus d e fensas en las 
p iernas. E l cazador tem ia  caerse , su fría  de  sus heridas y  
hacía  vanos esfuerzos p a ra  sub irse , cuando instin tivam en te  
levantó  sus p iern as y  apretó el árbol con sus brazos. E l a n i­
m al pudo aún a lcan zar e l pan ta ló n , que rasgó de u n a  m a ­
n era  poco decente , ^ r i é n d o s e  to cad o , e l cazador se creyó 
perdido y  le  sucedió lo que  cuen tan  de  T iirena y  Condé el 
p rim er d ia de com bate.

Bajo e l efec to  d e  e s ta  am etra lladora  de nueva invención, 
e l enem igo , c e g a d o . abandonó su  v ictim a, sacudiendo su  
defen sa -m aítra tad a , y  eete corto m om ento  de  tre g u a  p e r­
m itió  á  los o tro s cazadores lleg a r á  tiempK). H ic ie ron  fuego 
y  el an im al cayó acribillado.

E l cazador herido a ^ u i s  ag arrado  a l árbol y  p arec ía  des- 
n iayado. L e hicieron respirar a lg u n as g o tas de  aguard ien te  
y  poco á  poco volvió e n  si. A la  v is ta  de  laa defensas del 
j a b a l í , afiladas com o dos n av ajas  d e  a fe ita r , se  pudo apre­
c ia r  el peligro  de que  e l cazador h ab ia  escapado , preciso 

■es co n fesarlo , po r el efecto d e l núedo  m ás que p o r  su valor.
o  

a  «
Se asegura  que  nadie puede com er SO codomioee en 30 

d ias segu idos, po r m ás que sea u n  alim ento gastronóm ico, 
e n  apariencia  m u y  sencillo y estim ado. L a  codorniz se  con­
sidera como a n o  de loe bocados m ás delicados desde que 
los h ijos de Israe l pasaron  p o r el D esierto y  tu v ie ro n  nn  fe s ­
t ín  con este ave. U n a  señora  d e  V akland  h iz o , p o r brom a, 
con su  yerno  la  apuesta  de  com er 30  codornicea en  30 días, 
y  si no  pagarle  5IX) d u ro s . conriderando esta  apuesta de  f á ­
c il ejecución.

Decidió que com ería la s  codornices asadas p a ra  alm orzar, 
pero á  las dos sem anas le  parecieron rep u g n an tes y  le  d a ­
b a n  náuseas. S in e m b a rg o , tu v o  va lo r p a ra  vencerse y  p e r­
severó, soportando dolores en  el corazón y  c ie rta  tendencia 
a l oscurecim iento de  la  v is ta ; pero  comió su  ú ltim o pájaro 
á  la  v is ta  de  la  g en te  de  su  c a s a , u n  poco a larm adas de su 
estad o , y  aseguró  que p o r n a d a  del m undo volvería  á  em ­
pezar Ja ap u esta , n i áun  p o r im ita r á  lo s  h ijos de Israel que 
v iv ieron  cu aren ta  d ias e n  el D esierto  com iendo estas aves

sin quejarse. H oy  está  curada y  h a  ganado , aunque  con tra ­
ba jo , sus 500 duros. Se cree que e s ta  señora pudo m ás en  
ella e l vencer á  su  yerno  que e l g a n a r  e l d inero ; lo que  no 
se  dice es si éste lo  hizo con la  esperanza de g a n a r  ó perder,

¡ Son ta n  indigestas, tom adas tan to s días segu idos, laa co­
dorn ices!
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Según d ice  The  A’eic Yorb Tribune , se  han  enviado des­
de los E stados-U nidos á  In g la te rra  400 caballos p a ra  el 
ejército , p o r  conducto de  la  lín ea  de vapores de  W illiam  
a n d  G u ió n , costando la  conducción, síd  los p iensos, 75 
do llars po r cabeza. O tra línea conduce á  G lasgow  todas las 
sem anas de 30  á 40  caballos p a ra  el servicio p a rticu la r , y  
se oree que la  dem anda irá  en aum ento , L a c ria  de caballos 
p a ra  la  v en ta  v a  haciéndose una  de las industrias fav o ritas  
de  los cultivadores norte-am ericanos, Ix>s del Estado de 
K en tu ck y  obtienen caballos de  m ejores condiciones que  
loa de o tr i»  p rov incias , en  particu la r p a ra  tiros de lu jo , los 
cuales tien en  y a  g ran  fam a .

L os de tiro  p a ra  la  A gricu ltu ra  y  el Comercio proceden 
de P e n sy lv a n ia , donde e l sistem a de cria h a  llegado á  ser 
u n a  ciencia. T am bién  h a y  un  excelente m ercado de trotones 
e n  A m érica.

Se h a  reconocido en los E stados-U nidos, asi como en  I n ­
g la te rra , que  los caballos de g ra n  alzada no  son los m ejo ­
re s  p a ra  tiros de resistencia , creyéndose que no  hay  a n i­
m al m ejo r que el caballo  de los cabs de L óudrcs, que a u n ­
que son jacas casi todos hacen un servicio continuo de una  
resistencia  incalculable. Algo de esto dem uestra  tam bién  
en  E spafik , en  la  p rovincia  de  V alencia, el sistem a de r e ­
c ría , que d a  los m ejores resultados.

O
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U n periódico m ilita r  a lem an publica  la  sigu ien te  estad ís­
tic a  de la rg as jo m ad as á  caballo  realizadas po r apuesta  en 
estos ültimoÉ tiem pos po r oficiales de aquel ejército.

E l 16 de  Ju lio  de 1875, el Conde de S to lb e rg , ten ien te  
de  coraceros , recorrió los 169 kilóm etros que m edian  en tre  
M unster y  H in n o v c r en  11 horas y  35 m inutos.

El 13 de  O ctubre de 1876, e l ten ien te  K o tze , del 11.“ de  
h u ían o s , anduvo en el m ism o caballo  desde P erleb erg  á  
Berlin (144 kilóm etros) en 20 horas.

El 21 d e l mismo m es y  a ñ o , e l ten ien te  de S chutter, del
6.“ de  d ra g o n e s , fu é  sin cam biar de caballo  y  con u n  peso 
de 160 lib ra s , desde K em berg á  F ran c fo rt (537 kilóm etros) 
en  120 horas.

L a  jo rn ad a  m ás la rg a  fu é  la  d e l ten ien te  de la  caballeria  
au s tr ía ca , de  Zubovics, quien sobre el m ismo caballo  hizo 
e l v ia je  desde V iena á  P arís en  14 d ias , andando  unos 96 
k ilóm etros d iarios ; es e l m ism o que  el 26 de Febrero  ú lti­
mo pasó á caballo  e l D anub io , en tre  O íen  y  P e s th , e n  ocho 
m inutos y  45 segundos, siendo ia  tem pera tu ra  deí a g u a  la  
Üe dos g rad o s sobre cero,

o  
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H a m uerto  c a  L ó n d tes  el a lm iran te  R o n s , con lo qne  el 
tu r f  ing lés h a  ten ido  una  g ra n  p é rd id a , pues hace cu aren ­
ta  afios que  era e l D irector. H ab ia  publicado u n  libro m u y  
in te resan te , Leyes y  costumbres del T u r f ,  en que todas las 
cuestiones están  tra tad a s  con g ra n  autoridad.

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
H a  llegado  la  de vám onos.
E l calor que se  h a  dejado  sen tir  du ran te  la  p a sa d a  q u in ­

cena , h a  apresurado la  m archa  do m uchas fa m ilia s , y  h ace  
que o tras  eatén y a  con  un pié en  el estribo d ispuestas á ab an ­
donar la  v illa  y  córte.

E n tre  los em ig ran lea , podem os c ita r á  los Sres. D uques 
de Fernan-N uC ez, que  p asa rán  e l ve ran o  en  la  m agnifica 
posesión que  tienen  e n  D ave (B élg ica) ; a l  genera l Serrano, 
que  m archará  en  breve  á  B iarritz , y  los Sres. Duques de 
A h n m ad a, M arqueses d e  R e to rtillo , Sres. d e  B süer y  Con­
desa do la  Corzana, que han  e legido e l R eal Sitio de  la  G ra n ­
j a  p a ra  librarse a lli en  lo posible de  los derechos inaguan­
tables del Estío.

Y aquí ee nos ocurre una  idea  que no  querem os p asa r en  
sUencio.

Si el E stío , siendo sólo es-tio se  ocupa e n  achicharram os  
la  sangre, ¿qué h a ría  si se llam ase es-suegrat

L a  con testación  pueden darla  aquellos de  nnestros lecto­
re s  que ten g a n  ó h ay an  tenido u n a  m am á política.

T erm inado  este  entre  p a rén te s is , volvam os a l  tem a.
L ástim a g rande  es que la  m oda se lleve al ex tran jero  la  

m ayoría  de  n u estra  buena so c ied ad , cuando h a y  en E spaña 
tan to s  p u n to s  que pneden  com petir ven ta josam en te  con  los 
de  o tras n sciones e n  condiciones clim atológicas y  e n  belle­
za  y  fe rac idad  del snelo.

E l que ú ltim am en te  hem os c ita d o , L a  G ra n ja , que b ien  
pud iera  llam arse  e l Versallee e sp a ñ o l, n o  tien e  riv a l en  el 
m im do.

Y  en  h o n o r de  la  v e rd ad , ya  h a y  m uchas personas que 
hacen  jn s tic ia  á  aquel sitio  ta n  fresco  y  ta n  am eno, e lig ién ­
do le  como el m ás á  propósito p a ra  v iv ir en  la  p resen te  es­
tación .

L as p layas d e  S an tan d er y  San Sebastian em piezan á  a n i­
m arse.

P ara  el p rim er pun to  ha  salido una buena com pañía d ra ­
m ática , á  cuyo f re n te  figura el apreciable actor D. M annel 
C atalina , que no  dudam os h a rá  las delicias de  los bañistas 
que  alli concurien . E n  cnan to  á  San S eb astian , tan to  su  
A yuntam ien to  como su  vecindario, se esfuerzan á  p o rfía  con 
grandes p reparativos para  h acer u n a  d ig n a  recepción á  los 
fo ras te ro s, po r cuyo m otivo p rom ete  estar d icha c iudad  m ás 
concurrida que en  años anteriores.

G randes re fo rm as en  los paseos y  p lazas, traaform ando  
éstas  en  bellísim os v e rje le s; u n a  num erosa  o rquesta  com ­
puesta  de  m ás de  ochen ta  profesores que am enizarán  la  es­
tan c ia  d e  los v iajeros con dos conciertos d ia rio s , uno  de 
doce á  dos de la  ta rd e  y  otro de ocho á  once de la  noche, en  
e l g ra n  kiosko que  se h a  oonstruido en  e l B o u lev a r ; fa n ­
tásticas v e lad as con iluiiiinaciones a l estilo de V en ec ia ; ex-
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cnraiones m a tín a k s  y  noc tu rn as po r la  b ah ía  y  n a , reg a ­
ta» , ba iles, te a tro s , to ro s , circo
t S o  esto o frecerá á  lo s  forasteros la  ciudad de San Sebas-

^*CÓn qne nos parece  qoc 'si después de  este  p rogram a no 
se  anim an VV. y  v a n  4  p a rar á  aquella  a u d a d , aunque  sólo
se a u n a  sem an a , no  tíen en  perdón  de Dios.

Otro pnnto  que recom endam os eficazm ente i  nuestros . 
lectores es e l M onasterio  de P iedra.

Con la» em igraciones, los sslones de la  aristocracia han 
id o  poco á  poco cerrando  sus p u e rta s , que  no, vo lverán  i  
abrirse h asta  que  los fríos de! inv ierno  se de jen  sen tir por

**La^fietí» de*Íoe seOores M arqueses de  Dedroar e n  su p re ­
ciosa q u in ta  cercana i  C anillejas, h a  sido si asi puede de­
cirse  el últim o adiós dado por cuan to  de  e leg an te  y  distin- 
Buidó encierra M adrid , á  esos bailes tan  propios de  la  esta­
ción de las nieve» y  en  los que renaltaii á  porlia  los encan­
tos del bello sexo y  la  esplendidez y  bu en  gusto  de  loa 
dueSoR (le los salones. . ,

D e buena g a n a , ni d ispusiéram os de esp ac io , in le titeria- 
mo» hacer u n a  ligera  reseña del sa rao , pero  se L» hablado 
tan to  de é l, se h a n  hecho ta n  m agnificas descnpciones, que 
rtn> Bcri e l <juc no  esté en terado  de cuanto allí o c n m ó , de 
los nom bres de las bellezas que más brillaron y  de la  am a­
b ilidad  y  exquisita  cortesanía con que h icieron los honores
loa señores M arqueses de  Bedmar.

D ic lo s  señores con tinnarán  recibiendo en  sn qu in ta  to ­
dos los roiérwiles, á  los am igos que aún perm anecen en  M a-

Respecto á  la s  novedades que  los espectáculos d e  verano 
n os ofrecen , Is  m ás im p o rtan te , sin  d u d a , es la  zarzuela de 
los Sres. Ram os Carrion y  K n a  D om ingnez, que ee h a  es­
tren ad o  la  sem ana an terio r en  e l tea tro  del P ríncipe  A lfon­
so con el títu lo  de iL o t  M a d rile t!

Frcecntada con el calificativo de M saírempo y  escrita sin 
otro deseo que el de p roporcionar a lg u n as horas de  ameno 
solaz a l p ú b lico , d icha  zarzu ela , div id ida en  dos actos y  
diez cuadros, llenó su objeto ta n  cu o ip lidam en tc , que  apé- 
ñas daba tiem po al aud ito rio  p a ra  cesar d e  re ir y  celebrar 
lo» chistes de que está  sa lp icada. Pero el verdadero  triun fo  
lo b a  alcanzado e l B u sa to , au to r de  la  decoración final 
del acto p rim ero , y  en  la  que  el repu tado  a rtis ta  h a  rea li­
zado u n  trab a jo  notabilísim o y  que produce extraordinario  
efecto.

M ucho quisiéram os d ecir acerca  de loa suceeos de los ja r ­
d ines del B uen R e tiro , pero  iil la  índole d e  e s ta  publicación 
noe lo  perm ite , n i es p rtiden te  hacer m ás consideraciones 
sobre las escenas que  a lti h a n  tenido lu g ar.

Peor es m en eallo , d ijo  Sancho, y  eso m ism o pienso, 
iQ uiera el cielo que  para  bien de todos renazca la  t r a n ­

quilidad  y  la  confianza, y  aquel s itio , el m ejo r de  la  córte, 
vuelva á  ser el p u n to  de  reun ión  de la  b u en a  sociedad m a­
drileña.

U n a  noticiayhssca.
E n P arís  ee está  debatiendo un pun to  m uy im portan te  

p a ra  el bello sexo.
Se tra ta  nad a  m énos que de  si e l corsé que  h as ta  e l día 

se b a  llevado oculto  po r el cuerpo del tra je  debe con tinuar 
a si, ó ponerse encim a á  m anera  de corpifio á  lo Ju a n a  de  
A rco. , ■ •

Los qne proponen  e s ta  re fo rm a , ad o rn an  el corsé con ri­
cas telae  de  preciosos dibujos.

^  vencen s i  fin loa p srtid ario s de esta  no v ed ad , p ro n to  
trasp asará  los Pirineos.

H a y  revisteros que rebuscan  n n  chisto p a ra  poner fin  á 
sus trabajos.

N osotros p referim os te rm in ar estas  líneas con a p lau d ir y  
hacer público un  ra sg o  de caridad.

H é la  a q u i;
L a  sim pática heredera  de los D uques d e  F ernan-N uñez y  

la  d istingu ida señorita  de  Serrano , h ija  de  los Sres. D uques 
de la  T o ríe , han  destinado ; p rim era , 2.000 rs. p a ra  laa 
a tenciones de  la  Casa de Socorro de l d istrito  de l H o ^ ita l ,  
y*la segunda h a  en tregado  1.000 rs. p a ra  la  del d istrito  de  
B uenavista , ¿OOpara lo s p o b resd e  l a  parroqu ia  de San José, 
y  2.000 para  toa necesitados del barrio  de  Salam anca.

E stas  can tidades son  producto  de la  W e r r a d a  que p resi­
dieron d ichas señoritas y  que loe in iciadores d e  la  fiesta  tu ­
v ieron  la  g a lan tería  d e  en tregarlas p a ra  que  la s  repartiesen  
á  sn  gusto  entre  los pobres.

Prescindiendo p o r  com pleto de los estrechos lazos de 
am istad  qne nos n n e n  al em inente  lite ra to  y  p ro fundo  es­
crito r D. Ju a n  V alera , vam os á  dedicar a lgunas líneas al 
libro  que ac»ba d e  pub licar y  que y a  conocen y  aprecian  
nuestros lectores.

Se tra te  de  E l  Comendador M endoza , precioea novela  con

}oe honró la s  colum nas de  E l  Campo e l popu lar autor de 
’e p ta  Jiménez.
Todo lo  que acerca del nuevo  libro pndiéram os d e c ir , p a ­

rece ría  pálido á  los que conocen cnanto de b e llo , delicado, 
esp iritual é intereB ante encierra  en  sus p ág in as E l  Comen­
dador Mendoza.

Pero  no es ese n u estro  ánim o.
^  aparecer hoy  esta  n o tab le  o b ra , fo rm ando  u n  e legan te  

v ^ u m e n ,  e l autor la  h a  engalanado  con u n a  d iscreta carta  
aed icatoria , y  {altaríam os á nuestros abonados si le  p rivá- 
*émoe de conocerla.

H é ahí po r qné le  hacem os u n  lu g ar en  nuestras colum- 
•* , seguros de que nos lo  agradecerán  todos los que  eslí­
an  en  lo que v a len  la s  jo y as  lite ra ria s  qne  b ro tan  de la  

p l ^ a  de nuestro d istingu ido  am igo y  colaborador.
D ice ta i  la  c a r ta :

la  E jx m a . Sra . D oña I d a  de  B aüer.

» e r * S r i t o ; ^ ? ^ “  y  bondadosa a m ig a , soñé con
cierto  nn» «xplico la  causs, pero  es lo
i  MKTíSii- oa ^  íendre  siem pre pocos lectores. Mi afición

- V i j  y  que miB desengaños.
» V árias veces m e  d i y a  p o r vend .Jo  y  h a l ta  p o r  m u e r to ; 

m as  apenas deje d e  se r escrito r, cuando rev iv í c ^ o  ta l bajo

d iversa  fo rm a. Prim ero fu i poetó  lír ico , luégo penodistai 
luégo  critico , luégo  aspiré á  filósofo , luégo tu v e  mi» in te n ­
ciones y  conatos de d ram atu rg o  zarzuelero , y  al cabo traté  
de  figu rar com o novelista  en  e l larg o  catálogo  de nuestros 
autores.

•  Bajo esta  ú ltim a  fo rm a  es como la  g en te  m e h a  recib i­
do  m énos m a l ;  p e ro , ánn' a s í ,  no  las tengo  to d as  con- 
m igo.

•  M i m usa es ta n  v o lu n tan o sa  que  h ace  lo que quiere y  
n o  lo que yo le  m ando. D e aqu i p rov iene q u e , si p o r  dicha 
log ro  ap lau so s, es po r fa lta  de  previsión .

•  E scrib í m i p rim era  nov e la  s in  caer h a s ta  el fin e n  qne 
e ra  novela  lo que  escribía.

uA cababa  yo de leer m u ltitu d  de libros devotos.
•  L o poético  de  aquellos libros m e te n ía  h ech izad o , pero 

n o  cautivo. M i fan ta s ía  se exaltó  con ta le s  lec tu ras, pero  m í 
frió  corazón siguió en  lib e rtad , y  m i seco espíritu  se  atuvo 
á la  razón  severa.

•Q uise en tónces recoger como en  u n  ram ille te  lo  m ás 
precioso  ó lo  que  m ás precioso m e parecía  de aquellas flo­
res  rústicas y  a sc é tic a s , é  inven té  un personaje  que la s  re­
cogiera con fe  y  en tusiasm o, ju zgándom e y o , p o r m í m is­
m o , incapaz de ta l cosa. Asi brotó  espontánea u n a  novela, 
cuando yo d istaba  tan to  de  querer se r novelista .

» D espués m e he puesto adrede á  com poner o tra s , y  d i­
cen que  lo h e  hecho peor.

•  ílsto  m e h a  desan im ado  de ta l  suerte  que  he  estado  á  
pu n to  de no  vo lver á  escribirlas.

I  E n tre  la» pocas persona» que m e han  dado nuevo  a lien ­
to  , descuella  V ., o ra  por la  indu lg en c ia  con que celebra  m is 
ob rillas, o ra  po r el va lo r que los elogios de V . ,  si p rescin ­
d im os p o r un  in s tan te  de  la  bondad  que los in sp ira , deben 
ten e r p a ra  cu an to s conocen su  ra ra  d iscreción , sn  delicado 
g u sto  y  e l hqndo y  exquisito  sen tir con que percibe todo  lo 
bello.

•  A unque  yo no hubiese aeguido de antem ano la  sen ten ­
c ia  de aquel sabio  a le jandrino  que afirm aba que sólo la» 
personas herm osas en tend ian  de h e rm o su ra , V. m e hub iera  
m ovido á se g u ir la , m ostrándose lum inoso y  v ivo  ejem plo y  
gen til p rueba  d e  su verdad . , . •

> N o extrañe V ., p u e s , q u e , lleno de ag rad ecm iien to , le  
dedique este lib ro .

•  P o r  i r  dedicado á  V . , quisiera yo  que  fuese  m ejo r que 
P ep ita  J im énez, á  (juien V . tan to  c e le b ra : pero h a rto  sab i­
do  es que la s  obras lite rarias , y  m uy en  p a rticu la r la s  de 
carácter p o é tic o , sólo ae dan  b ien  en m om entos dichosos de 
inspira(áon que  los au to res no  renuevan  á  su  antojo.

•  E n  esto , com o en o tras m il co sa s , la  poesía se  parece á 
la  m ag ia . R equiere ia  in tervención  d e l cielo.

•  C uentan  de A lberto M agno q u e , yendo  en  pereg rin a ­
ción de  Rom a á  A lem an ia , pasó una  noche á  la s  o rilla s  del 
P o , en  la  cabaña de u n  pescador. A gasajado a llí m u y  bien, 
quiso e l doctor p robar su  g ra titu d  al huésped y  le  hizo y  le 
dió u n  pez de  m ad e ra , ta n  m arav illo so , que, puesto e n  la  
r e d , a tra ía  á  todos los peces vivos. No h a y  que p o n d erar la  
v e s tiira  dcl pescador con su pez m ágico.

» Cierto d ia ,  con to d o , tuvo  un descuido y  el pez se le 
perdió, E n tónces se puso  en  cam in o , fu e  á  A lem an ia , b us­
có á  A lberto  y  le  rogó que le  h ic ie ra  o tro  pez sernejante al 
prim ero. A lherto  respondió que lo deseaba (tam bién  deseo 
yo hacer o tra  P ep ita  J im en tz), m as que par»  h ace r o tro  pez 
que tav ie se  to d as  l i s  v irtudes del an tig u o , e ra  m enester 
esperar á  que  el cielo p resentase idéntico  aspecto y  d ispo­
sición  en  constelaciones, a g n o s  y  p lan e tas  que e n  la  noche 
en  que e l p rim er pez se hizo ; lo cual no  p ed ia  acontecer 
sino d en tro  de tre in ta  y  seis m il y  pico de  años.

•  Como yo  no  puedo esperar tan to  tiem p o , m e resigno  á  
ded icar á  V . E l  Comendador Mendoza.

•E s te  sim pálico personaje, án tes de sa lir en público, no  y a  
escondido y  á  tro zo s , sino po r com pleto y  po r sí so lo , pasa, 
con la  v én ia  de L u c ía , á  besar hum ildem ente  los lindos 
piés de  V . y  á  ponerse b a jo  su  am paro . Rem edando á  un 
an tiguo  com pañero  m ió , e lig e  á V . po r su  m adrina. N o dee- 

' defie V. a l nuevo  ah ijado  que  le  p re sen to , aunque no va l- 
\ g a  lo que  P e p ita ,  y  créam e su  afectísim o y  respetuoso ser- 
' v id o r.— JoA » V a le b a .»

FLORICDLTÜRA.

j d l i o .

S e g u n d a  q u in c e n a .
E n  el ja rd ín :
E m piezan  á  florecer; la  B ein a  M argarita , eetrelut 6 flo r  

extraña;  la  cardenaia azu l y  las d iversas variedades de ío- 
i t l ia » ;  l a / a f t a  iro sa , anacanseros b h ierba ca llera , e tc .

OBSSBVACIOSES Y TRABAJOS.

P lán ten se  e n  el p lan te l d e  preparación  la s  m atita s  qne 
dió e l sem illero, d e  la  m áloa rea l dob le , e l estatice de  h o ja  
g ra n d e , el behen rojo 6 pensamiento anual.

Pueden  aún e n  esta  qu incena  d iv id irse  6 separarse  la s  
cebollas ind icadas p a ra  esta operación en  la  a n te rio r , y  
adem as la s  d e  azucena, lirio cárdeno y  sus variedades, m a-  
h v n a l  ó ju lia n a ,  etc.

Pódense los rosales.
Desde e s ta  época h as ta  O ctubre se  pueden se p a ra r las 

raices del lirio cárdeno, que son m uy carnosas y  despiden 
secas u n  pe rfp m e á  v io le ta , em pleándose a lg u n as veces en 
la s  lejías p a ra  p e rfu m ar la  ro p a  b lanca.

L os ta llo s  de  la s  azttcenas em pezarán á  secarse. E ste  es 
e l m om ento de d iv id ir la s  cebollas, que  se  v u e lv en  á  en­
te r ra r  inm ediatam ente .

Córtense los ram os desflorados de  la  boca de dragón  para  
qne  continúe floreciendo.

L os esquejes de la s  verbenas h íb rid as deben h ab er a r r o ­
gad o  (se  p lan ta ro n  en  Ju n io  6 p rincip ios de  Ju lio )  ; sepá­
rense  y  rep lán tense  en  n n  tiesto  m ayor, dándoles m ás te r­
reno . Asi se conservarán  todo  e l invierno.

E n  loe tie sto s se pueden seg u ir p lan tan d o  los esquejes 
con h o ja  del geranio rqjo. E s  la  época d e  tra sp lan ta r  los es­
quejes de keliotropo y  de  verbena que se  p lan ta ro n  en  J u ­

n io  en  tiesto  c h ic o ; m(5jeae ántes b ien  e l t ie s to ; sepárense 
en  pequeños te rro n e s , y  póngase cad a  esqueje en  u n  tiesto  
d e  14 centím etros. D éjense á  la  som bra dos ó tre s  d ia s , y  
luégo pónganse a l sol. Si se cuidan b ien  la s  raíces se  hab rán  
extendido p o r to d a  la  t ie rra  p a ra  e l m es de  O c tu b re : esto 
es esencial p a ra  que la  p lan ta  resista  ol invierno.

H ágase  lo m ism o con los verbenas.

TIRO DE PICHON DI MADRID-
2 7  DB JUNIO D E 1 8 7 7 .

A  las  cinco de la  tard e  h a  dado p rincip io  la  tirad a  ordi- 
n&TÍd co iréspondien te  a l d ia  de  hoy , veriflcándose ia s  cinco 
pifias s ig u ie n te s : • v «

1 a P in a .  Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : e n  3  p ich o n es, U
tira d o re s ; g an ad a  por e l Sr. D uque de H uesear, quien  m ató  
3 pá jaros de 3, á  26 m etros.

2.* P iñ o .— Cada tirad o r á  su  d is tan c ia  : en  o  pichones, 
13 tira d o re s ; la  ganó D. José  A rg a iz , m atando  6 pájaros 
de  6, á  28 m etros.

3.* P iñ o .— A 30 m e tro s : en  3  p ichones, 9 t ira d o re s ; g a ­
n a d a  p o r  e l Sr. D uque de H uesear, m atando  4  p á ja ro s d e  4, 
y  hab iendo  luchado con M r. A ospach y  e l Sr. M arqués de 
Cam posagrado, que m ataron  am bos 3  de  4 ,  ^

4.* P iñ o .—Cada tirad o r á  su  d is tan c ia : en  3  p ich o n es, 13 
tiradores ; la  ganó el Sr. M arqués de C am posagrado, m a­
tando  5 pájaros de  6, á  27 m etros, y  hab iendo  luchado  con 
el Sr. D uque d e  T am am es, que m ató  4  de  5, á  26 m etros.

5 • p , 'ñ a .— Cada uno á  su  d is ta n c ia : en  u n  p ichón , 7 t i ­
rad o re s ; g an ad a  por D . José  A rgaiz, m atando  3  pá jaros 
de  3 ,  á  28 m etro s , y  habiendo luchado  con Mr. A uspach, 
que  m ató  2  de  3, á  28 m etros.

T om aron pa rte  e n  estas  pifias, adem as de  lo s  señores 
c itados, c lS r . Conde de G om ar, que tiró  á  26 m etros; Conde 
de C astilleja de  G uzm an, á  22 ; M arqués de Casa-Ramos, 
á  26 ■ M arqués d e  Peñaflor, á  2 4 ; M arqués de A hum ada, 
á  2 5 ; D. Scipion M orillo, á  24 : D . Jo sé  A b a u rre , á  28 ; don 
José  L uis A lb a red a , á  22 ; V izconde de la  T orre  de  Luzon, 
á  2 2 , y  D . Ju a n  I lo r te g a ,  á  25.

L a  t ira d a  te rm in ó  á  la s  sie te  y  mecha de la  tarde.
A v b l i n o .

TIR O  D E PIC H O N E S D E  LISBOA.

2 6  DE JE N IO  DE 1 8 7 7 .

U ltim a tirada ordinaria de la  estación.
1.*P iñ a .— 3 p ichones , 6 tirad o res ; g an ad a  po r el señor 

C harles M arín , con 4  e n  5 , á  27 m etros.
2.* P iñ o . —  3  p ich o n e s , 7 t ira d o re s ; la  d iv id ieron  el se ­

ño r B arreiros y  O liv a , con 5  e n  6 , á  26  m etros el prim ero 
y  á  27 e l segundo.

3.* P íñ a .— 3 p ich o n es, 7 t ira d o re s ; la  gan ó  el señor 
B a rre iro s , con 3 en  4 , á  28 m etros.

4.» P iñ a .— 3  p ichones, 9  t i ia d o re s ;  la  g a n ó  e l señor 
A ugusto  P in to  Santo, con  2 en  3 ,  á  27 m etros.

5.* P i ñ a .— 3 p ichones, 9 tirad o res ; la  gan ó  el señor 
Charlea M arín , con 4 en  4 ,  á  28 m etros.

6.’ P iñ a .— 3 p ichones, 9 tiradores ; g an ad a  p o r  e l señor 
A ugusto  P in to  Basto, con 4  en 4, á  28  m etro».

7.* P iñ a .— 3  p ichones, 7 tiradores ; l a  ganó Oliva, c o n á
en  3, á 2 7  m etros.

’ O l i v a .

MEB(dAI>0 DE MADBID.

E l precio de  la  carne h a  fluctuado e n  la  ú ltim a  qm nM ua 
de 14 á  16 peseta» arroba. E l p a n  de  dos lib ra s , de 38 a 
41 céntim os de  peseta. E l carbón , á  1,75 pesetas 
aiteite, de 16 á  18 peseta» arroba. E l v ino , de  6,50 a  10 pe­
setas. E l tr ig o , de  12 á  12,55 fan eg a . Y la  cebada, d e  6.07 
á  6,28 fa n eg a . _______

FIGÜKAS GEOM¿TBICAS DE PALABRAS.
P a r a  d a r  l a  so lu c ió n  e n  e l  p r ó x im o  n ú m e r o .

BOMBOS D E PALABRAS.
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C U AD RA D O  D E  PA L A B R A S.

Solución de loa cuadrados del núm ero  anterior. 

I.

p a in e ni a
a «l 0 r a r
m 0 l i n a
e r i K i (1
in ft 11 1 d 0
a r ÍL (1 0 s

I I .

L a t 0 n a
a d 0 11 i s
i 0 1 e d 0
0 n e r a n
n i d a d a
a s 0 n a r

P a ra  da r la  solución en  el próxim o núm ero.

I.
1.’ D iosa d e l gentilism o.
2.» Árl(ol.

■ 3.* P resen te  de ind ica tivo  de u n  verbo qne expresa  l ig e ­
ro  m ovim ien to .

4.* C iudad an tig n a  en tre  el P o n to  Euxino y  e l m ar
Caspio.

5." In fin itivo  q u e  expresa algo que  p o r  los o idos se  p e r-
cibe.

PROPIETAUIOS.

D . J .  L u is  A lb a r e d a .  — D . A b e la r d o  d e  C a r lo s .

Im pivD ta, «stnvotliN a 7  galvamopIaatU d« A r iU n  j  C.‘
(aOcMOf— KináonsjrtJf 

D L?R& ;O R£l DB C iü A H A  C E  3 . U .

I T  “L J  X T I  O

D e  la  G uerra d e  O rien te  se  h a  em p e-
zadii ú publicar en la I lustración E spaSola t  
A mericana una séric de grabados tan intesesan- 
tes y  oportunos, que los lectores i'ucden seguir 
paso á paso la historia de tan gigantesca lucha.

La suscricion cuesta eu Madrid por un año 
35 pesetas; por seis meses 18, y por tres, 10.

En provincias y Portugal, 40 , 21 y  11 respec­
tivamente.

La Administración, Carretas, 12, principal, 
Madrid.

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA,
re tió D iso  E t r s c u L  d e  bellas ams r  act d a u d a d e s ,

Prrmiado n  k u  iz fo tickm e i *  V m a  y  F ita ir tfia ,

se publica cuatro veces al mes, y  en la actua­
lidad la

• CRÓIIO ILl'SIRlD.l BE L1 CIERRA DE ORIESTE, 
que semanalmente aparece en sus páginas, es de 
tanto Ínteres, que la Emjtresa se ha visto obliga­
da á reimprimir los números en que se halla.

P R E C I O S .
U n  a ñ o ,  4 0  p t a s . — S e i s  m e s e s ,  21.—T r e s  m e s e s ,  11.

Dirigirse con libranzas ó sellos á la Adminis­
tración, Carretas, 12, Madrid.

BANCO  H I P O T E C A R IO  DE E SPAÑA.

E l dia 3 de Julio de 1877, en las oficinas de di­
cho Banco, situadas eu el Paseo de Hecoletos, nú­
mero 12, y ú la hora de las once de la mañana, 
tendrá lugar públicamente el sorteo jiara designar 
las Cédulas hijvotecarias de la emisión de 9 de 
Agosto de 1873, que deben ser amortizadas con 
arreglo á los Estatutos y  á los acuerdos del Con­
sejo de Administración.

Las Cédulas designadas por la suerte se paga­
rán á la par desde el dia 1.“ de Setiembre de 1877, 
dejando en el mismo dia de abonarse las intereses 
ó cupones correspondientes á las que resulten 
amortizadas.

Los números de las Cédulas premiadas se in­
sertarán eu la Gaceta, de M adrid  y en el Diario 
Oficial de Avisos.

Lo que, por acuerdo del Consejo de Adminis- 
traciou, y  en conformidad á los artículos 104,114, 
115, 116 y  117 de los Estatutos, se pone por este 
anuncio en conocimiento de los interesados y  del 
público.

Madrid, 30 de Junio de 1877 .— El Secretario 
general, Enrique Lamartiniere.

L o s  p a tr o n e s , lo s  f ig u r in e s  i lu m in a ­
dos y  los dibujos eu negro que la M o d a  E l e ­
g a n t e  I lt' k t r a d a  viene sirviendo á  sus abona­
das, son de tanto mérito y novedad, que apénas 
hay ya SeúDra ni Señorita que no los tome por 
modelo para las confecciones que se les ofrecen.

La circunstancia de publicarse cuatro edicio­
nes, y todas muy numerosas, permiten á  su Em­
presa tener establecidos jirecios muy reducidos, y 
esto hace que L a  M o d a  E l e g a n t e  I l u s t r a d a  sea 
ima verdadera economía en toda casa de familia.

Se enviaii prosjiectos y  números de muestra, 
gratis.

Administración: Carretas, 12 , Madrid.

a t r í  A
DE CARRERAS DE CABALLOS DE LA PENÍNSULA.

Reglameuto general de Carreras.— Relación de 
las carreras verificadas cu 1876.—  Caballos que 
han ganado.—  Dueños de los caballos.—  Fechas 
de las Carrferas para 1877.

Dirigir los pedidos á la Dirección de E l  C a m p o .

G A M m O S  D E  H I E E E O  D E L  N O E T E .
SERVICIO DE LOS TRENES.

L ínea de M adrid á  H endaya.

ESTACIOKES.

M adrid........................ salida.
Escorial............................ llegada.
Á r i l a . ..........................................
M edina...................................   .

llegada, 
salida.

B urgos........................Ik g a d a .
M iranda ........................................
A lsásua..........................................

llegada.

Valladolid.

San Sebastian. 

H e n d a y a .. .
salida.

H.
8 .0 5

1 0 .0 8
1 .3 0
5 .4 5
8

4
5.23
7.54

10.17
11.27
11.35
2.36
4.60
7
9.48

10.03
tO.50

UKTO

Mnrrr., [COK&BO.

S.
7

12 .4 2
K.

s .

8 .3 0
10 .16

1 .0 5
4 .0 3
5 .5 0
6.10

10
12 .55  

3 .38  
6 .4 0  
6 .5 5 | 
7 .5 0 i  
s .

ai,

6 .10
6 .10

¡t.

T .

6.05
6

T.

ESTACIONES. CORSXO. NtXTO. UXTO. HIXTO. a x r i t s .^ . MIXTO.

M. M, T. K.

I ru n ........................................... salida. . . 7 .3 0 11 .0 5 2 .3 0 7 .3 5

San Sebastian......................... l le g a d a .. . 
salida. . .

8 .0 2
8 .1 4

1 1 .4 5
u.

2 .5 7
3 .0 7

8 .2 0
X.

A lsásua ..................................... 11 .35 5 .6 3
M iranda ................................... 2 .3 0 11. 8 .0 5
Burgos...................................... ................. 6 .5 0 4 10 .3 6

: V alladolid............................... l le g a d a . . . 
salida. . ,

9 .3 2
9 .6 2

9 .1 5
H.

11.

6 .3 5
1 .3 5
1 .4 9

M edina..................................... 11 .30 8 ,4 7 2 .5 7
Á vila......................................... ................. 3 .0 5 1 .35 5 .4 7
Escorial. . . . . . . ................. 5 .4 5 5 .2 5 7 .5 7

. M adrid.....................................1 7 30
M.

7 .3 5
K.

9 .2 0
M.

E m palm e de V en ta  de B años á  S antander.

ESTACIONES.

^ d r í d ..................................................................... salida.
Á v i la . ......................................................................salida.
M edina.................................................................................
V a l la d o l id . ....................................................... ' salida.

F alencia ............................................................... I salida.
R einosa................................................................................
B árcena............................................................. salida.
S a n ta n d e r . ........................... .........................llegada.

M .

5
8.10

s .

9 .3 0
2 .0 3
4 .5 6
6 .4 0
8 .07
8 .1 7
1 .32
3.3*2
6

7
9 .2 5

ESTACIONES.

S aa lan d er............................................................... salida.-
Ilegada.
sa lid a .B árcena.......................................................

B einosa........................................................
F a lenc ia .................................................................. sa lida .

llegada.V alladolid .

M edina. . 
Á vila.. 
M adrid. .

salida.

M.
6 .3 5
9 .16

K .

M.

9
11 .47
11 .65

2 .3 0
8 .3 5

10.22
10 .42
12 .4 0

4 .2 7
8 .4 0

T.

G
8 .4 5
X.
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